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SITUACION CANONICA 
DE LAS IGLESIAS DE SAN SEBASTIAN  

EN LOS SIGLOS MEDIOS
Por SEBASTIAN INSAUSTÍ, Pbro.

La íinalidad prim ordial del articulo va a consistir en presentar 
dos nuevos documentos, creo que inéditos, referentes a  Santa M a­
n a , San Vicente y San Pedro de Igueldo, mientras dura todavía el 
interés p or las antigüedades de San Sebastián suscitado co n  m otivo 
de sus fiestas centenarias. Resulta que m i sendlla aportación  de 
copista n o  sería debidam ente com prendida si careciera de la debida 
referencia a los antecedentes determinativos, mediante un proceso 
form ado por donaciones y cesiones sucesivas, de la situación en que 
se hallan las parroquias donostiarras a  fines del siglo X V . Con­
fiando aportar alguna tenue luz a un tem a muy trillado por  dlvo*- 
sos y competentes autores, paso a presentar en síntesis las adqui­
siciones hasta ahora obtenidas, no sin airear mi propia op in ión  en 
los puntos menos fundamentados.

I )  Año 1014. Sancho el M ayor de N avarra dona a Letre el m o­
nasterio de San Sebastián. Sobre esta escritura quia-o hacer las si­
guientes precisiones:

a) El monasterio de San Sel>astián es una auténtica parro­
quia, rural si se prefiere, con  derecho a percibir diezm os, prim i-



cias y oblaciones. Pudo haber servido com o “ hospedería de ios pe­
regrinos que iban por ésa ruta a Santiago de Com postela”  (1), pero 
esa noticia falta en el docum ento de 1014.

b) L os cubilares o  seles que en ella se mencionan form ando 
parte de la villa, han sido localizados dentro de un coto  redondo 
que coincide, a poca diferencia, con los límites históricos de la ciu­
dad de San Sebastián (2). Entendida la vüla, llamada tam bién par- 
dina en el mismo docum ento, en el sentido de con junto de seles, es 
im  elemento auténtico que constaba en la prim itiva redacción  de 
la escritura original (3).

c) No es verosím il la existencia de dos iglesias cercanas den­
tro  de ese con junto de seles, escasamente poblados a no ser en épo­
cas de trashumancia pastoril, aunque tam poco sería absurdo pen­
sar en dos ermitas. El docum ento no señala su condición  de parro­
quias. Se adm ite en general estar interpolada la m ención de San­
ta M aría y San Vicente en la escritura, aunque n o  sea fácil tarea 
probarlo.

d) Para que en ese coto  redondo, form ado por los m enciona­
dos seles, pueda fundarse nuevo pueblo, monasterio, fortaleza o  
iglesia se requiere el consentim iento de los m onjes de Leire.

II) El rey  don P edro de Aragón y Navarra confirm a la dona­
ción a Leire y  otorga nuevas  giractos. A ño 1101. Conviene destacar
io siguiente:

a) Vuelve a nom brarse la vüla  y sus términos, reforzándose 
así la opin ión  que considera auténtica su existencia en el docum en­
to de 1014.

b) Se concede a Leire la par dina de Orostegui y el r ío  Uru- 
mea en la parte que pertenece a Orostegui (4).

(1) S. Múgica, Donadte a Leire, en RIEV, 26 (1935) 420. Porecida 
opinión expuso don M. Lecuona en su conferencia de las liestas centena- 
ríaa.

(2) Ricardo de Isaguirre, Notas a la Donación a Leire, en "Euskcde> 
rriaren alde", XXI (1932) 121; Id.. Historia y toponimia donostiarra, en 
"Homenaje a D. Julio de Urquijo e Ybarra" (San Sebastián, 1951) t III 
p. 335.

(3) En nota al trabajo de Múgica dice Fausto Arocena: "A si re­
sulta que. aceptadas todas estos premisas, por fuerza habremos de llegar 
a  la  conclusión de que el documento fotocopiado no puede tener a  las lu­
ces de la critica externa, la  antigüedad que ostenta, es decir, que a pe­
sar de sus atavios de< original, no pasa de la  categoria de copia en el me­
jor de los casos". Admite la existencia del original, op. cit., pg. 420.

(4) S. Múgica, op. clt., pg. 408.



III) A ño 1141. El rey  don  G arcía  de Navarra otorga a la cate- 
drai de Pam plona, en  m em oria de su, difunta esposa Margarita, “ io ­
do lo que tenía en  Iheldo, Vizcaya, Alza y Soroefa”  (5).

IV) Sentencia com prom isaria entre el m onasterio de Leire y 
la mitra de Pamplona. A ño 1197. En este arbitraje encontram os:

a) “ En el m on ast^ io  de San Sebastián negaba (el abad de 
Leire) al obispo los derechos ep iscopales”

b) “ En el burgo detentaba injustam ente las iglesias ocupadas.” 
Precisando más ambas noticias, se lee en párraío anterior: “ El abad 
y sus priores instituían y destituían a los abades y capellanes do 
las Iglesias de San Sebastián sin consultar con el obispo.”

c ) “ En rem uneración por todo esto (lo concedido por la mitra 
al monasterio de Leire) e l abad Arnaldo y su monasterio, p or m an­
dato nuestro (de los jueces árbitros), donan al obispo e iglesia de 
Pam plona las cuartas en las iglesias de San Sebastián y la cena 
episcopal cada año.”  (6).

Es preciso detenerse para recoger todo el sentido de estas 
noticias. Desde un principio se aprecia la distinta posid ón  en que 
se hallan las diversas iglesias ex is ten te  en los límites de la nueva 
villa con respecto al prelado de Pam plona.

La parroquia del Antiguo estaba unida a  Leire, de form a que 
todos los diezmos, prim icias y oblaciones le pertenecían enteramente. 
El abad navarro escogía el v icario o  capellán que asistiera en lo 
espiritual a los feligreses, debiendo contar para su institución o  
destitución con  el prelado diocesano. El convocar a  sínodo, girar la 
visita pastoral y recibir la procuración eran otros tantos derechos 
episcopales que, junto con  la Institución y deposición de vicarios, 
n o  se respetaban por  los del monasterio navarro. La circunstancia 
de ser el abad de Leire al mismo tiem po obispo de Pam plona d u ­
rante los prim eros años posteriores a la don adón  pudo influir en 
esta anticanónica situación.

Las parroquias creadas en el burgo al tiempo de otorgarse el 
fuero de población p or  Sancho el Sabio, o  acaso algunos años antes, 
se hallaban injustam ente ocupadas por los monjes. No sólo se com e­
tían los mismos abusos señalados en la del Antiguo, sino que faltaba 
también cualquier clase de título justificativo de la ocupación. Leire

(5) J. Moiet, Anncdet dri Reyae de Navarra, t. II (Pamplona, 1776)
401.

(6) J. Goñi Gaztambide, Les obispes de Pamploaa del sigle Zin, en
'Principe de Viana", 18 (1957) 50>51.



podía considerarse patrono del Antiguo desde 1014, pero ¿con qué 
derecho extendía tal privilegio a Santa María y San Vicente? Según
lo arriba indicado (I, d), la fundación de iglesias dentro del coto 
redondo — la nueva villa se incluía en él—  precisaba el consenti­
miento de Leire y, al otorgarlo, quisieron acaso los monjes instau­
rar el m ism o régimen de patronato que obtenían sobre el Antiguo, 
respecto a las dos nuevas parroquias (7). Probablem ente n o  
agradó al prelado de Pam plona la nueva extensión del antiguo 
privilegio (8).

V) El monasteTio de Leire cede di de Ira m u  la iglesia del An­
tiguo con otros bienes.

“El 1 de octubre 1235 el abad de Leire y su comunidad, con  el 
consentim iento del obispo, cedieron a los m onjes cistercienses de 
Iranzu el m onasterio de San Sebastián el V iejo con todos sus lugares 
y  p^tenencias señalados en la donación de Sancho el M ayor de 
Navarra, alegando ciertas causas honestas, necesarias y útiles.”  (9).

D e esta nueva noticia entresacamos:
a) Se encuentra ya netamente diferenciada la iglesia del A n­

tiguo con  respecto a  las otras dos parroquias de Santa M aría y 
San V icente (10).

b) A nte la exp r^ ión  con todos siis lugares y  pertenencias se­
ñalados en  la donación de Sancho el M ayor, surge la duda de si

(7) Hacia estos fechas próximas a U97 supone Ignacio Arocena se 
debe fijar la  interpolación del documento original de 1014, según el texto 
de su conferencia en las fiestas centenarias que esperamos se publique 
sin tardanza.

(8) No está clara la  mente del obispo en este asunto, pues, si en 
la  exposición de agravios inferidos por los monjes se habla claramente 
de ocupación injusta, acepta el fallo de los árbitros que sólo le concedOn 
las cuartas de los diezmos a  ser pagadas por Leire, que aparece asi co­
mo el único administrador de ellos. Podría aceptarse esta decisión arbi- 
tial como reconocedora del derecho radicante en Leire del patronato sobre 
las dos iglesias nuevas, si actos posteriores no obligaran a suponer lo 
contrario.

(9) Goñi Gaztambide, J., ob. cit-, pg. 88.
(10) Queda malparada la  tesis unionista defendida por Camino: 

"Desde aquí adelante (1022— restauración de la sede iruñesa) quedaron 
incorporadas las iglesias de Santa María, San Vicente y San Sebastián 
el Antiguo a la  Mensa capitular y  episcopal de la catedral de Pamplona". 
Y líneas más abajo: "Habiéndose y a  asentado sin que admita tergiversa­
ción que las tres citadas parroquias fueron de la  Mensa episcopal". 
Alegato del Cabildo de las parroquias... de Son Sebastián. Año 1791. En 
"Colección de documentos inéditos para la historia de Guipúzcoa", 5, pg. 
31 y 33.



hay que referirla a los cubilares o  seles ubicados junto a la orilla 
del mar que para estas fechas son ya ejidos propios de la villa de 
San Sebastián, o  si señalan la pardina  de Orostegui donada en 1101 
a Leire. Este últim o es el sentido exacto (11).

V I) A ño 1271. El m onasterio dq Iranzu ceda al obispo la iglesia 
del Antiguo.

“ En tiempo de don Pedro X im énez de Gazólaz había comenzado 
una controversia con  Iranzu en torno al monasterio de San Se­
bastián el V iejo jim to al mar. Las diferencias coniinuaron  en el 
pontificado de don  Armingot, el cual ajustó una concordia  en Pam ­
plona el 16 m arzo 1271, en virtud do la cual el obispo cedía a Iranzu 
las cuartas de las iglesias de Erául, Echaberri, Arteaga, Zabalceta, 
Arizala, M urugarren y Asua, a cam bio del monasterio de San Se­
bastián con  todos sus bienes.”  (12).

V II) Tenem os ya unidas a la m itra de Pam plona:

1) Desde 1197 las cuartas de las iglesias de Santa M aría y San 
Vicente;

2) Desde 1271 e l monasterio de San Sebastián el Antiguo y la 
pardina o  seles de Orostegui o  Urumea (13).

Falta todavía por hallar una escritura que eíecUvamente exis­
tió (14) y que com pletaría este recorrido docum ental. En ella se 
determ inan las distribuciones que se hicieron de todos estos bienes 
entre la dignidad episcopal y  el arcediano de la tabla de Pamplona.

V III) Carta-partida del Iltm o. don Miguel P éres de Legaría.

(H ) El documento n.^ 2 que copiaré en seguida, confunde también 
los seles donados en 1014 con loa del Urumea, pero más abajo precisa 
rsejor les seles e cabillates de üramea contenidos en las dichas denacie'- 
aes, espetíalmente en la donación e cenlinnación del rey den Pedro.

(12) J. Goñi Gaztambide, ob. cit. pg. 150.
(13) He omitido la  mención de Igueldo, porque en 1141 quizá no 

existiera parroquia ni iglesia.
(14) Entre las escritura# citadas en el documento 2.° hay una que 

dice: "Iten la  concordia que el obispo de Pamplona fizo con los canónL> 
gos Y capitulo de Pamplona, en la  cual el dicho obispo dio a los dichos 
canónigos y capitulo de Pamplona pro mensa canonicotum todos los cuar­
tos del arcedianato de Pamplona". ¿Se referirá al concordato general de 
I36 a?  Ver: Goñi Gaztambide, J. Los obispos de Pamplona del siglo XIV, 
en "Principe de Viana", 23 (1 9 8 2 ) 140-41.



Año 1292 (15). Es el docum ento fundamental que demuestra sin 
lugar a dudas la distinta situación de las iglesias donostiarras. Se 
redactó con  ob je to  de corregir los abusos observados durante la 
visita pastoral. Estos consistían en:

1) “ el preboste e los alcaldes, etc.... usaron e usan de dar las 
raciones e los beneficios de las iglesias de Sant Sebastián sin n in ­
guna requisición de oWspo de Pam plona” .

2) “ percebían los bienes de santa Iglesia en mal exem plo de 
muchos” .

3) T odo esto ocurría “ no m ostrando en ello privilegio n i otra 
defensión n i razón ninguna” .

EÌ cuadro era muy parecido al que presentaban las mismas 
iglesias un siglo antes bajo el patrocinio del monasterio de Leire. 
Sólo que ahora eran distintos los actores. Los m onjes habian sido 
sustituidos p or  las autoridades y vecinos de la nueva villa. Leire 
habia perdido todo predom inio sobre Santa M aría y San V icente 
y probablem ente desde 1197. Para esta fecha la organización de ía 
vida m unicipal habría alcanzado serios progresos y una de las metas 
deseadas p or ios com placidos burgueses sería, sin duda, gobernar 
también sus igledas.

Santa M aría y San V icente aparecen regidas según el derecho 
com ún, sin intervención de patronato alguno, en la primera mitad 
del siglo X I I I  (16). P oco a  poco  se va infiltrando el elemento seglar 
hasta llegar a fin de siglo al estado abusivo que conocem os. Es la 
época en que se hacen difíciles las com unicaciones con  Pam plona 
por haberse separado G uipúzcoa del reino navarro. Parecidas situa­
ciones anticanónicas se m ultiplican en nuestra reglón (17).

El Iltm o. Legaría hizo com prender con  suavidad a los donos-

(15) La íecfaa de ests documento se retrasa en diez años por los ou - 
tores locales. Camino, Inzagaray, etc., guiados seguramente por la copia 
que de él existe en el archivo municipal de San Sebastián. Pero el citado 
Goñi Gaztambide (pg. 186) alegando el archivo catedrol y Castro en b u  
Catálogo del Archive General de NaTarra, Sección de Complot, (t. I, pg. 
565), le asigna el año 1292.

(16) Don Alfonso X de Castilla en 12^6 concede a ]os cléñgos de 
Motrico la  iglesia de Santa M orìa "con todos sus derechos y con todas 
sus pertenencias, asi como las hon los de San Sebastián, salvo los dere­
chos del obispo". Dr. Camino, Alegóte... pg. 43. Entiendo que la frase 
subrayado no supone en los clérigos derecho de patronato alguno.

(17) Ver: J. Zunzunegui, Las iglesicK de Vizcaya y Alava a princi­
pies del siglo ZIll, en la revista Ideorinm, año 1935.



tiarra “ com o estaban m ucho en estas cosas traballandose (18) en 
ordenación de las cosas de santa Iglesia retoviendo sus derechos 
que ellos no podían” . Y  para solucionar el conflicto determ inó:

a) Que en adelante todos los parroquianos entregasen “ sin 
escusa alguna fielment e entegrament a la iglesia de Sant Sebas­
tián por prim icia de (ssessenta?) uno de todas cosas que tienen e 
son tenidos de dar diezmo segund han usado” .

b) “ Que las dichas prim icias se cuyllan cada ayno p or un 
clérigo puesto p or nos e p or nuestros sucesores e por un lego” 
nom brado p or la villa.

c) Que “ don Pedro Cornell tenen logar de prebost e alcaldes 
e  jurados devant dichos por sí e por todo el com ún de la villa de 
Sant Sebastián que oy  son e serán e de todos los clérigos racioneros 
e beneficiados (de la dicha iglesia de San) Sebastián e  los jurados 
Q e Sant Sebastián que fueren por tiem po con  los omes buenos nom­
bren e esleyan sobre jura a  D ios e a sus almas de los clérigos natu­
rales de Sant Sebastián fijos de los (parroquianos aquel o  aquellos 
c}ue entendieren) son más aptos e más ydoneos para la ración  o  
beneficio que vacare en la iglesia devan dicha e aquellos que ovie- 
ren esleitos para ello a cada uno en parte o  en (quantía?^ seynalada 
embienios a nos e a nuestros sucesores... E nos e los nuestros suce­
sores... que gelo demos e confirm em os non  revocando ni faziendo 
trasm utación ninguna...”  (19).

d) “ E si p or ventura los dichos clérigos racioneros e benefi­
ciados e los jurados tardaren de enviar los dichos clérigos esleitos... 
del día que la devant dicha ración o  beneficio vacare hasta quince 
días, que nos e los nuestros sucesores que fueren por tiem po ade- 
lant ayamos poder de dar essa ración  o  benefíicio que vacare ada- 
quell que nos entendiesemos que sea más apto e más convenible 
para ello de ios clérigos naturales fijos  de los parrochianos de la 
villa.”

(18) El término tiene su importancia si, como parece, se reiiere o l 
forcejeo de las autoridadeB civiles para dominar a los clérigos que no ce­
dían fácilmente sus derechos.

(19) Me ha parecido conveniente ofrecer la lectura del original que 
se conserva en el Archivo General de Navarra, sección Comptos, caj. 4, 
n.*̂  89, con el fin de que le  puedan mejor apreciar las razones del ayun­
tamiento donostiarra al reclamar el patronato merelego a iines del XVIII. 
En este párrafo se incluye o  los clérigos dentro del común de la villa, te­
sis del municipio, aunque en el siguiente aparezca claramente la  duoli- 
dcd  de los presentadores que fundamenta el patronato mixto. Los pala­
bras entre paréntesis están tomadas del Alegato, supliendo las ialtos 
por rotura del pergamino original.



e) “ P ero es a  saber que queremos que sean salvos todos los 
derechos del m onasterio de Sant Sebastián e de los otros logares, 
com o non  sea entención nuestra de fazer perju icio a ninguno por la 
ordenación devant dicha.”

El doctor Cam ino no quiere admitir que mediante esta escritura 
el litm o. Legaría estableció sobre una base canónica el derecho do 
patronato m ixto de eclesiástico y laical en las igiosias de Santa 
M aría y San Vicente. Para ello hubiera sido preciso conceder a los 
presentadores patronos un plazo m ayor de quince días a partir 
de la vacante del beneficio, ya  que para entonces el derecho can ó­
n ico  otorgaba cuatro meses de plazo a los patronos para las pre­
sentaciones (20). Aun suponiendo que esta lim itación del plazo 
para ^jpsentar los beneficios vacantes fuera una grave dificultad, 
el hecho cierto indica la existencia del patronato m ixto antes de 
1410 y así lo  han reconocido otros autores (21).

Conviene resaltar el sentido del último párrafo copiado en el 
que p or m odo definitivo aparece la diferente situación de la parro­
quia del Antiguo. Al consignar claram ente el deseo episcopal de que 
“ sean salvos todos los derechos del monasterio de Sant Sebastián 
e  de los otros logares” , se pretende limitar el ám bito al cual ha de 
extenderse el patronato m ixto instaurado en 1292. Sólo abarcara 
las iglesias de Santa M aría y  San Vicente y de ninguna manera 
podrá tocar al Antiguo y a  esos otros logares entre los cuales acaso 
pueda entrar la parroquia de Igueldo. La antigua parroquia erigida 
ba jo  el patrocinio de San Sebastián continuaría unida a la

(20) "El primer documento, pues, en que se trata expresamente de 
este patronato es una sentencia dada en Pamplona a 21 de iebrero de 
1410 por don Lope Meotz, canónigo de aquella catedral, y don Miguel 
de Abinzano, Rector de Isaba, confirmada por Lanceloto de Navarra. 
Obispo comendatario de dicha diócesis". Alegato del Cabildo de las pa- 
nequias vnidas de Sonta Maiia y Son Vicente de San Sebastián, en "C o­
lección de documentos inéditos para la  historia de Guipúzcoa", S, pg. 47. 
La exposición de la  dificultad a  que me refiero en el texto se halla en 
la pg. 37 y sigs.

(21) Se prueba con solo fijarse en el infinitivo pretérito que usa el 
documento en la  declaración arbitral: "Declaramus praesentationem vica- 
rii, seu }us et potestatem praesentandi vicarium ad vicariam parochiolis 
Sancti Vicentii de Sancto Sebastiano peitinnisse et expectasse ac perti' 
neré et expectare ad clerum et concUium dictae villae Sancti Sebastian!..." 
Alegato, pg. 48. Ver: R. Inzagaray.



mesa episcopal, com o había quedado establecido en la donación 
de 1271 (22).

* * *

ExpuG6t03 así los antecedentes, es hora ya de presentar los nue­
vos docum entos recogidos este verano en el archivo catedral de 
Pam plona gracias a la am abilidad de don José Goñi Giaztambide, 
canónigo archivero dedicado enteramente a su misión y al esclare­
cim iento de la historia eclesiástica diocesana.

La escritura de 1491 es una copia autorizada del arrendamiento 
de los cuartos decimales pertenecientes a las dos igi*ísias intram u- 
rales de San Sebastián. El derecho a percibir estos cuartos prove­
nía de la sentencia com prom isaria otorgada en 1197 entre Leire 
y la mitra de Pam plona y si el sujeto de este derecho a fines del 
s .X I V  no era ya el obispo sino el cabildo, era debido sin duda 
al concordato general de 1368.

Además de los cuartos decimales de las iglesias de Santa M aría 
y San Vicente se arriendan tam bién medíante esta escritura todos 
los frutos decimales, n o  sólo los cuartos, de la parroquia de San 
Pedro de Igueldo pertenecientes asimismo al arcedianato de la tabla. 
Todos estos derechos produjeron  en 1487 la cantidad de 82 florines 
de oro y otro  tanto en cada uno de los tres años siguientes. A  este 
total había que restar 16 florines de oro  de a cada 37 groses para la 
congrua sustentación o  sueldo de don M artín  de Segura, abad de 
Igueldo puesto por el arcediano. La cantidad restance sería entre­
gada “ en el corral del dicho arcedianato”  para el día de Santa 
M aría de Marzo, fiesta de la Anunciación de cada uno de los años 
siguientes de 1488, 89, 90 y 91.

Con los docum entos hasta ahora conocidos no es posible deter-

(22) Vuelvo a tropezar con el autor del Alegato quien dice: "La di­
cha iglesia de San Sebastián el Antiguo es constante que siempre estuvo 
agregada a la propia Mensa capitular...", pg, 32. Por lo dicho hasta ahora 
no puede ser exacto el adverbio subrayado. Probablemente el Antiguo 
pasó a  engrosar las rentas de la  mesa capitular en 1368, cedido por el 
obispo entre cuyas rentas iiguraba a mediados del siglo XIV, £1 Libro de 
los rentas del obispe, "compuesto hacia 1350", según Goñi (Los olutpes 
de Pamplona del siglo XIV, pg. US), consigna en el arciprestazgo de Gui­
púzcoa "el Monasterio viejo de San Sebastián, que con sus molinos y 
bustalizas se arrendaban por unas 40 libras" Cir. J. Zunzunegui, El reino 
de Navorra y sa obispado de Pamplona... (San Sebastián, 1942), pg. 161. 
En cambio, la bula pontificia que unió el Antiguo al convento de San 
Telmo en 1542 dice: "Parochialis ecclesia Sancti Sebastiani veteris... 
znensae capitularis ecclesiae Pampilonensis..." Cir. Alegato, pg. 32.



minar cuándo com enzó el arcediano de la tabla a ser patrono de 
la parroquia de Igueldo y m ucho m enos conocer ei m om ento en 
que ésta fue erigida canónicam ente. L o  único cierto es la persisten­
cia de tal patronato hasta m ediados del siglo X I X  y que a princi­
pios de ese siglo todavía cobraba  el patrono una cantidad sim bólica 
de sus rentas (23).

En cam bio, el derecho a percibir los cuartos decimales de las 
dos parroquias matrices donostiarras se perdió para el arcedianato 
pam plonés de la tabla por ejecutoria de la R ota  rom ana en 1525 (24).

El segundo docum ento no necesita com entario alguno, puesto 
que el cuerpo del artículo ha sido redactado com o una am pliación 
de él.

Documenlo n.® 1
Año 1491. Vidimus dá una escritura de arrendam iento de los cuartos 

decimales de las iglesias de San SebasiJán otorgada 
en 1487.

(Arch. Catedral Pam plona. Arca Mense 18.)

Sea m anifiesto a quantos la presente verán que nos Johanes 
de Casseda, bachiller en decretos canónigo et prior de Bellat en 
la iglesia de Pamplcma et officia ! de Pam plona por el muy reve­
rendo en  Dios padre y  señor don  Alfonso Carillo por la m iseración 
divina obispo de Pamplona, vimos, leym os et en nuestras m anos 
tom am os et palpam os una carta  de tributo e arrendamiento de los 
quartos a la dignidad del Arcediano de la Tabla de la Seu de P am ­
plona debidas et pertenecientes en las iglesias parrochiales de se­
ñora Sancta M aría et de señor Sant V icent de la villa de Sant 
Sebastián de la provincia de Guipúzcoa en una cor  ia abadía de 
Sant Pedro de Igueldo que es assi bien del dicho Arcedianato, fecha, 
scripta en papel, no viciada, non  cancelada ni en alguna parte 
maculada ni sospechosa, mas antes sana y entera y sin suspiction 
alguna et segunt prim a faz demuestra scripta e signada de la m ano

(23) "Iglesia parroquial de San Pedro de Igueldo. El cabildo se 
compone de solo párroco 7  es don Juan de Ydoy. El Patrono es llevador 
de 220 reales por convenio". Cfr. Archive del M.L Clero del arciprestcage 
mayor de Guipúzcoa, Sección de Arreglos parroquiales, años 1808-1819, 
Resumen o  extracto de las razones originales... del montamiento de iru-- 
tos decimales en el quinquenio 1816-1820.

(24) Oír. Alegóte.... pg. 113.



do Johan Perez de Oquendo por authoridat ordinaria en todo  el 
obispado de Pam plona notario, la qual nos fue presentada por ante 
el notario y testigos de yuso scriptos por el honorable M artín G ar­
cía  de Aoiz, procurador de nuestra corte y com o procurador dei 
reverendo señor don G uillén  de G arro canónigo e arcediano de la 
tabla en la dicha iglesia de Pamplona, del tenor siguiente;

Sepan quantos esta carta de poder vieren com o yo don Pedro 
de Soravilla, vicario perpetuo de la iglesia de señor Sant V icent de 
la villa de Sant Sebastián por mi et en nom bre e  com o procurador 
que soy del prior, cabildo e  clerecía e beneficiados de las iglesias 
de señora Sancta Maria et de la iglesia de Sant Vicent de est& dicha 
villa de Sant Sebastián, según ello consta e parece por carta de 
poder que tengo signada de notario público e sellada con  el sello 
de la dicha clerecía, p o r  razón que yo  por mí et en nom bre de ta 
dicha clerecía e beneficiados de ella he arrendado e tom ado en 
len ta  de vos el venerable señor don  Guillén de G arro arcediano 
de la tabla de Pam plona los quartos a vos y a  vuestra dignidad 
I-iertenecientes de las dichEis iglesias en  uno con la aoadía de señor 
Sant Pedro d e  la tierra de Igheldo para los cuatro anyos p r im ó o s  
siguientes por la suma e quantía de ochenta e dos florines de oro 
en cada uno de los dichos cuatro anyos, es a saber, contando cada 
uno de los dichos florines el valor e m ontam iento de cada veynte 
nueve grosses de Navarra e cada gruesso doce cornados de Navarra, 
e  de esta dicha suma en cada uno de los dichos cuatro anyos se 
han de descabezar para la dicha abadía de los dichos ochenta y  dos 
florines de o ro  de cada u no de los dichos plazos cada diez y seis 
florines de o ro  en oro contado por cada un florín treinta y  siete 
grosses de la dicha moneda de Navarra, por quanto vos el dicho 
señor arcediano teneis y habéis dado por cierto tiempo la dicha 
abadía de Igueldo a don M artín de Segura, clérigo, los quales dichos 
florines al respecto e segund dicho es vos habem os de dar et pagar 
yo et los otros a mi dantes et otorgantes poder desde hoy día de la 
fecha e otorgada de esta presente carta fasta el dia et fiesta de 
señora Sancta M aria de Mar<;o que sera el anyo del nascim iento 
de nuestro Salvador Jesu Christo de mil cuatrocientos ochenta e 
och o  anyos, ochenta et dos de los dichos florines de oro  segund et 
al valor que dicho es de suso, et los otros ochenta dos de los dichos 
florines de oro  desde el dicho día e fiesta de Sancta M aria de M argo 
hasta el otro  dia de Sancta M aria de M argo que sera en el anyo 
siguiente otros ochenta e dos de los dichos florines de oro, et dende 
en otro anyo otros ochenta e dos florines en oro, e otros ochenta e  
dos de los dichos florines de oro dende el dia et fiesta de señora



Sancta M aria de Mar^o que sera en el anyo de no&enta uno, segunt 
c al precio que dicho es del valor de veinte e nueve grosses de la 
dicha (m oneda) navarra, entiendase que en cada uno de los dichos 
plazos suso m encionados se hayan de detentar et descabezar para 
la dicha abadia que assi vos el d id io  arcediano teneys dada al di­
cho don  M artín, dize seis florines de oro en oro  e su valor segunt 
al respecto que dicho es et declarado es de suso en cada uno de 
los dichos quatro plazos; et porque vos el dicho arcediano seáis 
mas cierto et seguro que vos darem os e pagaremos yo et los otros 
dichos mis constituyentes la dicha suma a nuestra costa risque et 
ventura puestos en el corral del dicho arcedianato de la ciudat de 
Pam plona segunt e a los plazos que dichos son en cada un anyo; 
por lo  qual por m i et en nom bre de los otros dichos clérigos be­
neficiados mis constituyentes en el dicho poder nom brados et de los 
otros clérigos de la dicha clerecía que son absontes otorgo e co­
nozco que d o  e otorgo todo poder cum plido segunt que yo lo he 
de los d ichos mis constituyentes que por mi en aquella m ejor m a ­
nera via e form a que puedo et de derecho et de fecho debo a don 
Johan de Ahaxa e  a  M artin de Aolz et L ope de Sada vecinos de 
la dicha ciudat e cada uno e qualquiera de ellos e a todos los otros 
procuradores consistoriales del consistorio de la dicha ciudat para 
que ellos et cada uno et qualquiera de ellos por  mi et en mi nom ­
bre et de los otros dichos mis constituyentes puedan parecer et pa­
rezcan ante el señor officia l e  juez eclesiástico de la dicha Pam plo­
na o  ante el señor vicario general o  qualquier su lugar tenient que 
por mi et en nom bre de los otros  mis consütuyentes, quiera en juy- 
zío quiera íuera  de juyzio, puedan confesar e otorgar yo et los otros 
dichos m is constituyentes a  m i dantes el dicho poder ser tenidos de 
dar e pagar al d icho señor arcediano o  a quien por el toviere causa 
la suma de suso contenida segund e a los plazos e por  la form a e 
m edio que de suso se contiene, que así fecha la dicha confesión e 
otorgam iento puedan los dichos procuradores o  qualquiera de ellos 
pedir ser pronunciada sobre mi e sobre los dichos mis constituyen­
tes sentencia en  precepto de re judicata et que hayamos de dar e 
pagar todo lo  que d icho es de suso en et por  la m anera que de suso 
esta declarado so p ^ a  de excom unión de cada uno de los dichos 
(polizos?) e so las otras clausulas e constituciones usadas e acos­
tumbradas en el consistorio de la dicha ciudat de Pam plona, e  que 
en la tal sentencia e condenación consientan e asientan ellos e 
qualquiera de ellos; e p or m ayor firmeza et corroboracion  deste 
d id io  poder et su validación ju ro  a Dios e a Sancta M aria e a  las 
señales de la f  a i  que toco con  mi propia m ano diestra et a las



palabras de los santos Evangelios d o  quiere que soy en m i anima 
et de los otros dichos m is constituyentes que tem em os et guarda­
remos, cum plirem os e pagaremos lodo lo  suso contenido e abrem os 
por rato firm e estable e valedera la tal sentencia e condenación que 
asi sobre nos sera fecha et que no allegaremos nos ni otro  por nos 
ni por  alguno de nos nulidat ni otra excepción  alguna ni derroca­
remos este poder e caso que lo derrocásem os que no valga, e (re­
m edio?) que de este d icho Juramento no podamos haber absolución 
del muy santo padre ni de o tro  perlado alguno... etc.

En firmeza de lo  qual otorgue esta carta ante el notario publico 
de iuso escripto que fue fecha e otorgada en la dicha villa de Sant 
Sebastian a treinta e un  días del mes de agosto anyo del nasci- 
m iento de nuestro salvador Jesu Christo de mil e cuatrocientos e 
ochenta y siete annos. Testigos que fueron presentes a tod o  ello 
Peruste de Zaldívar e Johan de Arnaut viduo et don Johan de La­
sa clérigo e M artín de Am is vecino de Pam plona. E yo D om ingo 
Perez de Oquendo notario publico jurado por autoridat ordinaria 
in  todo el obispado de Pam plona que en uno con los d ichos testi­
gos fui presente a lo  que dicho es de suso por  otorgam iento del di­
ch o  don Pedro de Soravilla en nom bre de los dichos prior et cléri­
gos beneficiados fize et scribi este dicho poder e puse mi señal e 
rubrica en cada una de las dichas planas e por ende puse aqueste 
m i signo en testimonio de verdat D om ingo Perez de Oquendo. Et 
yo Johan Sánchez de Serola notario publico Jurado otrosi p or ia 
autorídat ordinaria en todo el dicho obispado que en uno con  el 
dicho Dom ingo Perez otrosi notario et testigos sobre dichos fu i pre­
sente al otorgar este dicho poder, por ende de otorgam iento del di­
cho don Pedro de Soravilla en requerim iento del dicho señor arce­
diano puse este m i acostum brado signo en testimonio de verdat. 
Johanes de Sorola.

Et assi presentada ia dicha carta e instrumento de arrendacion 
el sobre dicho M artin de Aoyz procurador en nom bre prop io  del di­
cho señor arcediano diziendo que se entendía de ayudar e apro­
vecharse de aquel, nos suplico et requirió le mandásemos et flzie- 
semos dar trasumpto vidimus o  copia del dicho instrum ento de 
arrcn dadon  uno o  mas quantas necesarias fueran o  tom ar querrá 
íus el sello del dicho ofíicia lato interponiendo nuestra autorídat or­
dinaria e  decreto judicial de manera que al dicho trasum pto vidí- 
mus o  copia sea adhibido en juycio et fuera de Juycio fe assi com o 
a la dicha carta  o  instrum ento de arrendacion original para en con ­
servación e  guarda del derecho del dicho señor arcediano. P or tan­



to nos o ffld a l e juez suso dicho oyda et entendida la dicha supli­
cación  e attendido aquella ser justa e consona a la razón, rccebida 
en nuestras m anos e vista e leyda com o dicho es la dicha carta  ori­
ginal de arrendam iento e  con diligencia visitada del com ienzo (asta 
la fin habem os otorgado e mandado otorgam os et mandamos por 
las presentes ai notario in fra  escripto que le fiziese la presente carta 
de trasum pto vidimus o  cop ia  de la dicha carta de arrendamiento 
en publica form a e tantas quantas haber querrá a  conservación -• 
guarda del derecho del d icho señor arcediano a  las quales ordena­
m os querem os e mandamos sea ajustada fe et creencia en juyzio e 
fuera de ju yzio  com o a la dicha carta original de arrendam iento en 
las quales habem os puesto e  ponemos nuestra autoridat ordinaria et 
decreto judicial en la m ejor via e form a e m anera que de derecho 
et de fecho podemos e debemos en  testimonio de esto habem os fe­
ch o  sellar las presentes en  pendiente del sello de nuestro oficio . D a­
da en  la ciudat de Pam plona a seys dias del mes de jullio anyo del 
nascim iento de nuestro salvador Jesu Christo de mil e quatrocien- 
tos nobenta y uno. Testigos son que presentes fueron a lo  que di­
ch o  es clam ados e regados e que por tales testigos se otorgaron nom ­
bradam ente Pedro de Aguinaga e Joan  de Ahaxa notarios de la 
dicha corte e consistorio de Sancta M aria de Pam plona.

+ Et yo Y nego de (Ahapalinqui?) en la dicha ciudat de Pam ­
plona notario publico e ju rado por las autoridades apostólica e real 
en todo el regno de N avarra a la lectura e visitación de la d id ia  
carta de arrendam iento petición e otorgam iento del presente tra­
sum pto interposición de autoridat e decreto judicial e a las e (ca­
das?) estas cosas sobre dichas segunt fueron scriptas íui por e ante 
el dicho señ or official e  p or  el se fazia e dezia en  una con  los di­
chos testigos presente fuy personalmente en el lugar e aquellas asi 
fazer e dezlr vi et oy, por ende esta presente carta de trasum pto e 
vidim us inserido en ella bien  et fielm ente el d icho instrum ento do 
ob ligadon  e  arrendam iento original por  m andado del dicho señor 
o fficia l e petición  del d ich o  M artin de Aoyz procurador p or  otro 
fielmente fize scribir et la signe de m is signo e  nom bro usados con 
mi propia m ano so  el sello del dicho officialado de Pam plona. En 
fe e  t^ tim on io  de verdat.

(No sigue la firma. H ay un sello en cera pendiente.)

Documento n.® 2
Fragm entos de una “ Inform ación para el procurador del se­

ñ or  don  Juan de Beamcmt arcediano de la tabla de P am plona so­



bre el pleito de los cuartos decimales y oblaciones de las iglesias de 
San Sebastián de G uipúzcoa que piende en corte rom ana..."

(Cír. Archivo Catedral Pam plona, Arca Mensae, n.° 36, 1.®)

Se om ite el relato de las incidencias ocurridas en el pleito y de 
las alegaciones en derecho y solam ente cop io  los datos históricos in ­
teresantes.

“ Iten, prim o por la cop ia  de los dichos artículos..., y tam bién 
por las copias de unas donaciones de los reyes de Navarra falla­
rán y com prehenderán que antiguamente la provincia de G ui­
púzcoa, en la cual son situadas la villa e Iglesias parroquiales de 
San Sebastián, solía ser del regno de N avarra y porque este regno 
de Navarra, e! cual es en Espayna, los m oros lo  tuvieron ganado y 
ocupado p or  muchos años y porque con  la ayuda de D ios los re­
yes y señores temporales cristianos lo  ganaron y conquistaron y en 
rem uneración de estos trabajos por concesiones e indultos apostó­
licos tenían, tom aban y levaban las decimas, primicias, oblaciones, 
cuartos e otros réditos y obvenciones eclesiásticas, y despues quan- 
do querian estos reyes y señores tem porales donaban algunas deci­
mas, primicias, oblaciones, quartos y otras rentas a quien bien les 
parecía, y así donaron las dichas iglesias de Santa M aría y Sant 
V icente de San Sebastián al abat del m onasterio de Sant Salvador 
de Leyre pampilonensis dioecesis, el cual solía ser ob ispo de Na­
varra e Pamplona, con  m uchos cubillares que vulgarm ente son lla­
m ados seles, y despues de ahi por m uchos años por cierta senten­
cia arbitraria dada entre el abad de San Salvador de Leyre y el 
obispo de Pamplona los quartos de San Sebastian quedaron para ei 
obispo de Pamplona y el obispo de Pam plona en cierta concordia 
que h izo c o n  los canónigos y capítulo de la iglesia de Pam plona dio 
todos los quartos del dezm arlo al arcediano de la tabla p ro  mensa 
et victu canonicorum  com o paresce por las copias de esta senten­
cia  y concordia que se envían fuera del proceso. De m odo que el 
arcediano de la tabla de Pam plona ha estado y está en posesion de 
tom ar y levar los quartos de las dichas iglesias de San Sebastian 
y tam bién de tener y poseer los dichos seles o  cubillares (dice al 
margen: “ O jo  =  Por virtud de las dichas donaciones regias y do 
las sentencia arbitraria y concordia” ) que tenidos en los terrenos 
de Hurum ea cerca y ju n to  de San Sebastian y E m ani (ad usque 
nunc tem poris?) com o paresce por un (justificante censuario?) que 
va  presentado en el dicho proceso, fecho y otorgado por el dicho 
don  Fernando de A ldave procurador subdelegado del d id io  arce­
diano a los concejos de las villas de San Sebastián y E m ani.



Iten, habrá  doscientos y treinta y seis años que la dicha pro­
vincia de G uipúzcoa se apartó e revelló del dicho regno de Na­
varra.

Iten qu e antes que la dicha provincia so revellase e apartase 
de Navarra, los reyes de ella solían fazer mercedes de villas e luga­
res y de diezmos prim icias e rentas a las iglesias que les parescia 
por devocion.

Iten que los dichos reyes de Navarra solían dar y otorgar a las 
villas e lugares de la dicha provincia de G uipúzcoa m uchos privi­
legios y entre otros dieron y otorgaron a la dicha villa de San Se­
bastián y a  los vecinos y m oradores de ella, de \o<i quales privile­
gios hoy en día se aprovechan e usan en muchas cosas.

Las escrituras presentadas e ingeridas en  el proceso son estas: 
Prim o ia gracia que el rey don Sancho rey de Navarra fizo a Sant 
Salvador de Leyre de las decimas, prim icias y oblaciones de las di­
chas iglesias de San Sebastián y de los cubillares de Hurumea. Tres 
escrituras van  de esta misma gracia y una cop ia  de ellas fuera del 
proceso se envía.

Iten una otra gracia del rey don  Pedro de Navarra e de Ara­
gón  confirm atoria  de las dichas gracias y de los dichos cubillares 
de Urumea cuya copia se envía fuera del proceso.

Iten la sentencia arbitraria dentre el obispo de Pam piona y el 
abad de Sant Salvador de Leyre, en y por la qual inter alia los quar­
tos de las iglesias de San Sebastián quedaron para el obispo de 
Pamplona, cuya copia se envía fuera del proceso.

Iten la concordia  que el obispo de Pam plona fizo con los canó­
nigos y capítulo de Pam plona en la qual el d icho obispo dio a los 
dichos canónigos y capítulo de Pam plona pro  mensa canonlcorum  
todos los quartos del arcedianato de Pam plona, cuya cop ia  se en­
vía fuera del proceso.

Estas copias se envían fuera del proceso porque las vea y si 
les paresce alleguen y arrimen de nuevo. Sobre esto y sobre los di­
chos nuevos artículos.

Iten la dicha carta censal de los dichos cubillares de Urumea 
jx)rque se presuponga que el arcediano está en posesión de las d i­
chas donaciones regias y de los dichos seles o  cubillares de Urumea 
contenidos en las dichas donaciones, especialmente en la donación 
o  confirm ación  del rey don Pedro.

Iten asi bien tres bulas apostólicas confirm atorias en favor dei



obispo de Pam plona de las gracias y mercedes que tienen de los re­
yes y otros señores temporales.

Iten estas bulas y otras muchas escrituras lacientes para este 
caso están presentadas en el proceso que se trató (in presencia?) 
R.O G uip. archipresbyteratus Vallisonselle, por  eso mírese aquel re­
gistro y tómese lo que sea bueno para esto.

Iten ahí (in curia?) fallarán en el registro fecho sobre el playto 
del señor de G ongora cóm o los reyes e señores temporales eran e 
son capaces de tom ar y levar diezmos y rentas eclesiásticas.”

Respecto a la fecha de este docum ento se presenta una grave 
duda. P or una parte se dice en él que hace 236 años se separó G ui­
púzcoa de Navarra, lo  cual nos lleva al año 1436. El título, sin em ­
bargo, nos habla del arcediano don Juan de Beaum ont con  quien 
sostuvieron pleito las iglesias de San Sebastián sobre este mismo 
asunto a principios del siglo X V I. Parece también que a l propio 
siglo se han de referir los años 16 y 17 de que hace m ención el an ­
terior Instrumento en  este párrafo que confirm a los extrem os del 
docum ento n.® 1:

“ E para probar y m ostrar claram ente la dicha coilusión fallará 
que los dichos litis-consortes com o tenían y tienen tom ados los fru­
tos decim ales de Y gheldo en uno de los quartos de las dichas igle­
sias de San Sebastián algunos años han arrendado al d icho don  
M artin de Zubelqu (que era V icario de Igueldo) y a otros en algu­
nos años por X IIII  florines de o ro  y en otros en X V I florines de 
oro, en  otros en X V III  florines de oro y para los años X V I  y  X V II  
en X X  florines de oro  y m edio (Al m argen se lee: “ OjJo =  Com o 
todo esto paresce claram ente por IIII instrumentos públicos fechos 
el prim ero pot don Juan de Arguisayn y los otros tres por  don  Juan 
de Echagarreta notarios apostólicos, los quales se im bían fuera dei 
dicho proceso porque después de su clausura e remission se han 
hallado y cobrado), de m odo que en el año que por más se han 
arrendado los dichos frutos de Y gueldo es X X  florines y m edio de 
oro  y e l dicho don  M artín precedente la dicha colluslón y oblación  
de... ha hecho subir el arrendamiento a cincuenta e sesenta flori­
nes de oro, por m ucho más de lo que valen por el dublé, ca  n o  es 
verosím ile que los dichos litis-consortes los dieron e diesen por X X  
florines y medio de oro  valiendo L e L X  florines de o ro ...”
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Le suffixe -ain (-ein) dans la 
toponyni ie  p y ré n é e n n e

Par LENNART ANDERSSON

I. Intiodnction
L e but essentiel de cet article est d’attirer l'attention sur quel­

ques phénom ènes relatifs à la répartition et la form ation des topo- 
nymes en -ain {-ein), y com pris les variantes -an, -en , -in, etc. quJ 
apparaissent dans les vieux textes ou  bien dans la graphie de nos 
jours.

Il y a au Pays Basque un très grand nom bre de villages qui 
portent des noms en -ain, concentrés surtout dans la partie centra­
le de la province de Navarre. En ce qui concerne l’origine de ces 
suffixes, les opinions on t été très contradictoires, fait bien illustré 
par les passages qui suivent.

D ’après Luchaire, ils sont “ form és probablem ent du  n  locatir 
joint à l’article ou  à  une voyelle épenthétique”  (1).

Dans la même page 11 dit aussi: “ Il est possible que, dans quel­
ques nwns ain  soit une réduction de gain “ dessus” . In  dans G ar-in  
(Nav.) “ lieu haut”  n ’est sans doute qu ’un adoucissement de en. Sou­
vent aussi ain  écrit par añ, n ’est qu ’un renforcem ent ou une “ m oui­
llure”  de an” .

Puis: “ Le prince L. L. B onaparte... prétend que ces term inai­
sons ain, com m e dans Amalain, Ilundain, Zuriain, etc., sont simple­
ment pour aren, c ’est-à-dire sont des génitifs possessifs” .

Julio Caro B aroja dit, à propos de la confusion  qui s’est pro­
duite dans certains cas ^ t r e  -a in  et gain: “ En lo que se refiere al 
sufijo “ -ain” , la causa del parecer de Arriandiaga es que hay m u­
chos nom bres de m ontes en el pals que terminan así, y en  ellos 
es Clara, en efecto, la com posición  con  “ -gain” , “ -gañ” =  altu­
ra”  (2).



L ’op in ion  de M. Caro B aroja  lui-m êm e est la suivante: “ L a de­
m ostración de que tal sufijo es una derivación del latino “ -anus” , 
acusativo “ -anum ” , que, unido a un  nombre personal, form a el de 
los “ fundí”  en muchas regiones del antiguo Im perio rom ano, es fá­
cil de hacer”  (op. cit., p. 60).

Que les avis soient partagés là-dessus dém ontre avec toute évi­
dence cette déclaration: “ La explicación de taies nombres, repeti­
mos, hay que buscarla en nuestro idiom a vasco”  (3).

Cette idée peut s ’exprim er d’une façon plus nuancée: “Los nom ­
bres propios de persona o  los “ antropónim os”  com o se les llama 
técnicamente, pertenecen a la corriente de la moda. Los iu fijos, en 
cambio, pertenecen a  la técnica propia de cada lengua. Aunque el 
vasco, que form ó los topónim os Genduláin  de CéntuVus, y Ciri- 
quiáin de Quiricus, etc., para su form ación tom ó del latín el ma­
terial, sin em bargo, no cabe duda de que obviam ente m anipuló 
aquel material según su propia gramática, con  sufijos de su pro­
pio haber lingüístico. Es natural”  (4).

Finalement, avant de term iner cette introduction, nous allons 
citer aussi la conclusion faite par W . Meyer-Lübke, dans son  essai 
sur les nom s de lieux prérom ains de la Péninsule ibérique, p. 75-76. 
Il écrit, après avoir traité d’abord certaines catégories de topony- 
mes: "A ber auch wenn m an diese Namen abzieht und wenn viell­
eicht noch für den einen und anderen ein ähnlicher Ursprung 
nadizuw eisen wäre, so bleiben doch  genug übrig, die oeweisen, dass 
in der vorröm ischen Sprache ein Suffix -eno  bestanden hat. In  der 
Tat ist -enos  die gallische Entsprechung von lat. -inus, ab?r -en  
kann nicht galüsch sein, da es entweder überhaupt fe in en  Auslaut 
oder aber -e  voraussetzt Endlich ist m if der M öglichkeit zu rechnen, 
dass -en  aus -ain  entstanden sei und dann also Bildungen w ie bask. 
Cerain, Andoain, Beasain, Orendain  u.s.w. vorllegen”  (5).

* * *

En France, les nom s de lieux formés au m oyen du suffixe lat. 
-anvs sont dispersés sur presque tout le territoire m éridional du 
pays, mais la concentration en est particulièrem ent marquée le long 
de la Méditerranée, dans certaines réglons des départements de 
l’A ude et de l’Hérault, dans le G ard et dans tout le Gers. Ils sont 
rares ou pratiquem ent inexistants dans de vastes parties de la ré ­
g ion  pyrénéenne proprem ent dite; ils sont inconnus dans la plaine 
de Pau et dans le dép. des Basses-Pyrénées. M ais il  faut faire la



réserve qu’il existe toute une série de noms en -anum  dans les en­
virons de St-Bertrand-de-Com m inges, ancien centre de rom anisa­
tion, ainsi que dans la  vallée d’Aure, près d ’Arreau et entre Arreau 
et Lannem ezan (6).

Q uant à  l’Espagne, l’aire d’extension des toponym es du même 
genre est très étendue, mais la plupart d ’entre eux sont massés dans 
les provinces de Catalogne, Aragon et G alicie (7).

Ce suffixe -anus a abouti, dans le M idi de la France, a -an, 
exceptionnellem ent -on  ou -in. La  forme dénasalisée -a, correspon­
dant à -<m, apparaît souvent. La variante fém. lat. -ana  est repré­
sentée par -anne ou  -enne, mais les exemples en sont assez rares.

En territoire espagnol il  a  donné -ano (-an a ), -án  et -á. L a  for­
me -én , -ena  du même suffixe, fréquente dans les parties centrales 
et méridionales, est sans doute due à l’in fluence arabe. A  propos 
de cette désinence -¡én, M. R ohlfs écrit (op. cit., p. 17, note 2): “ O tro 
grupo de topónim os -én tiene su origen en el vascuence (Labayén, 
Irabién, M anciena)’ ’, etc.

I!. Pays Basque espagnol
C’est bien connu  qu ’il existe en  Biscaye una quantité ccwisidéra- 

ble de nom s de lieux terminant en -ano  (quelle que soit l’origine 
du suffixe dans cette région). I l  y en a aussi dans les provinces 
d’Alava et de Guipúzcoa, et même dans celle de Navarre, “ la tierra 
clásica de los -ain”  (8).

Regardons m aintenant la répartition géographique de notre 
suffixe dans ce  pays où  sont situées, en tout, quelque huit cent qu a ­
rante localités, dont soixante-quatorze portent des nom s form és 
avec le  suffixe -a in  (9). A  peu d’exceptions près — il s’agit seule­
ment de huit unités—  tous ces toponym es sont concentrés à l’inté­
rieur d’une zone bien délimitée, ayant la form e approxim ative d ’un 
rectangle orienté du  nord-ouest à  sud-est. Son point central, ou 
presque central, est la ville de Pampelune. Dans cette zone se re­
trouvent deux cent quarante-huit villages, c’est-à-dire que 26.61% 
de la somme totale des nom s de lieux appartiennent au groupe des 
-ain. L e  pourcentage, touchant touta la N avarre (840:74), est de 8.45. 
Les chiffres correspondants sont pour le G uipúzcoa 5.55 et pour 
VAlava 0.66. La Biscaye et le Pays Basque français n ’on t presque 
pas de nom s de cette catégorie.

Par form e de com plém ent, nous joignons aussi la liste dressée



318 III limili Andent««.— L« suiiix» <ùn (-ein)...

par M. López M aidlzabal com prenant toutes sortes de noms en -ain  
(op. cit., p. 133): Labourd 21, Soû le 5, Basse-Navarre 10, Biscaye 19, 
Alava 22, Navarre 170 et G uipúzcoa 239(1). “ Por tanto, la tierra 
clásica de los -ain. seria, por el m om ento, G ipuzkoa y no N abarra” . 
II est intéressant de constater, du  point de vue de la localisation 
toijographique, que la plupart de ces villages en -ain  semblent p ré ­
férer —d’après M. Urabayen—  n i les hautes montagnes ni les gran­
des plaines, mais les vallées ouvertes.

*  *  *

L ’étude d’ensemble la plus détaillée sur les toponym es en -ain  
est probablem ent celle de M. C aro Baroja (op. cit., p. 59-82). C om ­
me nous l’avons déjà  mentionné à l’introduction de cet article, 
ses opinions sur ce sujet sont très claires et concrètes: -ain n ’est 
pas autre chose que le suffixe latin -anu(m ), em ployé pour form er 
un nom de lieu sur un nom de personne (gentilice, cognom en). Que 
ces toponym es soient composés à base d’un nom de personne dé­
montre la grande variété des radicaux; que la p lupart de ces ra­
dicaux soient d’origine romainei est également une vérité incontesta­
ble. Par contre, sa théorie d’une provenance latine du  suffixe ne nous 
semble pas tellem ent convaincante. Le fait que “ el grupo latino 
“ -an” da “ -a in”  en vasco”  (op. cit., p. 55) n ’ im plique pas nécessai­
rement un rapport entre les suffixes  en question.

Les anciennes grajáiies, notées par M. C aro B aroja  sont les su i­
vantes:
Andiricain, Andrecain, Andrecayn, Andercain (a. 1406) =  Andricain. 
Azterain (a. 1366) =  Astrain.
Bandesteng, Badoztayn, Badoztain, Vadoztain (a. 1027, 1201) =  Ba- 

dostain.
Bayllarien, Baliarreynn = : Ballariain.
Baraynin, Baragnien, Baranyain =  Baranain.
Bascoayn, Bolascoayn, Blascoayn, Blascoin =  Belascoain.
Beherlain ^a. 1273, 1281, etc.) =  Beriain.
Etunnayn ( “ docum entos m edioevales” ) =  Etulain.
Gardelaynn (“ docum entos m edioevales” ) =  Gardalain.

Ces quelques dates exactes sont complétées à la page 77: “ en ­
contram os “ Vadoztain”  en 1027, “ Orendain”  en 1136, “ Berasain” 
en 1193 y “ Zurindain”  en 1196” .

En puisant à d ’autres sources, on peut facilem ent grossir cette



liste (10). Rem arque; les (p .) renvoient aux pages correspondantes 
chez Corona Baratech.
Adgain a. 1119 (Becerro de Leire, 156-157).
Adoain a. 1057 (Leire, 207-208).
Adoaing a. 1033 (Leire, 205-206) =  Adoain.
Adoanieç X le -X IIe  s. (Leire, 206-207) = A doa ln .
Arguindoayn a. 1103 (p. 18).
Arguindoayn a. 1150 (p. 18).
Arguindoayn a. 1359 (p. 18).
Assiayn a. 1290 (p. 23) =  Asiain?
Assiayn a. 1359 (p. 23) =  Asiain.
Assieng a. 1110 (Leire, 104-105) "iuxta Lizassoain” .
Ayçayn (D ’ ) X V e  s. (p. 25) =  Ainzoain?
Ayççoayn a. 1112 (p. 25) =  D ’Ayçayn.
Azterain X le -X I I  b. (B ecerro de Irache, 37 v®).
Azteram a. 1209 (Irache, 98 vo).
Badoçtain a. 1006 (Leire, 222-224) =  Badostayn.
Badostan a. 1096 (L ëre , 131-132) =  Badostain?
B adoitayn a. llK -1167 (p. 27) =  Badostain.
Badoztain a. il 10 (Leire, 66-67) =  Badostayn.
Badoztain a. 1198 (p. 27) =  Badostayn.
Badozteng a. 1110 (Leire, 104-105) =  Badostain.
Beassoain a. 1181 (p. 29) =  Beasoain.
Beassoayn a. 1324 (p. 29) =  Beasoain.
Beeriang a. 1097 (Leire, 163-164) =  Beriain?
Beheriain a. 1110 (Leire, 143-144) =  Beriain.
Cembozain a. 1099 (Leire, 51-52) =  Cem boraln?
Cepozain a. 1109 (Leire, 89-90).
Ç uricoain a. 1069 (Irache, 16).
Eguissoain a. 1097 (Leire, 30-31) =  Equisoain.
Em archoain a. 1137 (Irache, 49 vo).
Eritang a. 1085 (Leire, 39-40) =  Eristaln.
Eriztain a. 1085 (Leire, 39-40) =  Eristain.
G arinnoain a. 1072 (Leire, 155-156) =  Garinoain.
Garinnoain a. 1115 (Leire, 154-155) =  Garinoain.
Graitulain a. 1092 (Leire, 69-70) =  Guenduiain.
Gerendiain a. 1137 (Leire, 175-176) =  Guerendiain?
Guendulien X l l e  s. (p. 61) = G u en d u la in .
Guerendiein a. 1202 (p. 61) =  Guerendiain.
Guerguetane X le -X IIe  s. (Leire, 149-150) =  Guerguetiain. 
G uerguetiain a. 1291 (p. 61) =  Guerguetiain.
Guetulain a. 1099 (Leire, 90-91).



Harrasiain a. 1066 (Leire, 266-267).
Heetayn X le -X I Ie  s. (Leire, 188).
Idocen  a. 1097 (Leire, 30-31) =sIdocin .
Idoçln  X le -X I Ie  s. (Leire, 182) =  Idocin.
Idozain  a. 1087 (Leire, 29) =  Idocln.
Illundayn a. 1208 (p. 68).
Indurain a. 981 (Leire, 260-261).
Indurain a. 1064 (Leire, 220-222) =  Iiidurain.
Indurain a. 1121 (Leire, 144-145) =  Indurain.
Indurange a. 1064 (p. 68) =  Indurain?
I^arrassoain a. 1085 (Leire, 73-74).
Larrassoain a .-1087 (Leire, 103).
I.arresoaing a. 1076 (Leire, 224-225).
Lehorien a. 1174 (Irache, 74).
Leoriain a. 1174 (Irache, 74 vo).
Leorin  a. 1193 (Irache, 86 vo).
L içoayn a. 1157 (p. 80) =  Lizoain.
Lizassoain a. 1083 (Leire, 110-111).
Lizassoain a. 1085 (Leire, 43-44) = L iza soa in .
Lizassoain a. 1094 (Leire, 167-168) = L izasoa in .
I.izassoaing a. 1110 (Leire, 104-105) =  Lizasoain.
M achirreng a. 1098 (Leire, 83-85).
M aniain a. 1113 (p. 85) =  Manain.
M archelain a. 1102 (Leire, 56-58) =  Marcalain.
M arkelain a. 1095 (Leire, 5 4 -5 6 )=  Marcalain.
M arelayn a. 1204 (Leire, 14-15) =  Marlain.
M orentien a. 1174 (Irache, 75); cf. Morentain, M orentin (D. Pedro 

G onzález de, a. 1264), dans le dictionnaire de Yanguas y M i­
randa (11).

M uniayn a. 1291 (p. 89) = M u n ia in .
M unien a. 1174 (Irache, 74 vo).
Noain a. 1080 (Leire, 231) =  Noain.
Noain a. 1098 (Leire, 67-68) =  Noain.
Noain a. 1202 (p. 93) =  Noain.
Oscain a. 1045 (p. 99) =  Oscain.
Ossoquayn a. 1201 (p. 99) =  Osacain.
Sansoain a. 1094 (Leire, 31-33) =  Sansoain.
Sansoang a. 1104 (Leire, 63-65) =  Sansoain.
Sanssoan a. 1054-1063 (Leire, 153) =  Sansoain.
U rbicayn a. 1121 (Leire, 144-145) =  Urbicain.
U rubain a. 1066 (Irache, 13).
Vadoztain a. 1085 (Leire, 73-74) =  Badostaln.



Vadoztain a. 1098 (Leire, 65-66) =  Badostain.
Venosain a, 1045 (p. 134).
Y ndurain  a. 1064 (Leire, 243-244) =  Indurain.
Zaarieing a .1171 (p. 143).
Zaharrain a. 1090 {Leire, 42-43) ‘'m onte” .
Zem borayn X l l e  s.? (Leire, 181-182) =  Zemt)orain.
Zembozain a. 1038 (Leire, 217-218).
Zeporain a. 1128 (Leire, 181-182).
Zuriain a. 1090 (Leire, 38).

La troisième source nous fournira les exemples suivants (12):

(G onçalvo A rceyz de) Leforiayn (“ Leorin, desp. entre D icastillo y 
M orentin” ), X lIe -X II Ie  s. (p. 17, ùotc  2).

Eriztang a. 1085 (Leire, 39-40). Comme nous venons de le voir, ce 
même m ot figure dans la liste précédente sous ia form e “ Eri­
tang” , probablem ent une faute d’orthographe.

M arkelain, dans un docum ent daté en 1095, est déjà mentionné. La 
variante M archelaing (p. 32) apparaît dans la copie de l’A rchlvo 
H istórico Nacional.

Gaizarin a. 1095 (Leire, 54-56).
Gayzaring (p. 32), form e correspondante de la copie de l’A.H.N. 
I,arresoin a. 1045-1051 (Leire, 222-224); cf. Larrassoain et Larre- 

soaing, notés ci-dessus.
Badoçtain a. 1045-1051 (Leire, 222-224).
Çaarieing a. 1171 (p. 36); voir Zaarieing, plus haut.

Voici quelques nom s em pruntés aux docum ents du monastère 
d ’irache ou  à d’autres sources (Lacarra, p. 38 ss.):
Baloayn a. 1246.
Olayndayn a. 1246, act. Orendain.
Ciluayn a. 1246.
M arquelayn a. 1246; cf. Markelain, etc.
(Pero) L arrayn  a. 1246.
(Enequo d ’ ) Urindoayn a. 1283.
Orieyndan a. 1197? (p. 42) =  Orendain?
(laun L ope de) M aquirein X le -X I Ie  s. (p. 47).
(laun  Orti) Baraniain a. 1226 (p. 49) et (Fortuniiis Ç abarra de) 

Baranin a. 1228 (p. 50); cf. le nom  actuel du village: Barañaín. 
Gayçariain a. 1236 (p. 50).
Ozticain a. 1236 (p. 50).

Avant d e  terininer cette longue énum ération, nous allons con -



suiter aussi un quatrièm e recueil de documents, datant du X III-; 
siècle (13):

(M aria de) Ç urindoayn (p. 249).
(T oda) Larrayn (eguico) (p. 249).
Arguinzuain (p. 252).
Azterayn (p. 253).
Baterniayn (p. 253).
Blascoyn (p. 253) =  Belascoain.
Gom acyeyn (Alava?) (p. 253).
Sanssoayn (p. 254).

A joutons ici la  seule forme actuelle en -ein  que rioiis avons pu 
relever au Pays Basque espagnol: J^nein , nom d ’un village à pro­
xim ité de M arquina, prov. de Biscaye. L 'ancienne graphie: X e - 
m d n  (14); cf. (casa de) Xem ena Garceiz, (casa de) Sancio X em e- 
nones, etc.

*  * *

Une analyse d e  la graphie des suffixes dans ces vieux actes nous 
révèle ces trois s ^ ie s  correspondantes:
lo  -ain, -ayn, -aing, -ang, -an 
2o -ein, -eyn, -eing, -eng, -en 
3o -Ing, -In

Ces douze unités représentent la prononciation:
la  -ain  (-ain, -ayn )
Ib  -afâ  (-aing) 
le  -an  (-ang)
Id -an  (-an)
2a -ein  (-ein, -eyn)
2b -ein  (-eing)
2c -eü  (-eng)
2d -en (-en)
3c -iü  (-ing)
3d -in  (-in)

Résumé
L a pronondcUion -ain est attestée pour les années suivantes: 
981, 1006. 1027, 1038, 1045-1051, 1057, 1064, 1066, 1069, 1072, 1080. 

1083, 1085, 1087. 1090, 1092, 1094, 1095, 1096, 1097, 1098,’ 1099] 
1102, 1103, 1109, 1110, 1112, 1113. 1115, 1119. 1121, 1128, 1136, 1137, 115o’,



1167, 1159-1167, 1174, 1181, 1193, 1196, 1198, 1201, 1202, 1204, 1208, 
1226, 1236, 1246, 1264, 1273, 1281, 1283, 1290, 1291, 1324, 1359, 1366, 
1406.

La prononciation -ain  est attestée pour les années suivantes: 
1033: Adoaing, 1075: Larresoaing, 1095?: Marchelaing, 1110: Li- 

zassoaing.

La prononciation -an  est attestée pour les années suivantes:
1064: Indurange (nous parlerons de cette form e plus bas), 1085: 

Eriztang, 1097: Bea*iang, 1104: Sansoang.

La prononciation -an  est attestée pour les années suivantes: 
1054-1063: Sanssoan, 1096: Badostan, X le -X IIe  s.: G uerguetane 

(nous parlerons de cette forme plus bas), 1197?: Orieyndan, 1209: 
Azteram (probablement pour Azteran).

La prononciation -e in  est attestée pour les années suivantes: 
X le -X IIe  s.: Maquirein, 1202: Guerendiein, X lI I e  s.: Gom acyeyn. 

Sans indication de date: Baliarreynn, Jem ein (en Biscaye).
La prononciation -eiH est attestée une seule fols: 
a. 1171: Zaarieing ou  Çaarieing.

La prononciation -en  est attestée pour les années suivantes:
1098: Machirreng, 1110: Assieng et Badozteng. Sans indication 

de date: Bandesteng.

La prononciation -en  est attestée pour les années suivantes:
1097: Idocen, 1174: Lehorien, M orentien et Munien, X l l e  s.: 

Guendulien. Sans indication de date: Baragnirai et Bayllarien.

La prononciation -iü  est attestée une seule fois; 
a. 1095?: Gayzaring.

La prononciation -tn  est attestée poiir les années suivantes: 
1045-1051: Larresoin, 1095: Gaizarin, X le -X IIe  s.: Idoçin, 1193: 

Leorin. 1228: Baranin, 1264: M orentin, X lI I e  s.: Blascoyn. Sans 
indication de date: Baraynin, Blascoin.

Rem arquer le flottem ent du suffixe dans les cas notés ci- 
après;

Assieng a. l l i o  —Assiayn a. 1290, 1359.
Azterain X le -X IIe  s. —  Azteram (Azteran?) a. 1209.
Blascoayn —  Blascoin (Blascoyn).
Eriztain a. 1085 —  Eriztang a. 1085.



Galzarln a. 1095 —  Gayzarlng a. 1095?
Guerguetane X le -X I Ie  s. Guerguetiain a. 1291.
Idozaln a. 1087 —  Idocen  a. 1097 —  Idoçin X le -X IIe  s.
Indurain a. 981, 1064, 1121 —  Indurange a. 1064.
Larresoln a. 1045-1051 —  Larresoaing a. 1075 —  Larrassoain a. 

1085, 1087.
I.ehorien a. 1174 —  Leorlain a. 1174 —  Leorin a. 1193.
Lizassoain a. 1083, 1085, 1094 —  Lizassoaing a. 1110.
M achirreng a. 1098 —  Maquirein X le -X IIe  s. —  M aquirriain (act.).
M arkelain a. 1095 —  M archelalng a. 1095? —  M archeiain a. 1102.
M orentien a. 1174 —  M orentain, M orentln a. 1264.
Munien a. 1174 —  M im iayn a. 1291.
Sanssoan a. 1054-1063 —  Sansoain a. 1094 —  Sansoang a. 1104.

Conclusion
1° Prédom inance pour Ja prononciation -ain.

2° Les autres types n ’apparaissent pas avec la même fréquence et 
régularité, m ais les trente-neuf cas exposés ci-dessus sont su ffi­
samment significatifs.

3.0 Fluctuation nettem ent m arquée quant à la graphie (et la p ro­
nonciation) du suffixe, m êm e pour les ton n es toutes contem ­
poraines.

4 0 Ces variantes sont incontestablem ent liées Vune à, l’autre, e t  elles 
constituent u n e unité inséparable.

in. Pays Basque français
“ Los nom bres de poblaciones navarras en -ain no tienen va ­

riantes sin -n : su  pronunciación antigua debió ser -añ, -eñ , com o 
en  suletino. a juzgar p or grafías com o Assieng, año 1110, Beeriang 
1097, M achirreng 1098, cf. Dom esain  (Soule), en 1193 D om esang, etc. 
L o  mismo si se parte de lat. -anum  que del gen. -a n i . . , el resultado 
-ain, -añ  sería norm al en suletino, pero n o  en alto-navarro meri­
dional”  (15).

Nous allons prendre pour point de départ de cet exam en de 
quelques toponym es souletins et béarnais, deux exemples de la N a­
varre, à  savoir Guerguetane (X le -X II e  s.) et Indurange (a. 1064), 
d é jà  mentionnés dans cet article. M onsieur P. Y ndurâin  ("T op o ­
nim ia navarra” , prólogo, V I) suppose que “ en cuanto a la doble 
form a: Guerguetane, Guerguetiain, puede ser la prim era una lati-



nizaciôn, pues ocurre en un texto latino” . Nous croyons plutôt que 
la graphie -ane correspond à la prononciation -ane, tout sim ple­
ment, de même que -ange (Indurange) correspond à la pron. -ane. 
Il n ’y a pas de raisons logiques pour qu ’on  n ’accepte pas ces deux 
graphies telles quelles. Car on  ne doit pas oublier que les nom s de 
villages et de personnes qui nous sont venus par l’interm édiaire des 
Vieux documents, ne représentent qu ’une sélection plus ou  -moins 
restreinte de l ’onom astique totale de l’époque en question. Rien 
n’empêche donc —à notre sens—  l’acceptation d ’une prononciation 
-ane à côté de -an , -aüe  à côté de -an, -eine à côté de -ein , -ine  
à côté de -ill, et ainsi de suite. Nous croyons même que ces  deux 
types -ane  et -ane  du Pays Basque espagnol sont une rém iniscence 
d’un état phonétique qui s ’est conservé jusqu’à nos jours dans la 
Soûle surtout, où  l’on prononce précisément G arindane (G arindein), 
G otane  (Gotein), Undurane (Undurein), Andreine (Andrein) et 
M erüine  (M eritein) (16); cf. Oearane (Osserain), Abitane ou  Mi- 
thine (Abitain), Uekane (Usquain) (17). La même tendance se 
reflète dans ces mots: Azkaine (Ascain, L abourd), Dominsaine 
(Domezain, Basse-Navarre) et Berrogaine (Berrogain, Soûle) (18),

Les variations individuelles coïncident exactem ent avec celles 
ae la longue série de la Navarre; -a ine: -ain, -a n e: -afl, -e in e : -ein, 
-ine: -in. A  propos de ce  phénomène, il est intéressant de constater 
que Berrogaine  (B errogain) se prononçait Berrogane  (Berroganhe) 
en 1508.

Les noms en -ein  dont nous nous occuperons maintenant se re­
trouvent à l’intérieur ou tout près d’un triangle M auléon - Pau - Sau- 
veterre (à proxim ité de cette dernière ville sont situés Abitain, üsse- 
rain et Usquain, déjà cités). D ’après le dictionnaire topographique 
de M. Paul R aym ond (19) ils s’écrivaient autrefois;

Andrein, a. 1385; Andrenh, a. 1544; Andreinh, a. 1674: Andrein. 
Bugnein, a. 1282: Bunheng, X lI I e  s.: Bunhen, a. 1334: Bugnhenh, 

a. 1385; Vunhenh, a. 1396: Bunhenh, X lV e  s.: Bunheng, a. 1546; 
Bunienh, a. 1608: Bugneng, a. 1612: Bunelnh.

Garindein, a. 1475: Garindenh, a. 1479: Garindayn, a. 1608; G a- 
rindeing.

G otein , a. 1375: Gotenh, X V IIe  s.: G outain, a. 1841; Gotein. 
M éritein, X le  s.: Meritengs, a. 1205; Meritelng, X lI I e  s.: M eriteng, 

a. 1384: Meritenh, a. 1481: Meritain.
M onein, a. 1127: Moneng, a. 1128: M oneing, X l l e  s.: Monen, a. 1154: 

Munins, a. 1215: M onenh, a. 1434: M onenth, a. 1675; M onneinh, 
Mouneinh.



Munein. X le  s.; M unen, a. 1385: Munenh, a. 1472: Monohn. 
UndXLrein, a. 1382: Andurenh, a. 1455: Undurenh, X V IIe  s.: Undu 

rain (d’A ux).
V zein , a. 1385: Usenh.

(Les toponym es du Pays Basque français qui se terminent en 
'Qin, Ascain et Dom ezain, cités plus haut, n ’ont pas de variantes en 
-ein, -en , etc., mais à part cela  ces form ations sont com plètem ent 
analogues à celles qui précèdent, p. ex. Rscan a. 1140, Azcayn a. 1302, 
Scainh a. 1450, Ascaing a. 1552 et 1691; Dom esang a. 1193, D om e- 
zan X lI Ie  s., D om ezayn a. 1384, Dom esaing a. 1385, Dom esahn a. 
1439).

Résumé
La prononciation  -ain est attestée pour les années suivantes; 

1479, 1481, X V IIe  s.

La prononciation -am  n ’existe pas dans cette série.

La pronociation -afi est représentée par la variante -afie: 
Garindane, Gotane, Undurafte.

La prononciation -an  n ’existe pas dans cette série.

La prononciation -ein  est attestée pour les années suivantes; 
1674 et 1841.

La prononciation -ein  est attestée pour les années suivantes:
1128, 1205, 1544, 1608, 1612, 1675. Elle est également représentée 

par la variante -eiüe: Andreine.

La prononcio-tion -en  est attestée pour les années suivantes;
X le  s. (Meritengs), 1127, 1215, 1282, 1334, 1375, 1382 1384 1385 

1396, 1455, 1475, 1546, 1608.

La prononciation -en  est attestée pour:
Les X le , X l l e  et X lI Ie  s., a. 1472 (M onehn).

La prononciation -in  est représentée par la variante -m e: 
Meritine.

La prononciation -in  est attestée une seule fois: 
a. 1154 (Munins).



Conclusion
I« Prédom inance pour la prononciation -en.

20 Fluctuation du suifixe analogue à cello de la séri» du Pays Bas­
que espagnol, m êm e pour les form es tout à fait contem poraines.

3" Concordance indiscutable entre les deux séries.

IV. Département de TAriège
“Le cliainon m anquant” de notre argum entation nous le trou­

verons dans une petite zone située hors du Pays Basque d’au jourd ’ 
hui, mais qui appartenait autrefois ethnographiquem ent à l'A qui­
taine. C ’est le Couserans, pays des Consoranni, dans le département 
de l’Ariège. Il n ’est sûrement pas trop hasardeux riaffirm er qu ’il 
s'agit ici “ des toponym es extrêm em ent anciens, très certa inem «it 
pré-latins...”  (20). Il faut d’ailleurs observer que sest conservée 
dans ces régions-lâ une couche toponym ique d’un aspect nettement 
euskarien. A joutons-y un fait im portant: contrairem ent aux exem ­
ples jusqu’ici traités, les radicaux  —ou  en tout cas, la plupart des 
radicaux— des toponymes de l’Ariége ne peuvent pas être d’origine 
latine.

Comme nous le verrons plus bas, la graphie -ein  (parfois -eing) 
n ’est qu’une form e locale, employée pour m arquer la prononcia­
tion palatale -en , variante de -en.

Bref, l’aire de la palatalisation de l’-n  final dental est délim i­
tée par le Col d ’Aouéran (2172 m.). Col du Portet d’Aspet (1069 m .), 
les villes de Cheln et de Moulls, le Col de la Core (1409 m.) et le 
P ic de M ontvalier (2839 m .). En dehors de cette aire castillonnaise 
proprem ent dite, il  y a certains toponym es qui renferm ent la dési­
nence -ein  prononcée au jourd ’hui -én . M. Bec dte , com m e exem ­
ples de cette dépaiatallsation, Trein d ’Ustou dont la pron. locale 
est Trén mais Trén en castillonnals (21): A idichein (pron. locale 
Ardisén) “ semble également Indiquer une ancienne finale en -ü , dé- 
palatallsée au jourd ’hui”  (op. cit., p. 223, note 13).

Voici une vingtaine de nom s de cette catégorie (la graphie des 
cartes de l’état-m ajor n ’est pas toujours conform e à celle d ’autres 
sources):

Aldlciieln (ou Ardichen), Argeln, Aucazeln, Audressein, A ugi- 
rein, Belein, C hdn , Escarcheln, Êsqueln (Esqueing, Esquen). 
Idrein, Illarteln, Irazeln, Lächeln, Loutrein, Luentein, Orcheln, P a -
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risein, Salsein, Samortein, Sentein, Tartein (Tarteing), Trein. 
Uchein, Uchentein, Villargein.

Analyse du suffixe
Dans une bulle latine du pape Célestin III, datée le 15 sept. 

^1195, figurent quelques toponymes qui sont vraim ent Intéressants 
au sujet de la conservation de leur structure indigène, reproduite 
.sans la m oindre tentative de latinisation. Ces m ots sont: Udros 
(=A udreœ ein ), Argen, Ocazen. Illarten et Ussenten. Le plus sou ­
vent, cependant, on  a  essayé de transcrire l’-n palatal; Sentenium, 
Ussentenlum, etc. Mais H faut bien observer que cette notation a 
été en vigueur même pour plusieurs nom s de lieux qui sont au­
jourd’hui dépalatalisés, p. ex. Bertren, situé entre B. de Luchon et 
M ontréjeau (vallée de la Garonne) et appelé dans les textes mé­
diévaux Bertrennium. Il en est de même pour Alzen, dans le cant. 
de La Bastlde-de-Sérou: la pron. locale actuelle est AIzén tandis 
que la form e latinisée, indiquant la mouillure de l’-n, est Alzenium 
(texte de 1309), à  laquelle correspond l’ancienne graphie Alzein 
(op. cit., p. 222).

Il existe d’autre part des toponymes en -en  qui ont conserve 
leur mouillure, p. ex. Astlen (com m une d’Engomer) et Arrien 
(vallée de Bethm ale), prononcés toujouns Astién resp. Arrién.

A l’introduction de ce chapitre, on a mentionné deux nom s en 
-ein  situés en dehors de la région casüllonnaise, Trein d’Ustou et 
Aidichein, tous les deux au sud-est de St-Girons. Les anciennes 
graphies relatives à  Trein sont Tren et Trenh, et nous avons vu 
que la pron. locale est Trén. mais Trén en castillonnals. Tartein 
(ou Tarteing), entre St-Girons et Foix. apparaît parfois dans les 
V ie u x  docum ents sous la form e de Tartenh et la prononciation pa ­
latale s’est conservée jusqu’à nous jours; Tartén. L e  cas d’Esquein 
(OU Esqueing), situé à  l’est de Tartein, est analogue: la pron  loca ­
le est Eskén. Par contre, Auæelng —autre localité dont nous par- 
lerons plus b a ^  présente, malgré sa graphie, la prononciation 
actuelle Ausén, mais il est bien possible qu’il se soit produit ici une 
dépalatalisation.

M. B ec considère ce  suttlxe -ein (couvrant la pron. -en) com ­
me “ la form e locale d’un suif, plus général -en, produit sans doute 
d u n  ancien »-ennu, avec génùnée -nn -" (op. cit., p. 223) Quant à 
la ^ a p h ie  -eniu des vieux textes, il croit qu’elle “ est donc très pro­
bablement une latinisation tardive ayant pour but de noter la



mouillure, co qui fait rem onter notre palatalisation au m oins au 
X l l e  siècle”  (op. cit., p. 223, note 12). On peut faire observer, outre 
cela, que l’aire d’extension de la palatalisation a  été, jadis, beaucoup 
plus grande qu ’aujourd’hui. Les anciennes graphies ne laissent au­
cun doute à ce sujet.

M. G erhard Rohlfs, qui croyait voir dans ce  suffixe une rém i­
niscence d’ influence germanique, a tout franchem ent déclaré que 
sa théorie est insoutenable (op. cit., V orw ort, note 3): “ Ich  habe 
davon abgesehen, in diesen B and den Artikel “ Gotische -inffen-Na- 
men in den französischen Pyrenäen?” ... aufzunehmen, nachdem  
Pierre B e c ... gezeigt hat, dass das S u ffix  -ein  {Sentein, Augirein, 
Argein, Escarchein, usw.) aus lautlichen G ründen mit -ingos unver­
einbar ist und daher verm utlich als ein vorröm isches Element 
(-ennos) angesehen werden muss. Ich  kann m ich dieser Auffassung 
anschliessen” .

Analyse des radicaux
Notre Intention n’est pas de présenter ici une serie d ’étym oio- 

gies détaillées et impeccables, mais de donner seulement quelques 
indications utiles relatives à la structure g é n ia le  de l’ensemble de 
ces toponym es ariégeois.

Le prem ier groupe com prendra Belein, Sam ortein, Sentein  et 
Villargein, qui semblent reposer sur un nom  de personne.

Le deuxièm e groupe renferm era Escarchein, lllartein  et Irazein, 
très probablem ent formés sur un nom  de plante.

Le troisièm e groupe est hétérogène et contient les noms sui­
vants: Argein, Audressein  —  U chentein, Esquein, Idrein  ®t Tartein.

Belein. Se rattache évidem m ent à un radical Bel- (de prove­
nance aquitanlque ou gauloise?); cf. Belenius, Belestus. Une autre 
possibilité, à  m oins qu’il ne s’agisse du même nom , nous offre l’an - 
throponym e basque Bela (>B elasco, Blasco, Berascio, Brasco, etc.) 
très com m un dans les vieilles chartes.

Samortein. On a proposé (G . Rohlfs, W . Schöntaler) les patro­
nymes germaniques »Sam bert- et ♦Sandebert- com m e base de ce 
toponyme. Plus naturelle nous semble une autre solution: dans un 
acte de 1072, cartulaire de Leire, on  lit “ Sam urco Ortiz”  (22). 
Quant au changement du vocalism e u > o, il s’explique parfaitem ent 
par la dénom ination d’un lieu-dit situé à proxim ité de Sam ortein: 
Samurtenet (23). Il se peut encore qu’un autre toponym e, figurant
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dans la liste de Corona Baratech (Toponim ia navarra, p. 112), soit 
form é sur le même nom  de personnage: Samurtuyarr, X V e  siècle 
Est-ce Qu’on  peut conjecturer, pour son dernier terme, une méta- 
thèse -u yarr< -yu arr  =  basq. ibar? Comparer: Cem boriuarr, Çem- 
borriuarr (24).

Sentein. W . Schbntaler pense à une base germanique *Sinto- 
plus le suff. -Ing. Nous voudrions plutôt rapprocher ce mot Sentein 
d’un cognom en Sendus, attesté dans une inscription d ’Aquitaine (25). 
Il existe aussi des anthroponym es aquitains ayant com m e premier 
élément Seni-, p. ex. Senicco, Seniponnis, Senitennis (26). Sans sr- 
prononcer sur la valeur sémantique de la désinence de ce  dernier 
mot, on ne peut s’em pêcher de remarquer la ressemblance frappan­
te: Sen-tein, Seni-tennis!

Parait également acceptable com m e base l’anthroponym e Sen- 
tius, "qui ne pa*met pas une attribution ssûre” (27).

Villargein. Semble être en rapport avec Villarue (écrit aussi 
V illarüy), situé à xme centaine de kms. au sud-ouest de Villargein, 
dans la province d’Huesca, près de Benabarre, en plein territoire 
des Ilergetes de l’antiquité. Il y a un cognomen gaulois Villo, attes­
té dans une inscription de la Gaule Transalpine, et M. Rohlfa (op. 
c it , p. 97) suppose pour Villarué une dérivation d’un anthroponym e 
>i:Villaros. Cette étym ologie peut s’appliquer aussi à Villargein, très 
probablement.

Escarchein. Le prem ier terme de ce mot apparait visiblCTrient 
dans la dénom ination d’une localité qui se trouve à 5 kms. de ce 
village: Escarboues. Escar- en Ariège pourrait correspondre à Ascar- 
au Pays Basque; Ascar-at (village près de St-Jean-Pied-de-Port) et 
Ascar-ay (bois pas loin de Larrau); cf. basq. azkar, a s k a r =  érable, 
chêne tauzin (Michelena, n° 120, où  on lit, en effet, les variantes 
Azcarraga —  Ezcarraga resp. Azcarza —  Escarzaga).

lUartein (anc. graphie Ilharteing). La prononciation  locale est 
Illartén. M. Bec suppose la racine ili-j-a r . Pourquoi pas le mot 
basque illar “ bruyère” , tout simplement? Dans un acte de 1276 on 
lit le nom  de famille (Pablo) Illaregui “ lieu de la bruyère” (28), et 
Luchaire écrit à propos de ce m ot et de mots pareils: “ Un dernier 
élém ent de la nom enclature spéciale dont nous nous occupons, ce 
sont les nom s géographiques ou  de maison pris comme nom s de fa­
mille. On sait qu’au jourd ’hui la presque totalité des nom s propres 
basques rentrent dans cette catégorie”  (op. cit., p. 17-18).

Irazein  (anc. graphie Irazelng). Peut reposer sur iratz ou  iratze 
‘ fougère”  (interprétation proposée par M. René Lafon).



Argein. D ’une structure nettem ent basque, ar (= a r r i : pierre) 
constituant un des éléments principaux de la toponym ie euskarienne. 
Comparer, entre autres, les nom s de montagnes Areta et Arleta 
(Pays Basque). Il y a un village en Bethm ale (Arlège) qui s’appelle 
Aret — situé tout près d’A rrien !—  et il a ses hom onym es dans les 
vallées d’A ure et de Barétous. D e plus, une localité au nord de St- 
G irons est appelée Argain...

Audressein  —  Vchentein.

Audressein  apparait pour la prem ière fois dans un texte de 1195, 
déjà cité, sous la form e Udros, puis Udressen et, en 1315, Audresselng. 
Si on accepte l ’hypothèse de M. Bec (“ Udros, métaLhèse probable 
de Urdos” , op. cit., p. 224), ce  nom  est visiblement en relation avec 
les Ourde, Urdios, Urdos, etc. de la région pyrénéenne.

Il est mentionné plus haut que dans le texte de 1195 le nom  
d’t/cTieniein est graphié Ussenten. La form e latinisée est, com m e 
nous nous le rappelons, Ussentenium. O n se dem ande alors s’il 
n ’existe pas une parenté entre ce terme et les nom breux Ossa, 
Ossau, Osse. Ossen, Ossun, Ousse, etc., dispersés sur de vastes par­
ties de la chaîne des Pyrénées.

Le même radical se répète dans le nom  d’une autre localité 
ariégeoiàe, Aitôseing <Aussen <Ossenh <*O ssen (29).

Nous faisons face m aintenant à un problèm e captivant, à sa­
voir l’étym ologie des deux radicaux Urd- et Urs- (à moins qu’il 
ne s’agisse d’un radical com m un).

Tout d’atwrd on  pourra constater que le  cognom en Urdo, attesté 
dans ime inscription de Reims (30) n ’est certainem ent pas applica­
ble ici. En ce  qui concerne quelques vocables basques, la question 
est plus délicate. Il y a dans le vocabulaire de cette langue-là “ or- 
d o”  et “ ordok i" ( =  plaine, plateau), “ urdln”  (= b leu ), “ urzo”  (va­
nante de “ uso”  =  colom be) qui, théoriquement, auraient pu servir 
de base, au m oins dans quelques cas. M ais c ’est surtout, à ce qu ’i*. 
paraît, au mot “ urde”  ( =  porc, cochon) qu ’on  a recouru pour in­
terpréter beaucoup de toponym es en Urd-. Bien que ce  terme fût 
em ployé pour form er un nom bre lim ité do noms do lieux de cette 
catégorie, il n ’est sans doute pas utilisable quant à la grande ma­
jorité  des dénom inations de montagnes, de cols ou  de villages, ré­
parties du G olfe de Gascogne Jusqu’à l’Ariège. L ’argum ent de M. 
Vlnson, lequel “ encuentra poco  razonables las interpretaciones de 
topónim os basados en este n om bre ...”  (Mlchelena, n® 585), ne suffit 
pas pour Infirmer une théorie —  mais il y a du vrai là-dedans.



Un exam en perspicace au sujet de ces toponym es a été réalisé,
il y a un siècle à  peu près, par Achillo Luchalre (31). D ’après lui, ces 
catégories com prennent:

lo Des nom s de cols ou  de ports.
2® Des noms de montagnes contenant un passage fréquenté.

3° D es nom s de localités situées au fond d’une vallée, au dé­
bouché d’un port.

4« Il constate en outre que les villages moins élevés renfei^ 
mant les mêm es radicaux sont placés sur une voie ancienne et fré­
quentée de tous temps par les marchands ou  les pèlerins.

Sa conclusion «>t qu ’il a existé, autrefois, deux radicaux bas­
ques urd- et urs- ("peut-être ces deux radicaux n ’en font-ils réelle­
ment qu’un” ) qui signifieraient passage ou  port.

Voici quelques exemples pris de la liste de M. Luchalre: 

Radical Urs-, Ors-
Pays Basque français.
Ossès <O rsais X l le  s. (32) <  Ursais <  Ursaxia X e s. “ Les Basquer, 

d’au jourd ’hui disent encore Orzaice” .
Orsanco < O rsa coe  a. 1120.

Pays Basque espagnol.
Urzainqui, Urzante.

Radical Urd-, Ord-
Pays Basque français.
Urdains, Urdamendy, Urdandey, Urdos. ord iarp , Ordoby.

Pays Basque espagnol.
Urdiain, Urdaburu, Orderiz, Urdaneta, Urdaniz, Urdanoz; cf. Anos 

sur la Bouigane (Ariège), Anos pas loin de Pau, Anoz au nord- 
ouest de Pampelune, Anâs et Aniz, tous les deux égalem ent en 
Espagne.
En dehors du Pays Basque se retrouvent, entre autres:

Ossau < O ss a u  a. 1249 < O rsa l a. 1170 <Ursalieni>is vallis a. 1127 
(Basses-Pyrénées).

Ossue < U rs u e  (BP).
Urdach (B P), cf. Urdax (Nav.).
Ordios < U rd io s  (BP).



Ourde (Hautes-Pyrénées).
Ourdissetou (HP).
Ordino (Ariège).

Il nous semble donc bien possible que les 
Urdos >  Udros >  Udressen >  Audressein 
U ssenten>  Uchentein 
O ssen h >  Ausseing
fassent partie de cette longue série de toponymes.

Esquein. M. C aro B aroja  trouve, à ce  qu ’il parait, une affinité 
entre A scain (Pays Basque franç.) et le nom  de per^sonne Ascanius 
(Materiales, p. 84, note 4). Cela rappelle son interprétation de O rl- 
cain < A u rica n u m  (p. 75). M ais O ricain “ llam ado Origaln en los 
docum entos”  (33) n’a sûrement rien à  voir avec son hom onym e la ­
tin. Ori appartient sans doute à la plus ancienne nom enclature 
géographique basque, attesté p. ex. dans les cartulaires de Leire de 
1085 et de 1115 (voir C orona Baratech, op. cit., p. 98).

Ascain ne peut pas être séparé d’Esquein en Ariège, pron. Eskéfi.
Il faut observer que la vieille graphie Esqueing (correspondant cer ­
tainem ent à la pron. Eskéifi) coïncide exactem ent avec Ascaing 
(a. 15®  et 1691), pron. Askaift. P our le changement du vocalism e 
e > a ,  cf. Escan a. 1140 (= A sca in ), noté plus haut.

Le radical de ce  m ot doit être esk-. N ous fondons notre opin ion  
sur les données suivantes: il y a dans la vallée de la G aronne, entre 
M ontréjeau et B. de Luchon, un  village appelé Esténos, dont la 
com position est tout à fait claire: Estén-os. Son radical Esten- se re­
trouve dans une inscription de la H aute-Garonne (34). Sont for­
més au m oyen du suffixe aquitano-pyrénéen -os, -oz, -ués un très 
grand nom bre de toponym es dans les deux versants des P yré­
nées (35). Escôs, situé au nord de St-Palais, fait partie de cette c a ­
tégorie de mots, et sa décom position est égalem ent cla ire: Esc-ôs.
Il existe —  à notre avis —  une liaison directe entre 

Esk-os (dép. des Basses-Pyrénées)
Esk-an (dép. des Bassos-Pyrénécs, a. 1140)
Esk-eft (dép. de l’Ariège).

R em arquons de plus que Est-ôs (près d ’OIoron, B P) s’écrivait 
en 1368 Stos et en 1402 Astos (36). Asc-ain s’écrivait en 1235 Scain 
et en 1450 Scainh.

Quant à la signification de ce radical esk- 11 est difficile de se 
prononcer. D ’après M. Rohlfs, Escôs “s ’explique par l’anthropony- 
me Esychus, Esuccus, Hesychus attesté assez fréquem m ent en terri-



334 L a n s f l  AndensoM .— Le suiiixe * « is  ( -e in )...

toire gaulois”  (op. cit., p. 66). U n rapprochem ent du m ot basq. eski, 
ezki =  peuplier, tilleul sem ble moins probable, à cause de la chu­
te de l’- i ; cf. Ezquiaga a. 1045 et EçKiçe a. 1064 (Michelena, n° 239).

Idrein. Le radical de ce  m ot se répète visiblement dans Idr-on, 
près de Pau, et Idr-ac à une cinquantaine de kms. au nord-est de 
Tarbes.

Tartein. C’est surtout après le Prem ier congrès international de 
toponymie (Paris, 1938) qu’on  a comm encé à attirer l’attention sur 
les "bases”  pré-indoeuropéennes (cara, cala, mala, taia, penna, etc.). 
Comme le “ tar-”  (pierre) fait partie de ces "bases” , on  pourrait 
l’attribuer à notre toponym e (37) ; cf. le nom  de Tarascón, reposant 
probablem ent sur cette même "base’ ' plus le suffixe (ligure?) -asco, 
ou le double suif, -asc-one (38).

* * *

La décom position de ces quelques toponym es nous révèle un 
parallélisme Intéressant:

à Iras-ein  (Ariège) correspond liurr-ain  (Alava, Luchaire: Etu­
des, p. 150).

à Illar-tein  (Ariège) correspond Buru-taîn  (Nav., Etudes, p. 160)
à Vülar-gein  (Ariège) correspond Pare-gain  (Micnelena, n® 248).

On se pose maintenant la question; quelle est la valeur sém an­
tique du suffixe -ain, -ein, -tain, -tein, etc.? On le trouve com posé 
soit avec des anthroponym es d ’origine très diverse, soit avec des ra­
dicaux non-anthroponym iques. M ais une certaine indication pour­
rait nous être donnée par les exemples suivants;

Idr-ein, Idr-on, Idr-ac, déjà mentionnés.
Cer-<iin (G uipúzcoa), Ser-ué  (Huesca), Sér-ac (Ariège), Sér-ot¿ 

(La Bastide-de-, Ariège), C ér-ons  (G ironde). L ’ancien nom  de Cé- 
rons est au nom inatif Serio et à l’ablatif Sirione; p^ès de Gérons 
se retrouve une petite rivière appelée le C ir-on  (au X lV e  s. Seron  
ou Serionum ). “ Céroiis est encore un de ces nom s que ni l’ibère, 
ni le celte, ni le ligure n ’expliquent" (39). Il y a  un cognom en Serus, 
attesté dans une inscription de la G aule Transalpine, et "qu i ne 
permet pas une attribution sûre”  (40). Le suff. gaulois -a c (u ), dont 
la signification est bien connue, se répète dans ces deux séries. Ces 
arguments suffisent-ils pour attribuer au suffixe -ain, -ein la mêmy 
valeur? C ’est possible, mais on  ne doit pas oublier cjue la c o n co r ­
dance de ces radicaux n ’est pas corroborée; cf. d’autre part Pa-



teTn-ain {Navarre), P adem -ac  (G ironde) et Patern~ue (X le  s., prov. 
d’Huesca) yP aterrt~oy  (41).

Finalement, il convient de m entionner que le suffixe -ain figu­
re assez fréquem m ent dans la plus vieille nom enclature géographi­
que euskarienne, à savoir dans les nom s de montagnes et de cours 
d’eau.

V. Conclasion
Cette Triasse com pficte  de form es identiques, anciennes et m o­

dernes, du Pays Basque espagnol, du Pays Basque français et du dé­
partem ent de l’Ariège, nous fait voir dans le suffixe toponym ique 
-ain (-ein, -eñ, -en) un élém ent indigène sans aucune relation avec 
le suffixe latin -anum, -ani.
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Testimonio de dos figuras lománicas y una de 
transición, desaparecidas en Guipúzcoa

Por JUAN SAN MARTIN

En el sem anario euskérico Z eruko Argia. {N.° 24 - D agoni- 
11a, 11 -  1963) publiqué un artículo en el que denunciaba ia desapa­
rición  de dos imágenes románicas y una de transición. A rtícu lo que 
provocó com entarios en ciertos sectores dei país, y a ruegos de al­
gunos interesados lo  doy a conocer en castellano para que su cons­
tancia tienda a ser más efectiva.

C om o sabemos, los vestigios rom ánicos de nuestra pro\rtncia 
son m uy escasos y, dentro de la misma, es el Valle de Léniz ia zona 
que más testimonios nos ofrece. En este Valle ya no S3 conserva nin­
guna iglesia ni erm ita enteramente rom ánica, pero si residuos de 
las que en un tiem po sin duda lo fueron ; tales com o puertas, ven­
tanales, hornacinas, pilas bautismales, etc. Huellas claras de los pri­
m itivos templos, que serian derruidos para am pliar su capacidad de 
acuerdo con  las exigencias del crecim iento de la población  de estos 
pueblos industriales ya desde tiempos m uy remotos. L o que ha mo­
tivado la am pliación de muchas de nuestras iglesias a costa de 
perder su antigua configuración arquitectónica.

C om o bien dice don  M anuel Lecuona, son prueba evidente de 
que el cristianism o n o  se in trodu jo en nuestra provincia tan tar­
díam ente com o afirm an muchos historiadores, aun sin ta ier  en 
cuenta que m uchos de los prim itivos templos serían construidos 
con  madera, por la abundancia forestal de estos contornos. P ru e l»  
de ello encontrarem os en los caseríos antiguos y en San M iguel de 
Elejabeitia de Vizcaya.

Las investigaciones llevadas a cabo últim am ente p or don M a­
nuel Lecuona y don Luis Peña Basurto demuestran que el rom á ­
n ico estuvo bastante más extendido de lo  que se creía.

Cuando descubrí la puerta rom ánica en Nuestra Señora de la 
Esperanza, en el barrio Uribarri de M ondragón, que es de finales



con  su arco de medio punto ligeramente rebajado, similar a la 
puerta de San Miguel de Apozaga en Escoriaza, se despertó en mi 
la curiosidad para indagar sobre el rom ánico guipuzcoano.

En este deseo de colaboración he dado con  la pista de tres imá- 
g « ie s  desaparecidas, que no he querido s il« ic ia r  y si dar a cono­
cer para conservar siquiera su m em oria: el C rucifijo  de Acitain 
(Elbar), la Virgen del Convento de Santa Clara (Tolosa) y el Cristo 
de Astlgarrlbia (M otrlco).

He aquí el resultado de las averiguaciones;

Cracifljo de Acitain
En la ermita de Nuestra Señora de Acitain se encontró un  cru ­

cifijo  rom ánico em potrado en la pared del coro, que de allí se tras­
ladó a la sacristía de la parroquia de San Andrés Apóstol de Eibar 
y hoy no damos con  el paradero del mismo. Hecho que di a conocer 
en  la revista Eibar {N.o 60, p. 25 —Extraordinario de San Juan— 
1963).

Hoy, su único testimonio es la reseña hecha por don Eugenio 
Urroz en su obra Historial de la Virgen de Arrate, editada co n  oca­
sión de su solem ne coronación. Indica en  la página 14: “ ...exis­
tencia de una cruz de piedra, de factura rom ánica y bella p laci­
dez en la expresión de su rostro, esculpida, toda ella, sobre una 
cara y que se halló empotrada, sin duda en tiempos recientes, en la 
pared del coro  de la erm ita de Acitain y que desde 1927 ha que­
dado expuesta en la obra  nueva de la sacristía de la P arroquia.”

Aún se conserva en  Acitain la huella de donde fue arrancado 
el crucifijo, com o podrán apreciar en la fotografía n.° 1. E l popu­
lar asador de corderos al burduntzi, don  Pablo Aguirre, com o tes­
tigo presencial, recuerda la extracción del mismo.

La reliquia en cuestión ha desaparecido. ¡U na verdadera lásti­
ma! A pesar de lo  que hemos indagado no hem os podido dar con 
su paradero. Y  ni siquiera se conserva ninguna fotografía que de 
idea de dicho crucifijo  para establecer com paraciones con  otros 
existentes para saber si existía relación entre los m ism os; lo  que 
serla muy interesante para el estudio del rom ánico de G uipúzcoa 
y Vizcaya, donde creemos que queda m ucho por investigar.

El boquete abierto de la ermita de Nuestra Señora de A dta ín  
de Elbar nos da la medida del aludido crucifijo  de piedra. Aunque 
n o  se pueda precisar la anchura del cuerpo, debió tener un espesor



Poto n.** aquí la pared de donde ae arrancó el Crucifijo de
Acltaln. (Polo San Martin)

de unos ocho centím etros; 75 cm. do altura y 45 cm . de enverga­
dura de brazos.

La Viigen del convento de Santa Clara
Tam bién en Tolosa ha desaparecido una imatjen rom ánica. 

Preferiría no fuera cierto, y que volviera a aparecer para desmen­
tir mi denuncia.

Las noticias de dicha im agen las recogim os de don  M anuel Le-



cuona. E l Sr. Lecuona va dando a conocer los resultados de sus in ­
vestigaciones sobre el prerrom ánico y rom ánico de G uipúzcoa a 
través de la revista euskérica Egan (Suplemento de Literatura dei 
Boletín de la Real Sociedad Vascongada de Amigos del País, diri­
gido y redactado por el Seminario de Filología Vasca “Ju lio de Ur 
qu ijo” ). En e\ volumen X  de dicha revista, núm eros 3-4 de 1957, p á ­
gina 161, dice: “ Santa K lara ’ren M onjategian. Ahazturik bezela, To- 
losa’ren sorreraren testigu izandako, iñolaz ere... Aurrik ez du. G al 
dua. Bañan erdi-erdian izandako señaleak argi dauzka, G añerakoan 
bi eskuak eta bi belaunak eta bi oñak b«-din-berdiñe8n, eta berdin 
baita soñekocn tolesturak ere... Aurpegia, berriz, parra-m urritzik 
batere gabe, seriotasun oltuan...”

La descripción es muy detallada. La Virgen con el N iño Jesús 
p ed id o , de estilo simétrico, tanto en su posición com o en los plie­
gues de la ropa, y con  la expresión severa que caracteriza al más 
depurado estilo rom ánico. Estos datos se los proporcioné a  mi buen 
amigo Sr. Peña, que se encuentra entregado a la ardua tarea de 
investigar ol rom ánico guipuzcoano. Este visitó el convenio, con  la 
inesperada sorpresa de no encontrar su rastro. Es más, manifestán­
dole el desconocim iento absoluto de su existencia. P ero según en­
tendí en conversación mantenida con  el Sr, Lecuona, éste conserva 
una fotografía obtenida hacia el año de 1935.

Es todo cuanto sabemos de esta segunda imagen rom ánica des­
aparecida.

El Cristo de Asttgarritiia
La tercem  imagen es del periodo de transición, aunque su ca­

beza sea de un acusado estilo rom ánico.
En cierta ocasión que acom pañaba a O janguren en la c lasifi­

cación de su extraordinario archivo fotográfico, encontré la prueba 
de esta Interesante imagen, m ucho más interesante tratándose do 
Astigarribia de M otrico por las razones que iré exponiendo.

La privilegiada mem oria de este fotógrafo recuerda detallada­
mente cóm o se trasladó a la erm ita de San Andrés Apóstol de As­
tigarribia, a  primeros del año de 1936, acom pañado del escultor ei- 
barrés don Carlos Elguezua, a fotografiar para algún trabajo que 
este últim o pensaba llevar a efecto. Trabajo que se v io  m alogrado a 
causa de la guerra civil.

La erm ita de Astigarribia de M otrico será probablem ente la po-



seodora de los testimonios más, antiguos de los tem plos de Guipúz­
coa. Una de sus paredes aún conserva un ventanal prerrom ánico, 
visigótico según don M anuel Lecuona; además, en el C ódice del si­
glo X I I  de San M illán de la Cogolla, consta que el añ o de 1108, 
Bi'ñat de Astaraz, Obispo de Bayona, d io  la confirm ación en  la igle­
sia de San Andrés Apóstol de A^tigarribia.

L a imagen que reproducen las fotografías nos. 2 y 3 es poste­
rior a esa época. Evidentemente de transición, puede ser de finales 
del biglo X III  o principios del X IV . P or los pliegues de los pelos y  la 
barba s,e puede deducir su estilo puram ente románico, pero se incli-

Foto n." 2.—El Cristo de Aatlgarrib'ia. (Poto OJaneuren)



Foto n.^3.—El CrUto de A$ligarribia, cuya cabeza ea de factura 
románica. (Foto Ojanguren).

na más al gótico  en el cuerpo, sobre todo de la cintura para abajo. 
Es de tres clavos, aunque ello no defina su inclinación al gótico 
puesto que hay pruebas evidentes de Cristos rom ánicos de tres cla ­
vos hacia finales del período. El cuerpo tiene una posición colgante 
de los brazos, propia ya del gótico. Desde la cintura a los hom bros 
conserva la forma sim étrica del románico, aunque la cabeza este 
lig ia m e n te  inclinada al lado derecho, el cuerpo sin em bargo so 
manüene derecho. De la cintura para abajo, incluyendo la tela 
muy parücularm ente. es de esUlo gótico. Toda ella es de madera y 
está m ontada en una cruz que no corresponde a la im »gen



Personalmente registré todos los rincones de la erm ita sin re­
sultado alguno. Indagué de algunos vecinos y nada recuerdan.

Esta es la triste realidad. G uipúzcoa ha perdido estas im áge­
nes que podían haber servido para su m ejor estudio arqueológico y 
enriquecim iento artistico. Tres piezas que podían haber sido inte­
resantes para la historia iconográfica de la provincia han  desapa­
recido, cuando no tenemos derecho alguno de dar la herencia de 
nuestros antepasados, que tanto pertenece al futuro com o a  noso­
tros mismos. ¿Cuándo consideraremos estas reliquias com o in to ­
cable patrim onio del pueblo?
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C O R R E S P O N D E N C I A  E N T R E

José Paulo de Ulíbarrí y  Juan Ignacio de Mendizábal
Por el Hno. VALENTIN DE BERRIOCHOA

[C arta  núm.o 3] (1)

t
Y aun  Y gnacio M endizabal Y auna (2)
1827 gn. urtian
Abandoric [sic] tolosara.
Cem endiian 4 garrennian.

N ere AdezKide m aite Y aune; Atzein andiie artu det Zeure gu- 
tun gozoaekin ñola euzkera garbüen dago ch lt ongl bateti. eta l)es-

(1) Con lo8 cuatro cartas qu® pu b lico  ahora  termina la  correspon­
d en cia  U libarri-M endizábal el año  1827, Q uedan  varias d e l año  1828, que 
son on ce  según mi prim er recuento.

La carta  número 3 íigu ra  en la  página  67 (b is); la  carta núm ero 4 
en las páginas 68-69 y  la  postdata en la  p á g in a  70; la  carta  núm ero 5 
on la  pág ina  71, y la  carta número 8 en la  página  72 del Gotnn Liba- 
itta.

(2) Hay algunos datos b iográficos sobre Juan Ignacio d e  M endizá- 
b a l en e l trabajo La imprento en Guipúzcoa, examinado o través de le* 
Libros Registros de ¡antas de lo Provincia d e Serapio M úgica (RIEV XXV 
(1934) pp . 453-476).

Este im presor d e  Tolosa era abuelo d e l gran  va scó logo  Isaac López 
M endizábal, en cu yo hom enaje publico  esta correspondencia  entre su an­
tepasado y  Ulibarri, con  respeto y  veneración.

Juan Ignacio de M endizábal era natural d e  G oyaz y  iue so ld a d o  en  la 
Guerra d e  la  Independencia. C asó con la  ú n ica  hija del im presor d e  To­
losa  Francisco de La Lama. El contrato m atrim onial entre lu án  Ignacio 
de  M endizábal y  Josefa A nton ia  de La Lama y  O rraca se  otorgó en G o- 
yaz e l 17 de ju lio  d e  1820.

En 1835 era oficia l d e  la  M ilicia Urbana d e  Tolosa, y  a l hallarse au­
sente p o r  haberse retirado con  las tropas d e  la  v illa  a  la  p la za  d e  San 
Sebastián, la  Diputación Carlista ordenó la  incautación  d e  la  imprenta 
y  rem itirla a  Vergara.

FoU eció el 11 de ju lio  de 1839, d oce  años después d e  la  presente co -



teti Zeure sendatasunen b iz  cortasunekin ñola sauden gaur Y ain - 
coari ezkerrak eta doaitzec euzkeraz U.®.

Atso arratzaldeen ecarri eban em acum eren batee Zeure gutun 
eta beste amabilec euzkeraren gorputzac. Y uan  nintzan bertati era- 
currieskero Zeure gutune mandazaya ekln egoteko, eia esan eusten 
ostalariec Aste artian yuanzala eta ezeidator amabot^ (3) egun ar- 
tian bada nere gogoa zan  berari ematea liburuc, baña, es ezcuña- 
cea etorri eta beriala icenda utzu unea au, orain Y ik in e n  ganean 
sagoz, eta beste mandazay bateri itze eguizu eske etorteco ce jiic  
estodaz esaucen.

eta Agulndu Zeure betico 
adeskide ecurtari edo 
cerbizari
oneri euzkera garbiian.
Osterà arte.
Agur.

Y ose Paulo U libarri-co 
Galindez

[C arta núm.® 4] 

t
Y aun  Y ose Paulo Ulibarri-ri,
Y oan  Y nacio  Mendizabal-ec 
tolosatic Abandora Cemendiaren 
laugarren egunean 1827 urtean.

Nere adesquide ona : Y uan  dan illaren ogueta seigarrenian eran- 
zun nien Zure bi carta atseguingarriay, eta bigaldu nizquizun Y o ­
se Ceberio Ataungo mandazayarequin amabi (prospectos) gure éus­
quera ederraren izteguiarenac cedorrec escatzen cinaaztzun becela.

rreapondencia con  Ullbarri. Su esposa Joseia A ntonia falleció a  los  ochen­
ta y  cuatro años, "d e  v e je * ',  en 1879.

Tuvo una hija llam ada María Juliana d e  M endizábal y La Lam a, que 
ca só  con  Euseblo López, navarro, en 1877, y se  traspasó la  im prenta a 
nom bre del matrimonio. Eusebio López fa lleció  a  los  ochenta y tres años 
d e  edad, el 11 de marzo d e  1929, y sucedió en  la  imprenta y  ed itoria l bu 
h ijo  Isaac López M endizábal.

La im prenta estuvo situada en la  casa  llam ada B allesteguinea, nú­
mero 8 d e  la  Calle de la  Solana. (Coni. S. M úgica, artic, cit,, pp . 483'* 
469).

(3) Leo amabots, y  no amabost.



Gañera escatzen nizquitzun íraciara [s ic] Lecluse Y aunari bigal- 
zeco A lta Larramendiren izteguia, Y aun  Pedro Paulo [s ic] (A po­
logia de la  lengua bascongada) eta Yesusen biotzaren deboclo-coa, 
cedorrec aguincen cizquidatzun becela, mandazay arequin berare- 
quin Zucenduaz nere escuetara.

Orain nere lan genero batzuec ez dire utu [? ]  mandazaya gana 
yoaten, eta noia bera ere ezdan Allegatu nigana; ustedet ez cizqui- 
tzula em ango nere Prospecto eta Carta, eta beragaitic zac ere ez 
cizcazula entregatu nere aguindura dacozcatzun liburuac Ustedet 
bada aldarte edo astiric bacendu berarequin itzeguiteco, onena 11- 
tzaquela yoatea O rco ostatu izaten dañera Arategui Zarreco Ca­
jean ceñetara allegatu da aste-arte (m artitzena) eguerdi ondoan: 
Orra onera edo biage Onetan bera ezpaliioa ere, ondo izango litza- 
queala uste det cedorrec icusi bat ematea Y aquiteco cer pasa ote- 
zayon m andatuac bear becela ez eguiteco. Eram an saria edo portea 
neronec em ango diot.

Iztegui berria bigalduco dizquitzut Tranciati datozen becein las- 
ter, eta orobat letra-quind odo G ram aticac,~lenagoco cartan  esaten 
nozun becela.

Ara o r  gueure Guiputz ouzqueran esan gaur biar dodana. Lana 
eguin bearrac ez deust em oten gura neuquean lecuric gueyshago lu- 
zatuteco, baya etorrico  alda egunen bat neuc bere eracuzteoo eguiaz 
Zeure cartac cem bat maite dodazan. tem pora eida beguie arguiena 
eta berac em ongo dau arguì bideric onena. Arteraño izandaizula ba­
da osasuna, eta Aguindu zeure adisquide umillarl

Juan Y nacio  de 
M endizabal

Postdata a  la 
Carta nüm.® 4

Cem endiaren bostgarrena da gaur. Neue celango alango ezcu- 
titza edo gutun au izcribatu ezkero ariu  dot gutunteguitic ceure 
atzoco chit Onezbedatua, eta guztiz bozgarrituric Zeure escuetara 
danian neue achenengo eguiña laguneen eutsen amabi yakintza edo 
eZagUera gueure Euscara ederraren iztegui barriarenac, esan bear 
deutsut, Y ose Ceberio Ataungo m andazain ene adesquidia yoan ez 
arren B ilbora  aste onetan, Y oango diréala bere m andoac età bere 
mandazay lagunec leennago icentau dodan ostatura, età guraco 
neuke azco ez beste astebat galdutiarren, bigalduco baleustazu



orrec lau liburuoc euretaco bategaz gutunchubat neuretzat ganian 
dabela pardelcho baten.

Zeu legueche naz euzquera garbiaren zale, eta guraco dot biotz 
blotzetic cianche berba eguitea aurrera bere, agulnduaz beti Zeure 
adeskide eta ecurtariari

Y oan  Y nacio

[C arta núm.o 5]

Y aun  Y uan  Y naciori Y ose Paulo 
Ullbarri-ic ABAN DO ric [sic] Tolosara 
Cemendiián I3gn. 1827gn. Urtian.

G uztizco nere Y aun eta nere Y abe Adezkide andi m am ia: artu 
nendun cere  gutun onezbede andicoa» ile onen lau gn. cgukina- 
coa : eguinaz aditue esaten daben gauzan, celan artu dozun nere 
azkeneco gutunen artueria, eta gero ñola diotzun biraltzeco libu- 
ruac nolaco M andazayaekín. ondoba nere aldetic mementu edo iriz- 
pi bet (4) galdu bague etarrico (5) cirien cere ezcuetara.

liburuchubat gueiago biralduten zaitu B izcaico euzkera garbi­
ian beste papel batzucaz. Orain ezautzen det Y ose Ceberio. eram an 
sariia o r  antolatucosara berekin, eta Aguindu ceure betico Adeski­
de irm e oneri non  prest naucozu aldodan gauzetan ecurtuteco.

Yose Paulo Uli- 
barri-co Galindez

[C arta núm.® 6]

+
Y aun Y ose Paulo Ullbarri 
A bandocoari
Y uan  Y nacio  M endizabal-ec. 
tolosatic Azarearen 26 garrenian 
1827 ttrtean (6).

Nere adiskide guztiz Onesbedatua: Zure ill-onetíiko am aicaga- 
ren  egunean izkibatutaco gutun maitea nerequi-eh artu nltuan

(4) No leo  bien esta pa labra  "b e l" . No pu edo asegurar que  sea  una 
t la  letra final. Pudiera ser una "k " (irizplbek?).

(5) D ice etarrico, n o  etorrico.
( 6) M ás bien parece decir  “ ertean*. La ■  final está suprim ida por 

la  polilla.



aita Larram endíren izteguia, Astarloa Yakinsuac ip in iiaco gure eus- 
keraren berri gozoac, aita M endiburuc Yesusaren biotzarentzaco 
eman cituan otoiz edo yaierac. Eg»inoroco lan on ta erreguac. G au 
ongo osaste ederrac eta beste gure izcuntzaco b idcay  edo paperac. 
Dirán guztiac eta Vizcayco Bascerritaar necazaleentzaco escolia edo 
icasbidiac ta G uipuzcuaco Esculibrua edo m ezataracoa bigaldu 
diozcat Lecluse Y aunari emanaz aditzera ezdirala rtirutan ezpada 
ba*e i z t ^ l  berrl aren truque. Ecatzen [s ic] diozcat ere letrakin- 
de edo G ram aticac eta baderitzat edo m enekituco gaituala bere va- 
lloan.

Dem boraz em ango dizut aditzera; arteraño ta beti badatilzu 
[sic] dala Zeurea biotz guztitic Z ure adiklde [slc] ta Serbizari

Y uan Y n acio  de 
M endizabale [sic]
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Infonne referente a la excavación de la tumba de la

F A M I L I A  G A R I B A Y
en la Iglesia de San Francisco de la Villa de Mondragdn

Por JOSE MARÌA BASABE, S. J.

£1 D octor P. )osé Maria Basabe, S. J., antro­
p ólogo eminente y  D octor en Ciencias, nos ha 
remitido este informe, recabado por el Ayun­
tamiento de Mondragón, sobre la atribución 
al historiador Garibay de los restos que apa­
recían inhumados en la sepultura familiar, 
atribución que había sido puesta en  duda por 
un historiador francés. Acogem os el infonne 
con  mucha conq)lacencia, aunque éste se man­
tenga dentro de las reservas que son del caso.

Con ocasión de las mejoras introducidas en la citada iglesia de 
los R R . PP. Franciscanos, el muy ilustre Ayuntam iento de M ondra­
gón tuvo a bien gestionar la investigación y posible hallazgo de los 
restos de don Esteban de Garibay, cronista de Felipe II, historia­
dor e h ijo  ilustre de esta Villa.

Aparecieron tres com partim entos de tumba, m idiendo cada uno 
8£ cms. de ancho, 2,20 ms. de largo y 1,50 ms. de prolundidad.

Se in ició  la exhum ación por el lócu lo de la izquierda, situado 
al lado del Evangelio. Procediendo de manera que se respetaran en 
lo  posible los distintos niveles en que se hallaban los esqueletos.

La m ayoria de éstos aparecía en com pleto desorden, discor­
dando la situación de las piezas, tanto en superficie com o en pro­
fundidad, con  la que les corresponde en la topografía anatómica.

La clasificación del material se fue haciendo según los distin­
tos niveles a que aparecían las osamentas, favoreciendo algo ei 
trabajo las capas de ca l existentes en bastantes tramos.

La tiw ra  que llenaba las sepulturas fue cribada en su totali-



dad. Separándose cuidadosam ente los objetos que acom pañaban a 
los cadáveres: doce monedas, trozos de rosarios, dos bustos d e  cru ­
cifijo , dos espadas, un plato y una ánfora truncada, fragmentos de 
una pequeña cratera de nacar, trozos de madera de féretro, multi­
tud de clavos, un maxilar de oveja, un fémur y un cuerno de va­
ca, etc., etc.

Aparte de la cal que acom pafiaba ios enterramientos, existía 
o tro  factor de descom posición de los mismos huesos que era la hum e­
dad. La inundación de 1942 que anegó el piso de la iglesia, cubriendo 
los bancos, contribuyó sin duda a la dehiscencia que presentan los 
esqueletos de capas más profim das donde la arcilla del subsuelo 
ha retenido el agua filtrada. Los cadáveres infantiles parecen hatjer 
sido los más afectados pues apenas queda vestigio de ellos.

El núm ero total de esqueletos exhumados, habida cuenta espe­
cialm ente de los cráneos y mandíbulas hallados, asciende a 27 dis­
tribuidos en la form a siguiente:

12 esqueletos en la fosa del Evangelio
9 esqueletos ea  la  fosa ccntral 
6 esqueletos en la fosa de la Epístola

El estado de conservación de las distintas piezas n o  es del todo 
satisfactorio. Los más antiguos situados en las capas inferiores son 
los que ofrecen mayores roturas y deterioros.

Con el fin de asegurar la correspondencia de las distintas pie­
zas, se fueron trazando croquis de situación, en conform idad con  la 
disposición de los huesos en los distintos niveles.

M étodo de trabajo
Para trabajar con  el m enor margen de error posible, en  el in ­

tento de hallar los restos de don Esteban de Garibay, caso de que 
estuviere enterrado entre sus familiares, se procedió prim eram ente 
a elim inar las hembras, según el m étodo corriente de discrim ina­
ción  sexual de cráneos, fémures y pelvis. Dom inaba de m anera n o­
table la proporción  de esqueletos femeninos.

Separados los presuntos varones, se h a  procedido a determinar, 
dentro siempre de la posible aproxim ación, la edad de los cráneos 
según el grado de obliteración de las suturas y los caracteres ma­
croscópicos de la dentición. Hay que notar las dificultades especi­
ficas que acarrean los cráneos vascos por  la caída prem atura de las 
dentaduras con  la consiguiente reabsorción de los alveolos. Esto no



obstante se ha podido recurrir en varias ocasiones a los procedi­
mientos que Gustaíson insinúa en su m étodo, transparencia de las 
raíces seniles, etc.

De ser cierta la edad de 67 años a que aconteció la m uerte de 
G aribay; asimismo dando por vàlida la autenticidad y exactitud 
del retrato que encabeza el libro de sus M em orias, podrían acercarse 
al m ódulo que tal edad y facciones representan, tres cráneos de la 
primera fosa, dos de la segunda y dos de la tercera.

Cráneos de la primera fosa
El núm ero E 4. aunque n o  parece francam ente renil, presenta 

una anchura de frente, altura de órbitas, distancia interorbitaria y 
arcos superciliares, que n o  se alejan del ceño, o jos  y frente del re­
trato. A  esto podía oponerse su nivel de enterramiento (estrato IV 
al V ) un  poco distante de los X I I  y X I I I  en  que parece lóg ico  de­
bieran yacer las prim eras generaciones, dada la fecha de fundación, 
pero se puede suponer que el traslado de los restos desde Toledo 
o M adrid no fue tal vez inm ediato a su m uerte y así esta dem ora 
perm itiría se enterraran entretanto en la fosa otros familiares.

El núm ero E 8. es una m agnifica calvaría que manifiesta un 
hom bre de gran corpulencia com o parecen con firm ar los robustos 
femures que le acom pañan. M as si nos fiáram os de las slnóstosls 
del cráneo, no podríam os concederle a lo suma más que una regu­
lar madurez. Por lo demás tanto la frente com o el supercilio no 
desentonan del retrato. Vale la pena notar ocasionalm ente y de 
paso la enorm e corpulencia de unos seis esqueletos repartidos en 
las tres sepulturas, cuyas extremidades, jaula torácica y mandíbu­
las y vértebras, Ies confieren aspecto de gigantes.

El núm ero E 8’ . se acerca más aún a nuestro intento por dos 
razones. Era este el cráneo que en el yacim iento correspondía al 
con ju n to  de brazos y piernas a cuya izquierda estaba la espada 
apuntando hacia el altar. Por otra parte representa una edad más 
próxim a a  los 67 años de Garibay. Es lam entable que dispongam os 
lan sólo de algunos fragmentos craneales.

Mas, por lo  tocante a los criterios que barajam»)s, habría que 
preguntarse si la espada puede ofrecernos un indicio más de que 
andamos rondando el torno al cuerpo del insigne cronista. N o se 
excluye la posibilidad de que perteneciera a  otro fam iliar de G ari- 
bay, com o el fragm ento de espadín hallado unos centím etros más 
abajo, en  el mismo lado y en posición inversa.



L a espada mide 80 cms. de largo y casi tres cms. de anchura. 
El fragm ento del pequeño estoque. 30 cms. de largo por 2 cm s. de 
ancho, mas junto al mismo se hallan tan sólo brazos y piernas pero 
ningún cráneo.

Cráneos de la segunda iosa
En ella no se han hallado espadas, sino los bustos de dos C ris­

tos de barro cocido, con un orificio en el pocho por donde se su je­
tarían a la tapa del féretro.

El cráneo E T  merece atención, tanto por la edad casi senes­
cente que puede alcanzar, aunque la sutura obélica no lo confirm e, 
com o p or  dos depresiones parietales simétricas a la altura del ver- 
tex. A  prim era vista habría que juzgarlas com o simples anomalías 
congénitas, o  traumatismos originados en el trance de un parto la­
borioso. P ero la alusión que hace Garibay a repetidas caídas de caba ­
llo y al asalto de unos atracadores a m ano armada, c-n i>us M em o­
rias, da pie para reconstruir con  una buena dosis de im aginación los 
efectos de un instrumento contundente. Esto y un corte oblicuo su­
perficial del mismo parietal tienen tan sólo valor anovdótico y cien ­
tíficam ente resulta inaceptable.

P or otra  parte los contornos generales del neuro y espiacnocra- 
neo. ofrecen  rasgos y perfiles más bien femeninos.

El cráneo núm ero E 8 es otro de los posibles por sus claros c a ­
racteres viriloides: visera frontal, raíz de la nariz hundida, etc. P u e­
de tam bién por la edad encajar entre los 80 pasados, pero las a fin i­
dades con  el retrato com o luego veremos son discutibles.

Cráneos de la tercera fosa
La sepultura núm ero 3 del lado de la Epístola, os la m enos r i­

ca en m aterial humano. D e los dos o  m ejor tres cráneos varoniles 
que en ella existen uno queda excluido por la escasez de su edad 
—unos 30 años—. El cráneo e 2’ ' aunque parece rebasar tan sólo 
los cincuenta, queda subsanada la deficiencia cronológica por  el 
gran parecido que el hueso nasal tiene con  la nariz deJ retrato, 
además del torus y perfiles de la frente.

El trozo de calvaría masculina e 4. en cam bio, por la oblitera­
ción  de las suturas parietales y frontoparietales, f,e aproxim a n o  po­
co  a la edad de Garibay. L o  mismo que por el grado de relieve que 
insinúa la emergencia superciliar.



Conclusiones
Teniendo en cuenta por un lado ei método seguido en la exhu­

mación, el núm ero, estado y características do los cráneos exhum a­
dos; y por  o tro  los datos históricos que pudieran esclarecer el pa­
radero de los restos de Garibay, el examen de las piezas nos con ­
duce a conclusiones que n o  perm iten aventurar un ju icio  definitivo 
ni en pro ni en contra de ia presencia de nuestro personaje en la se­
pultura familiar.

Suponiendo fuera un  hecho el traslado e inhum ación de G ari- 
hay en la Capilla del Santo Cristo, la fosa n.° 1, del lado del Evan­
gelio, presenta en su favor la presencia de las dos espddas y la exis­
tencia de un cráneo que reúne características susceptibles de for­
mular una fundada sospecha de parecido con  Garibay. El que la es­
pada se hallare en un plano más profundo, no es obstáculo, dada 
la posible m igración de descenso en un objeto m etálico y cortante 
a través de tierra movida, y que p or estar junto a  la pared n o  haiió 
huesos qu e interceptaran su hundim iento, cuando en enterramien­
tos sucesivos se oprim ía la tierra de laa capas superiores. •

En la fosa n.° 2 situada en el medio, el cráneo n ú m a 'o  E 8, pe­
se a su m ayor aproxim ación por la edad a nuestro héroe, su pare­
cido con el retrato se aleja bastante, com parado con  ol núm ero E 4 
de la primera fosa. Aquél es com o Garibay, más orlognato, es de­
cir de cara más recta y  plana, de órbitas más altas, de frente más 
ancha, con  m ayor retracción del sector m asticatorio y con  una ca­
beza de mediana altura, siendo este últim o carácter muy típico del 
vasco y del mondragonés, de aquellos tiempos.

Es de lam entar que los restantes cráneos varoniles, capaces por 
su cronología de ser cotejados con  el retrato, se hallan tan frag­
mentados que no puedan entrar en este estudio. Tal es el cráneo e 2 ” 
cuya leptorrinia y demás caracteres craneofaciales, no están nada 
lejanos a los de Garibay.

M erecen notarse com o últim o detalle las afinidades genéticas 
de los cráneos en las distintas fosas, aparte del aire de fam ilia que 
los agrupa a casi todos ellos.

La fam ilia de la prim era fosa, presenta com o rasgo com ún d o­
minante en las mujeres, una destacada anchura inierorbitaria, es 
decir que la unión m axilo frontal que escolta el arranque de la nariz 
es muy ancha. En tanto que en la fam ilia de la tercera fosa se aso­
cian cráneos cuya norm a lateral o  perfil sagital, en su porción  
frontoparietal, presenta por achatam iento una llamativa horizonta­
lidad.



:v; ,'.(';r. r Ä ; . Ä  ,
'•'•• i;'\ sw ;8 i^ ;^ î#w pp

oy'éfes^iëil^^Sk^'iSRi'îÎ^ ‘,'«4 bûN̂ iîi'j ‘

' ■ c<»’ .1«? •

; ' :V  ^
• *i»t.«-*-. •r'.vr.;**(..i>-4.ii‘ív' ...V ' « i■\ W f ̂  í*yíi¿^\>iv. ^

;''■f^í?^P^v’î7t;̂ .j.■•yIí f^ai i, ^ x ^ ' - \  ' ' í f i f f . • '•

-  •  '>:■*' ‘♦SUÍJÍ5*  ti •4'í< ;'-íN ;-^ '-''=-o'/- -

t*”V

> H '• v-i.-^-á t- ivr- ;•

•.«:^ ■ '̂ Ÿ>.i f»^;<íÍ».^-'>/..?fir*^t '-; •“ ' ■ 
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M I S C E L A N E A

DON IG N A C IO  M A R IA  BCHAIDB
Echaide —Kion Ignacio Maria Echaide—  falleció a  finales del 

año 1962. El BOLETIN de dicho año no recogió la noticia  de su 
muerte. N o queremos que el BOLETIN de este año incurra en la 
misma grave falta explicable por  otra parte entonces. D on  Ignacio 
tiene todos los derechos para figurar en nuestras páginas.

D on Ignacio M aría Echaide era el Presidente de la Academ ia 
de la Lengua Vasca. Pero tam bién era una insobornable persona­
lidad moral.

M ás que su labor com o científico de nuestro m ilenario idioma 
y de su copiosa e im portante producción  a este respecto, im porta su 
personalidad.

Echaide, juntamente con M lchelena, el versado perito oyarzua- 
rra, constituye una im agen familiar de m i infancia. En los tiempos, 
ya lejanos, de la instalación de la R ed Telefónica Provincial de Cj u í -  
púzcoa, Echaide y Michelena, caballeros en  sendas yegua sin estri­
bos, unas mansas yeguas antecogidas p or fieles obreros de la linea 
del T eléfono Provincial, solían aparecer a menudo en las calles de 
mi pueblo, punto vital im portante de aquella red, v in iendo de a l­
gún intrincado lugar del trazado.

M uchos años después tuve ocasión de tratar con alguna frecuen­
cia  con  don  Ignacio. Estaba ya gastado. Sobre todo, después de la 
am putación de su pierna, hace pocos años, los rasgos faciales se le 
habían afinado a  extrem os de transparente irrealidad, suprem am en­
te hermosos. Era una llama sostenida p or dos altos báculos.

La víspera de aquella cruel operación, don  Ignacio se preparó 
a ella con  la lectura y m editación del K em pis  en térm inos de tama­
ña tranquilidad que se hubiera dicho que la inm inente y grave ope­
ración no iba con  éi sino con  algún otro. Veinticinco días más tar­
de —ni un día más ni un dia menos—  Echaide estaba otra vez en 
su puesto de trabajo.

Mi glosa va, sobre todo, en esta dirección. D on Ignacio era el



integrista del integrismo. D isconform e con  todo, pudiera ponsarse 
que era un disconform e consigo mismo. Pero su manera de ser lle­
gaba en otros tiempos a zonas muy extendidas. Había entonces mu­
chas m aneras de integrismo.

Más que integristas, los hombres de entonces eran íntegros. M e 
contaban precisam ente a p rop ósto  del fallecim iento de don Igna­
cio, el episodio de la inauguración del teléfono provincial en Urbía. 
Hace ya muchos años de esto. Aquella mañana la prim era com uni­
cación desde Urbía con  el presidente de la C orporación  Provincial 
fue establecida por Echaide, teniendo a su lado a un ilustre abo­
gado guipuzcoano, de significación liberal, en calidad de Vicepre­
sidente de la C om isión Provincial. Este caballero vivía __y sigue
viviendo—  en  un im portante pueblo de la costa cercano a la c a ­
pital. Una vez p or  semana, todos los jueves, el coche oficial reco­
gía a este personaje para llevarlo a San Sebastián. E l escrúpulo 
de sus atribuciones llegaba en él a un punto casi increíble. D u­
rante diez años jam ás consintió, ni una sola vez, que su  esposa le 
acom pañara al lado en  aquel coche. A  veces el m atrim onio salla 
junto de casa. En el portal se despedía. El subía al autom óvil. Ella, 
siguiendo a  la estación, tomaba el tren para San Sebastián.

Eran hom bres de una sola línea. Había un denom inador com ún 
de honradez. Una falta de honradez administrativa ya se  sabía tá­
citamente la terrible sanción que significaba: el océano p or  medio, 
la em igración a Am érica. La historia del país está llena de esta cla­
se de ejem plos. Los hombres de mi edad alcanzan a recordarlos.

Pero no se crea que este concepto duramente austero de su ges­
tión  pública invalidaba en ellos su capacidad luchadora, sino todo 
lo  contrario. Corre p or  ahí, ignoro con  qué fundamento, una frase 
de los buenos tiempos de don Ignacio en período electoral. Un mu­
ñidor a sus órdenes, atacado de pronto por escrúpulos de procedi­
miento, escucha la fulminante respuesta de Echaide:

— Ên cuestión de elecciones, e l único pecado que puede com e­
terse es perderlas.

Pero el hom bre a quien, en determinados momentos, se le atri- 
buia que pensaba así, era desinteresado por m odo extrem o para si 
propio, y en cam bio era extraordinariamente exigente consigo mis­
m o cuando se trataba de conseguir ventajas para los demás.

Los jóvenes, cu an do se habla de esta clase de personas, suelen 
tener a flor de labio el concepto de paternalismo. ¡Q ué error! No 
saben distinguir el paternalism o y el sentido de paternidad en la 
empresa o  en la obra  emprendida. Echaide sentía esto com o nadie.



T odos conocen m i antijansenismo, pero a veces m e pregunto si 
este v ivo  sentimiento no está en el fondo de mi alma nutrido de in­
curable Jansenismo. Hay cosas que están en la leche mam ada de 
niño.

P or eso me descubro conm ovido ante hombres com o don Igna­
cio  M aría Echaide, personas intransigentes, nutridas de una ejem ­
plar intransigencia y de íntegra sinceridad, sin restricciones m en­
tales, que practicaban valerosam ente el si, sí y el no, no, que el 
Evangelio aconseja com o norm a fundamental de la vida.

J. A.

LA  ESTATUA AL FUN DADOR, DEUDA SA O tiA D A

L a Real Sociedad Bascongada de Amigos del País viene so­
ñando hace muchos años —sin que su sueño se convierta en rea­
lidad—  con  ver levantarse en Azcoitia ante su casa natal (que lue­
go él reform ara con  arreglo a  sus ideas sobre cóm o debía ser la ca ­
sa de un  señor de su época), una estatua al Conde de Peñaflorida.

Esta deuda del País a! gran Conde, ha estado muchas veces 
a punto de saldarse.

E n las Juntas Generales celebradas en Azcoitia el 5 de ju lio  
de 1866, se presentó por los Junteros don  Joaquín de Leizaur, don  
José Francisco de Orendáin, don  Pedro de Indart, don  José M a­
nuel de Brunet y don  Joaquín  de Arrillaga, la siguiente proposi­
ción : “ Que era conveniente conm em orar la mem oria del ilustre 
Conde de Peñaflorida, levantando una estatua; pues com o dejó  con ­
signado el sabio M acaulay, el nom bre de M unibe será inm ortal en 
la n ación  española por  haber sido el prim ero que ideó y el que más 
contribuyó al establecim iento de la Sociedad E conóm ica... etc.” .

L a comisión de H acienda de aquel período de Juntas de 1886, 
h izo constar en su inform e, que el proyecto de estatua al Conde de 
Peñaflorida debía acogerse con  aplauso; pero que su ejecución  de­
bería aplazarse, por no estar el erario provincial en condiciones de 
facilitar la cantidad necesaria por el m om ento; teniendo d icha co­
misión el sentim iento de inform ar lo  que dejaba expuesto. Este 
descargo se firm ó el 5 de ju lio  de 1866 p or los señores don  Fernan­
do de Colmenares, don  R oque de Hériz, don  Robustiano de Eiz- 
mendi, don  Miguel Tabuyo y don  Miguel D orronsoro.

El Secretario General de la Sociedad, don  R am ón Luis de Ca- 
mio, el 11 de octubre de 1922, en su m em oria sobre actos a cele­
brar en el segundo centenario del nacim iento del Conde, propone



“ La erección de un m onum ento conm em orativo en  Azcoitia, y c o ­
locación de una lápida en su casa natal” .

La eterna cu«>tlón de falta de fondos, h izo tam bién que esta 
vez naufragara el propósito en cuanto a la estatua. La lápida {ca­
pítulo de m enor cuantía), se salvó, y alli, modestamente está, en la 
fachada del Palacio de Insausti.

Otra vez, ahora en  1964, se presenta ocasión de plantear ei 
asunto con  m otivo de (Alebrarse el segundo centenario de la re­
unión d e  Vergara en septiembre de 1764 y de la de A zcoiüa la vís­
pera de la Navidad de aquel año, en la que se acordó dar a la ins­
titución, b a jo  el glorioso lema dei Irurac-Bat, el nom bre de Socie­
dad Bascongada de los Am igos del País; y dentro de dos años, hara 
cien  del acuerdo tom ado por las Juntas Generales, sobre la erec­
c ión  m alograda entonces de la estatua al Conde “ por n o  estar ei 
erario provincial en condiciones de facilitar la cantidad necesaria 
por el m om ento", com o hemos visto.

No creem os que éste sea el caso actual. Estamos en condiciones 
m ejores que hace cien años para lograrlo. Nuestras corporaciones 
son m ucho más ricas que aquéllas, y al patriótico fin contribuirían 
sin duda —dado el carácter supraprovincial de la institución—  las 
provincias hermanas de Alava y Vizcaya, las tres Comisiones de la 
Sociedad y sus respectivas filiales, en este ineludible deber de enal­
tecer la mem oria de Peñaflorida.

Copio por  últim o lo  que al respecto se escribía en la Revista 
Vascongada —órgan o de la Sociedad en su segunda época— , firma­
d o  por Mendiz-Mendi, en el núm ero extraordinario d e  septiembre 
de 1901, dedicado a conm em orar el centenario de ta muerte de otro 
gran Am igo del País. Samaniego: “ La obra m agna de la actual So­
ciedad de Am igos del País ha de ser, pues, la construcción  del m o­
num ento a Peñaflorida. Para ello  está en condiciones ventajosísi­
m as; cuenta con socios muy ilustrados; entre los mismos existen 
elementos influyentes, hay en su seno un distinguido núcleo de a r ­
tistas, y, además, repito, se halla en el deber de cum plir el acuerdo 
de las Juntas Foraies de Azcoitia. A hora o  nunca.”

Podríam os hacer muy bien de hoy, estas palabras. Veam os si 
esta vez pueden hermanarse los bellos sueños, con  las realizaciones 
afortunadas. ¡Q ue así sea!

A. V .L .



UNA EDICION  NO R E G IST R AD A  DEL 
M IQUELESTORENA: LA DE 1749

En la última nota que dediqué al libro de M iquelestorena en este 
BOLETIN  (1963, p. 93) decía que la prim era edición de fecha c o ­
nocida es la de 1751, registrada por Vinson.

Ahora podem os dar noticias ciertas de otra edición anterior en 
la casa M artínez de Pamplona, al tener oportunidad de consultar 
el ejem plar que perteneció al capellán de Astigarraga, que m ane­
jó  don M anuel de Lecuona. Es del año 1749 y consta de 114 pági­
nas (0,10X0,07 m .), es decir, diez pp. más que en la edición de 
1751. Las viñetas son abundantes y m erecen un estudio detenido, 
tanto por  los temas dibujados com o por  el procedim iento de la gra­
bación.

En las páginas 95-109 se inserta una novena al Corazón de Je­
sús ( “ Jesusen Biiotzaren bederatziurrena” ), y en las pp. 110-114 es­
trofas cantables que com ienzan “ G ure gusto, gure atseguin, /  gure 
Jesús m aytea; /  Cere B iotceco Suan /  erre zazu gurea” .

La portada, bordada con  una orla  muy bien dibujada, es la si­
guiente: “ CERURA /  N AI DUENAC AR /  dezaquean vide /  erra- 
za. / /  D. JOSEPH M IQUE /  lestorenac oracutsia. / /  Bear bezala, 
Iruñeco /  M ARTINEZ L ibru /  guillearen ondoren /  goen Echean. 
1749."

Anteriorm ente al capellán de Astigarraga, don F élix  de Agui- 
rre, perteneció este ejem plar a  don Eusebio de Larramendí. párro­
c o  de la villa alavesa de Contrasta, en el valle de Arana, de quien 
lo adquirió en 1933. Actualm ente pertenece a la colección  de don Je­
sús Cilveti Azparren, farm acéutico iruñés residente en San Sebas­
tián.

Según los datos de que dispongo hasta ahora, queda estableci­
da con cuatro ediciones la bibliografía del Cerura:

1.0 Edición de 1749, en la casa M artínez, de Iruñea, no cono­
cida p or  Vinson y Goyena.

2P  E dición de 1751, registrada por Vlnson (Im prenta de G e ­
rón im o de Anchuela, de Iruñea).

3.0 Edición de 1754, de la que ha dado noticia últím am wite 
D íaz de Ulzurrun. (Im prenta de Joseph Rada.)

4.0 Edición no fechada en la Casa Longás, de Iruñea. Descrita 
p or Pérez-Goyena. Se ha preparado una nueva edición para su pu­
blicación  en el Anuario del Sem inario de Filología Vasca Julio de 
U rquijo, de San Sebastián.



Nada nos im pide m ostram os optimistas respecto a la posi­
bilidad de la existencia de otras ediciones. Queda p or  localizar el 
paradero actual del ejem plar de la parroquia de Lesaca, que no sa­
bem os a  qué edición  pertenece. Tam poco he podido obtener la por­
tada del ejem plar de la abadia de Roncesvalles.

Seguram ente que una rebusca sistemática por los pueblos de 
Navarra permitiría obtener alguncs hallazgos, quizás sorprendentes.

En todo caso, la bibliografía que acabamos de establecer no d e ­
ja  de ser provisional.

H. V.B

DON SEVERO DE ALTUBE Y  LEHCHUNDt

La Academia de la Lengua Vasca ha perdido, con  ia desapari­
ción  de don Severo de Altube y Lerchundi, a uno de sus más pres­
tigiosos fundadores. En ella participó desde sus com ienzos junto con  
otras personalidades de indudable altura científica, todas las cua­
les coadyuvaron de manera definitiva a organizar la misma, dotán­
dola de los Estatutos todavía vigentes en su m ayor parte.

D on  Severo de Altube nació en la Villa de M ondragón, el 8 de 
noviem bre de 1879, y m urió el 27 de agosto de 1963, en G uem ica, 
a los 83 años de edad. Brilló, con  luz propia, en el cam po de la lin­
güística, y sus conclusiones fueron orientadas siempre científica­
m ente; tenía un sentido realista muy desarrollado. Cada una de sus 
determ inaciones estaba informada de la experiencia con jugada con 
la ciencia y sobresalía, sobre todo, en el estudio de la sintaxis.

Los trabajos, que recordamos, están representados por las si­
guientes publicaciones:

D e sintaxis euskérica. Estudio publicado por prim era vez en 
Euskal-Esnolea, sección euskérica de la revista do cultura vasca

• Eiiskal erriaren alde. San Sebastián, 1920.
Erderismos. Berm eo, 1929 y 1930.
El acento vasco (en la prosa y en el verso). Berm eo, 1932.
Notas sobre el Santorai Vasco o  "D eu n  Ixendegi Euzkotarra”  de 

Arana G oirftar Sabín. Editorial Vasca. Bilbao, 1933.
Observaciones al tratado de "M orfología  Vasca“  de R. M ana  

de A zkue. Berm eo; y Bilbao, Academ ia de la Lengua Vasca, 1934.
La vida del euskera. Divulgación de los principios de la  lin­

güística general aplicables a su  defensa. (Conferencia leída p or su



autor en  los “ Cursos de V erano”  de 1933, organizados en San Se­
bastián por la Sociedad de Estudios Vascos. B ilbao, 1934.)

Más sobre la vida del Euskera. Academ ia de la Lengua Vasca. 
B ilbao, 1936.

Sobre el vocablo vasco Oudua. (E n el H om enaje a  D. Julio de 
U rquijo, tom o I, pág. 351. San Sebastián, 1951.)

Igualmente, dejó constancia de su m ucho saber en los num e­
rosos artículos que h izo publicar en  los dieciséis tomos de Euskera, 
de su primera época, 1920-1937. Y  n o  faltaron tam poco sus doctos 
trabajos los Congresos de Estudios Vascos, según lo anotan los 
respectivos índices generales.

En G uem íca, donde estuvo vinculado durante la m ayor parte 
de su vida, desempeñó con maestría el cargo de director de la B an­
da de M úsica y del O rfeón de la Villa. O cupó tam bién la presiden­
cia  del Ayuntam iento de G uernica y Luno.

D ios le habrá acogido felizmente en la paz de su seno.
J. d e U.

LA "SEÑALIZACION*' DE LOS JUDIOS  
TRANSITANTES P O R  GU IPU ZCO A

El fundamental estudio, com o de quien es, realizado p or Julio 
Caro B aroja a propósito del trato recibido por los judíos en Espa­
ña a lo largo de la historia, me induce a dar salida a algunos da­
tos que había ido acum ulando en orden a la original manera de en­
tender las relaciones judeo-cristianas por  los guipuzcoanos (ideas 
que, claro está, nada esencial añaden a lo expuesto m agistralm en­
te por  el autor) y a airear unas reproducciones fotográficas que es­
tim o interesantes.

La mordacísima, pero al m ism o tiempo saladísima, carta de 
H ernando del Pulgar contra  los gobernantes de G uipúzcoa en orden 
al istatuto  que ordenaron hacer, prohibiendo a los suyos ser co n ­
suegros de quienes no tenían in(x>nveniente en  aceptar p or amos, 
denota una tom a de posición que no ha dejado de ser  sagazmente 
com entada por Cantera y por Caro Baroja.

P or otra  parte, aún retengo en mi im aginación la volum inosa 
cantidad de legajos que se guardan en el arch ivo m unicipal de 
R ent«*ía con  relación al proceso instruido a  los llamados “ los En- 
d sos  y los M edranos” , médico el representante del segundo apelli­
do, a c u ^ t a  de su raigam bre semítica probada en las inform aciones



testificales recibidas en  la Rioja, de donde procedían antes de su 
instalación en Rentería y San Sebastián. Y  no íue sola  la auto­
ridad municipal, en funciones de justicia, la  que estuvo interesada 
en el proceso, sino la m ism a justicia provincial, ya que los Registros 
ae Juntas de la época están empedrados de decretos a ese p rop o­
sito y hasta se llegó a  recoger en el mismo Archivo P rovincia l la 
“ Real Carta E jecutoria librada p or la Chancillería de Valladoiid 
en el pleito seguido p o r  la Provincia contra  Catalina M edrano, sus 
hijos y nietos, vecinos de Rentería y San Sebastián [hay que tener 
en cuenta que la vecindad podía ser m últiple], sobre su expulsión 
com o descendiaites d e  judíos” . Sobre eso proporciona m ás infor­
m aciones Caro B aroja  en su libro.

Entiéndase bien que el proceso se instruye en la R ioja , ya qu i 
por e! “ istatuto”  aludido no estaba autorizada la residencia de ju ­
díos en Guipúzcoa, p o r  lo  que se presum ía autom áticam ente que no 
lo eran quienes aquí residían con residencia habitual. Esta razón 
obligaba a investigar en los lugares de origen o  próxima proceden­
cia, com o efectivam ente ocurre en las inform aciones de esos lega­
jos, testimoniadas casi todas en tierra riojana. Porque n o  hay que 
olvidar que no existían juderías en G uipúzcoa, com o las había en 
Navarra, en Alava y hasta en Vizcaya, según nos lo h a ce  saber 
Angel R odríguez Herrero. Añádase a eso que incluso la enuncia­
ción  del nom bre se consideraba prácticam ente “ tabú”  entre noso­
tros, ya que el apelativo judíos aparecía sistemáticamente disfra­
zado con  el de portugueses. Guipúzcoa tom ó, según todo eso, una 
posición  netamente racista.

No era esa ciertam ente la posición de un guipuzcoano que, al 
decir de Unamuno, era el más representativo de ios vascos: San Ig­
n acio  de Loyola. Este m antuvo contra viento y marea a los conver­
sos dentro de la Com pañía, hasta el punto de hacerse suceder en 
cierto  m odo, n o  por a cción  directa, claro está, por quien co n  toda 
evidencia lo era; im pulsó además y desarrolló obras pro judaicas y 
n o  tuvo reparo en declarar que tendría a gran honor pertenecer a la 
misma raza a la que perteneció la Virgen.

Cuanto se ha dicho sobre la prohibición de residencia de judíos 
y Judaizantes n o  significaba prohibición de tránsito de los mismos 
p o r  territorio guipuzcoano, ya que éstos, com o buenos publícanos, 
solían desempeñar a satisfacción de los reyes el cobro de las pocas 
im posiciones fiscales qu e aquí estaban autorizadas. Así sabemos 
que anduvieron por estas tierras Al>en A rroyo, Aben Arias y Gaón,



el mismo que resultó sacrificado a las iras del pueblo, no por im ­
pulsos racistas, sino por im pulsos autonomistas.

y  aun el mismo tránsito m eteòrico de los judíos, denom inados 
por Gorosabel, con  poca caridad, gentes de mala raza, venia con ­
dicionado a cierta disposición que se em pareja evidentemente con  
otras disposiciones recientemente emanadas del régim en hitleriano, 
porque según se lee en la Ordenanza 90 de las aprobadas en 1454 
por la Provincia, “ de aquí adelante qualesquier judíos en la prouin- 
d a  n o  anden sin señales so las penas contenidas en la ley real e 
que cada  uno pueda executar por si m ism o y los alcaldes e prebos­
tes e jurados lo  executen siendo rrequeridos so pena de m ili mrs 
saibó si traxeren carta del rrey nro señor presentándolo prim ero” .

AnjKn J*%\ si

vt-uj i i c n 'in
> 3 V M r H < U  -----------  ]

C laro es que se equivocará de plano quien crea que esa dispo­
sición fuera pura iniciativa d e  las Juntas guipuzcoanas, porque a 
la vista está el carácter real del mandamiento.

F. A.

FLO RENCIO AM AD O R  C AR R A N D i 
In m em oriam

Si.» n os ha ido  ai cielo, que mereció, otro  buen operario de nues­
tros estudios históricos: F lorencio A m ador Carrandi. Jubilado hace 
algunos años, a pesar de que n o  era de los que entendían que ju b i­



lación viene de júbilo, sino de apartam iento de un trabajo que le 
com placía, ha podido disfrutar o, si se quiere, soportar, su retiro 
obligado.

Si mi m em oria n o  m e es infiel, fue hacia los años de 1919 y 1920 
cuando, doctorado en ciencias históricas, em pezó a dedicarse a 
los estudios históricos de nuestro país. Archivero de ia Casa de 
Juntas de G uem ica, ordenó, catalogó y genealogizó a conciencia.

E xcluyendo las separatas que publicó en  la R . I. de E. V. y en 
nuestro Boletín, fue autor de los siguientes libros: “ El Señorío 
ae Vizcaya y los lugares de Limpias y Colindres”  (1920), “ Archivo 
de la Tenencia del Corregim iento de la M erlndad de Durango. 
C atálogo de los manuscritos, etc.”  (1922), “ C atálogo de la B iblio­
teca circulante de la Casa de Juntas de G uernica”  (1935), “ Cin­
cuenta años de Jimtas Generales de Vizcaya, etc.”  (1935), “ Ensa­
yos B ibliográficos de las Obras y Folletos publicados con  m otivo 
del M ovim iento N acional”  (1940), “ Catálogo de G enealogías” 
(1958). Destaquemos sus apartes; “ D ocum ento interesante”  (Unión 
entre el Señorío y D urango), en el libro Hom enaje a D. Carm elo 
d e  Echegaray, y “La vizcainía de don  Juan José M aría de Y an- 
diola” , en el H om enaje a  D. Julio de U rquijo.

F. A.

L A P I T Z

El Padre M iéyaa S. C .J., de la capellanía Betharram ita de 
Anglet, acaba de publicar ima semblanza biográfica del gran mi­
sionero y escritor vasco Francisco de Lapitz (1832-1905) en  la re­
vista Nouvelles en famUle (Núm. 129 [20.X.1963] pp. 144-146) 
que publica en la Casa M adre y Generalicla de Betharram  con  
carácter privado para los miembros de la Congregación de los 
Padres del Sagrado Corazón de Jesús, fundada por San Miguel 
de Garicoitz, que escribió también en euskera.

Entresaco algunos datos de este trabajo, que he sometido 
a la erudición dei historiador Padre Basilio Sarthou, exprovincial 
betharram ita de América, actualm ente resdente en el C olego San 
M iguel de Mendeiu, en Fuenterrabia, donde residió algún tiem po 
el Padre Pierre Lhande.

El autor con oce  la bibliografía de Lafitte y la Historia de la 
lite ra tu ra  Vasca de M ichelena, pero no la de Víliasante, al pare­
cer, pues el académ ico guerniqués dedica expresamente a  Lapitz 
un párrafo bien docum entado y conseguido aunque d n  especiti-



ca d ó n  de las fuentes, que bien m erece la a ta ición  de todo com en­
tarista lapitziano.

D ice Miéyaa que Lapitz era oriundo de Irissarry, pero no 
alude a  su nacim iento en Arizcun.

Fue Subdiócono en el G ran Sem inario de Bayona en 1866, año 
en que salieron para Am érica los prim eros misioneros betharra- 
mitas. Estuvo nueve años de vicario, coadjutor, en San Esteban 
de B aigorry y algunos meses de párroco en Ai^ay. D e aquí salió 
para Betharram. Le recibió el Superior General Padre Chírou, 
sucesor de G aricoítz en el G obierno de la Congregación Betharra- 
mita. A l profesar en  septiembre de 1867, em barcó enseguida para 
M ontevideo. En A m érica fue un gran m ision«-o, uno de los p io­
neros betharramítas más destacados en Uruguay. Paraguay y 
Argentina.

En 1875, el Padre Chírou le nom bró sucesor de o tro  vasco, ei 
P. Sardoy, en la capellanía de San Juan. El Padre Augusto Etche- 
copar, tercer Superior General, le con firm ó en el cargo  durante 
m ucho tiempo, pues e jerció la capellanía p or espacio de unos trein­
ta años.

Fundó el gran colegio Euskal Etchea, de M ontevideo.
Eran muy conocidas las cualidades del Padre Lapitz por el 

arzobispo de Buenos Aires Mgr. Aneiros, y al llegar el enviado 
pontificio Mgr. Di Pietro, futuro cardenal, con la delicada m isión 
de reconciliar la Iglesia y el Estado del Paraguay a raíz de la 
dictadura de López, encom endaron la em bajada a nuestro m isio­
nero arizcundarra, logrando plenam ente su cometido. Entonces 
(1879) el clero y el G obierno paraguayos le escogieron para ei 
obispado de la Asunción, honor que declinó agradecido, reanudando 
su ministerio con  los vascos de B uenos Aires. Vasco, continuo 
ocupándose de los vascos, para atender a los cuales em igró a 
América.

Fue también auxiliar del P. Harbustan, representante del Su­
perior G e n ia l  en A m érica y consejero  privado del prim er magis­
trado de la R epública del Uruguay, el Presidente G om ensoro.

En la colonia de los vascos en la colina del Cerro, en M on te­
video. oi^anizó una parroquia, construyendo una iglesia y dedi­
cando un altar a una virgen de advocación  vasca, en cuyo honor 
celebran los vascos de M ontevideo su fiesta anual.

Falleció el 25 de octubre de 1905̂  pero tres años antes, y a 
pesar d e  los achaques de la edad, acom etió la empresa m ayor de



SU vida: la creación  de la obra denominada C onservación dé la 
Fe. para resistir a los intentos de penetración del protestantismo 
en Buenos Aires, erigiendo capillas y construyendo escuelas para 
cuatro mil niños, obra que persiste pujante y am pliada actual­
mente, pues se educan allí cuarenta o  cincuenta mil niños.

D entro de tres años, en 1967, se cum plen los cien años de la 
publicación del libro Bi saindu hescualdunen bizia: San Iñazio 
Loiolxícoaren e ta  San F ram isko Zabierecoarena. Una reedición de 
esta obra  de Lapitz sería un buen hom enaje a la mem oria de est<' 
gran m isionero y escritor navarro.

H. V. B.

UN C APITAN  GU IPUZCOAN O

En el año de 1620 falleció en la rica villa de Potosí el Capitán 
D on Juan Diez de Astigarribia, natural de M otrico, dejando tras 
de sí una gran fortuna que repartió minuciosamente entre num e­
rosas personas, la m ayoría de las cuales eran nacidas u origina­
rias de la tierra vasca. Empezó por nom brar albaceas a Joseph 
de Elorduy, M artin de Igarzabal y a su sobrino Lorenzo de A rrió­
la. a los que para evitar gastos les dejó pagado un traje de luto; 
detalle que hizo extensivo a Magdalena Bela y a sus esclavos. 
Humildemente se hizo enterrar con  el pardo hábito de San Fran­
cisco, pero, com o no podía olvidar quien era, exigió que acom paña- 
ñasen su cu erpo "vein te y  quatro Pobres Y ndios Naturales de la 
provincia de Chuquita ciegos mancos y  coros  con  sus hachas en ­
cendidas" a  los cuales se les regaló en pago un traje p or cabeza. 
D ebieron ser, entierro y honras, algo de un esplendor extraordi­
nario, pues se gastó en total la suma de 4.338 pesos, equivalentes 
a más de un m illón de pesetas de nuestra actual moneda.

L levado de su piedad dejó 50 pesos para la canonización de 
“ San YsM ro de M adrid", otros 600 al Convento de San Francisco 
de Nuestra Señora de Aranzazu "Jundado en la villa de h oñ a te"; 
500 al H ospital de Potosi "para ayudar a la cura de los pobres 
Y n d ios"; 200 a la Parroquia de Deva; 500 a la Cofradía de la Vera 
Cruz de Oñate "qu e radica en  el C onvento de M onjas de Vidau- 
rre ta " : am én de estas mandas, se ordenó dar pan, vino y corderos 
a la Iglesia M ayor sin especificarse la cantidad.

U na vez fijadas estas mandas de carácter piadoso añadió una 
larga relación de donativos, siendo el prim ero do 200 pesos "j:ara  
rescate y  libertad de una negra nombrada Y sabel”  vendida por el 
Contador Juan M artínez de M ecolalde; luego son 2.000 p ^ o s  los



que corresponden a M aría G arin ; otros tantos a M aría de Frías;
1.000 para Catalina de Qabala Estibalíz; 1.500 destinados a las her­
manas Gutiérrez; 1.000 para Catalina de O choa; otros 1.000 a 
M ariana de Cartagena; 600 a la viuda Elvira Zam brano; 500 para 
Francisca Angel, y la misma cantidad para cada una de las citadas: 
G erónim a Salazar, Juana de Herrera, Luysa de EyQaguirre, Maria 
Magdalena, Ana Guerra, M aria Pérez de M ecoleta natural de Ver- 
gara, Juana de Ubago y Magdalena Ordoñez. Son 400 pesos ios 
que lega a M ariana de Capetillo y 376 a Catalina Suárez, y tras 
oste reparto de 14.776 pesos a favor de estas 14 m ujeres se acuerda 
de los hombres y son 1.000 los que tocan a Joffre Ibañez de Arre- 
guia, natural de M otrico, y 10.000 a su sobrino y albacea Lorenzo 
de Arrióla, al cual asigna además 400 pesos anuales y ‘'tres pri- 
mellas una pinza y  una plancha todo de plata".

Nada nos perm ite afirmar que ebte Capitán r ico  y soltero 
fuese un tenorio, pero no deja de ser extraño el que repartiese 
14.776 pesos, o  sea el equivalente de más de 4 m illones de nuestra 
moneda actual, entre estas 14 mujeres, ninguna de las cuales dice 
sea familiar suya, ni h ija o  viuda de algún com pañero muerto.

Tras todas estas mandas separó 92.500 pesos para fundar un 
M ayorazgo a favor de su sobrino Bartolom é de Astigarribia con 
la condición  de residir la m ayor parte del año en Astigarribia, así 
com o con  la obligación de destinar la renta de 600 ducados para el 
rescate de cautivos, debiendo tenerse en cuenta que entre los cau­
tivos fuesen rescatados antes que nadie "los parientes de Astiga­
rribia si los hubiese y  en su defecto los de Deba y M otrico  y a jaita  
de unos y otros los iMiipuzcoanos y  en  defecto desa los del noble 
Señorío de V izcaya". También queda obligado quien goce del M a ­
yorazgo, a destinar una cantidad anual para dotar doncellas.

Com o después de tantas cantidades empleadas, aun queda una 
buena suma, los albaceas hacen saber que "en  conform idad de la 
voluntad del dho. difunto dexam os e ynvestim os el rem anente de 
todos sus bienes cumplido este testam ento por su Unica y  Univer­
sal heredera a la  ánima de dfio. Jn. Diaz de astigarribia difunto 
Para que se haga bien por ella assi en  esta Villa com o en los 
(2hs. R eynos de España". N o obstante, com o el C apitán no debía 
tener una excesiva confianza en aquellos a quienes había confiado 
la ayuda para la salvación de su alma, especificó que en sus dis­
posiciones n o  "se entrem eta ni pueda en trem eter ningún Juez 
eclesiástico ni seglar".

No consta en los docum entos relativos a este M ayorazgo nada



sobre los pagos de dotes de doncellas ni sobre el rescate de cautivos 
hasta 23 años d e^ u és  del fallecimiento del Capitán. En el año 
1643 es rescatado Juan de Clgaran, el 44 Francisco de M ocoroa y 
Juan Perez Alos de A m ilibia; el 1645 se dan cantidades para el 
rescate de M artin de M endlaran y Julián D obaran; ios dos años 
sig\iientes no consta se rescate persona alguna; el 1648 se destinan 
242 reales primero, 220 después y 418 finalmente para traer “ cap - 
tibo de Argel”  a San Juan de Doystua marido de M arina de A n- 
donegui. En el 1649 fue rescatado Francisco de Apellua, el 1650 
Francisco de Sorarte, M elchior de A rrióla y D om ingo de Araba 
El año 1654 vuelven a figurar Juan Perez Alos de Amilibia y Julián 
D obaran lo  que nos hace dudar si volvieron a caer prisioneros o  si 
fueron a Argel con  la sola idea de acom pañar en el rescate do 
Santiago Dobaran. En 1657 nada se habla de rescate, com o n o  sea 
de soltería de 36 doncellas a cada una de las cuales se les entregó 
205 reales, el equivalente de 5.000 pesetas actuales. M ás tarde, en 
1692, se entregan 40 ducados a M aría Miguel de Elorza para ayu­
darle al rescate de su m arido Dom ingo de Uribarren, otros  tantos 
a Juan de Lariz para rescatar a M atheo de Ugarte, y la misma 
cantidad a M aría Zabala para c o n s ^ I r  el de su m arido M atheo 
de Y turriza, "natural de M otrico meúia legua de la Casa de Asti- 
garribia en  la  Provincia de Guipiizcoa h ijo  legitimo de Jn. López  
de Astigarribia y de Afarto M artines de Aguirre".

En los años 1703 y 1704 entrega el C onde de Peñaflorida, en­
tonces poseedor del M ayorazgo, para Obras Pías un total de 1.328 
reales y un maravedí, los cuales se ponen en manos de los T rin i­
tarios de Pamplona.

En 1757 se envía una letra de 2.577 reales y 12 maravedise.s 
sol)re Joaquín  de Y unibarbia vecino de S. Sebastian para el pago 
de la O bra Pía. Estas cantidades varían poco en los años sucesi­
vos, destinándose unos años más al rescate de cautivos que a la 
dotación  de doncellas y otros al contrario. D e 1790 a  1837 se carece 
de datos en el libro. En 1838 sólo se cuenta con 925 reales para 
cautivos y doncellas, lo  que no es mucho, poto m enos hay desde 
ese añ o hasta 1851, pues el dinero que prim itivam ente estaba " s o ­
bre el Alm ojarifazgo de Sevilla" había sido incautado p or e l Estado 
y no rendía Interés alguno. A l fin, tras dar muy mezquinos inte­
reses durante diez años, el Estado entregó el año 1861 unas láminas 
am ortizables de prim era y de segunda y otra parte en dinero. Esta 
cantidad da un interés de 1.275 reales a los que hay que restar el 
10%  que corresponde al administrador, el Excmo. Sr. D. Joaquín



de Aldamar, no reservándose ese añ o nada para cautivos, quiza 
por no haberlos. Nada se sabe del estado de cuentas hasta 1871 en 
cuyo año se contaba con  un capital de 68.000 reales, que tras des­
cuentos y más descuentos rinden solo 1.725. Todavía en  1890 fun­
ciona norm al aunque precariam ente la institución del Capitán 
Juan D íaz de Astigarribia empleándose 550 reales en ayudar a bien 
casar a Josefa Antonia Egaña, natural de Yciar.

A  partir de esa fecha no consta pago alguno. Respecto a los 
cautivos de Argel no podrá estar descontento el fundador del M a­
yorazgo pues mientras los hubo, su dinero fue bien empleado, 
pero aquel galante Capitán que repartió 14.776 pesos entre 14 viu­
das y jóvenes de Potosi y que decidió que una parte de su fortuna 
sirviese para ayudarlas "a  bien casar por los siglos de los siglos'’ , 
sufrirá sin duda al ver cóm o su buena obra sóío ha íim cionado 
durante 270 años. Sic transit gloria mundi.

G . M. de Z.

C ATALIN A DE E LEICBO VI (1889-1963)

El día 19 de noviem bre falleció en Estella la escritora donos­
tiarra doña Catalina de Eléicegui y M aíz. Aunque donostiarra de 
nacim iento (nació en la Avenida de España l 4- 4.o el 6 de abn l 
de 1889), residió en varios lugares por  padecer desde niña una 
bronquitis crón ica  que le producía fuerte asma.

Estudió en la Escuela Norm al del M agisterio de Burgos y vivió 
en San Sebastián, Oyarzun, Vidania, Amasa, Ituren, Burgos, M a­
drid y durante los últimos veintisiete años en Estella.

M ujer culta y virtuosa, nunca se quejó  de su enferm edad v 
del aislamiento de su familia. En las prácticas piadosas {era sobre 
todo devota de la Santa M isa), la lectura de libros y el cultivo de 
la literatura, el trato con  sus amistades que le visitaban buscando 
su am able y amena conversación, ha sabido encontrar un prove­
choso refugio que ha hecho de su vida un m odelo de m ujer cris­
tiana y vasca.

Es autora de varias obras teatrales en euskera: G arbine, Lo- 
reti. Jaso y Catalina de Erauso, en tres actos com o las anteriores, 
que ha quedado sin publicarse pero esperamos que su próxim a 
im presión constituirá la m ejor muestra de hom enaje pòstum o a  
su memoria.

H. V. B.



R ELIGIOSO PRESO EN AHANZAZU
En las páginas 231-239 de nuestro BOLETIN, corre^ on d ien te  

a  1963, publicam os una interesante relación  sobre “ violentos atro­
pellos e  incendios en Aránzazu en 1882” .

Señalaba el docum ento un dato curioso: cuando el Com an­
dante Castañón visitó el convento — horas antes del incendio v 
saqueo—  halló a un preso en una habitación del Convento, y lo 
m andó liberar. En nuestra breve colaboración  hacíamos diversas 
con jeturas sobre la personalidad del preso y su presunto delito, 
manifestando que Lizarralde y Zum alde habían pasado, com o so­
bre ascuas, sobre el asunto.

P ero ignoraba que Ignacio Zum alde había publicado en este 
m ism o BOLETIN (1957, pp. 22-43) un trabajo suyo, premiado, 
sobre el exilio de la im agen de la Virgen de Aránzazu. E n  él tra­
taba de nuestro asunto, copiaba partes del documento, lo  resumía 
en otras, y en una erudita nota nos manifestaba que, según Arcaya, 
el preso se hallaba en tal situación por su insubordinación al Su­
perior, en plena iglesia, p or lo que el tem plo habla quedado violado. 
Así quedaba ya satisfecha mi curiosidad, y completada la trágica 
relación  de los sucesos, debida a fr. Pedro de Artamendi.

Castañón liberó a l religioso, alegando que se trataba de un 
liberal preso; Artam endi apenas manifiesta su identidad, pero A r­
caya señala su culpabilidad, y la razón de los Superiores en rete­
nerle castigado.

He verificado en el manuscrito de Arcaya, del archivo de Arán­
zazu, la cita de Zum alde y, aunque en esta parte hay diversas c o ­
rrecciones de su propio  puño y letra, corresponde el texto a l citado 
por Zum alde.

P . A.

NOTAS DE B IB LIO G R AFIA  V/ISCA. EFEMERIDES

A ño 1763
^Cantico izptntuaXac. 1783. [Conf. D ’Abbadle-Chaho: “ Etudes 

gram m aticales sur la langue euskarienne” , p. 43].
A IT A  AGU STIN  C AR D A BE RA Z; Jesus, Maria, ta JOseren 

devocioa, edo tru persona  divino orien eguiazco am orioa. Iru - 
ñean, 1763.

A ño 1863
*E xercìcin  izpirituala. Bayona, 1863.



G R E G O R IO  ARRUE: Cristauaren escu-Hburva. Toiosan, 1863.
LU IS LUCIANO BON APARTE: [C aríe  des sept provinces bas­

ques m ontrant la délimitation actuelle de Veuscara et sa division 
en dialectes et varietés]. Londres, 1863.

P. B R O C A : Sur les caractères des crânes basques. [Separata 
del “ Bulletin de la Société d’A nthropologie”  de Paris]. Paris, 1863.

CAP. D U VO ISIN ; La prophétie de Jonas traduite en  basque 
labourdin. Londres, 1863.

[E TC H E B E R R Y ]: Ouiristinoa indulgencien gainean argiàtua. 
Bayonan [1863].

A ño 1868

*Bai, pecatu da liberalqueriya. [D iaelcto guipuzcoano]. B a­
yonne, 1888.

*1888 Bissisto Almanak berria edo Z iberoako eta  Basa-naôa- 
rreko eguncaria. En Pau.

*C arm engo anaije edo cojradeenteaco escu-liburxia. Valen­
ce, 1888.

*Cristiñau-nescatüla~ga<te ondo aziyaren begiracaya. Azpei- 
üa, 1888.

*E gunoroco lan-on ta erregubat m esa santuba ondo em u te -  
co: con jecino eta com uninoya biar dan leguez eguiteco prestaera. 
[D ialecto vizcaíno]. Tolosa, 1888.

*Escabìde eraguüla Jaungoicoaren asarria bigunduteco ta  erra- 
ki Jaincoscoandic graziya ugariyac jaritziteco. Azpeítian, 1888.

*Jesusen biotz sagradua beti adoratcen egoteco modua. Verga­
ra, 1888.

T O R IB IO  A LG A ZA : A teraco gera. Jostirudia, egintza baka 
rran. San Sebastián, 1888.

A. E TA  G .’T A R  S.; Pliegos evskeráfilos. Barcelona, 1888.
[A R B E L B ID E ]: H eren-O rdreko anai-arreberi bi hits. [Lille, 

1888].
G R E G O R IO  ARRU E: M ayetzeco ill edo birgiña chit santari 

consagratutaco m ayeiseco illa. Tolosa, 1888.
[A R C H U ]: R uthen  libria, Salom ounen K antiken  K antika, 

Jonasen libria. [D ialecto suletino]. Bayona, 1888.
J. B. ELISSAM BURU: Piarres Adame Saratarra. Zembait 

hitstorio lapurdiko eskuaran. Pau, 1888.
JOSE M A R IA  LAC O IZQ U E TA : D iccionario de los nombre^i



cuskaros de las plantas en  correspondencia con los vulgares cas­
tellanos y  franceses y  científicos latinos. Pamplona, 1888.

[J.-P . L E N G O U ST]; “ O w e  Izarra” , euscalerrico berriac as­
tean bein. (Núm. 1: 30-X-1888. Unico ejem plar que apareció).

J [O S E ]. G [A S P A R ]. O lR E G U I]. ): isesgarren u/teco vz- 
tíllaren  am aicaco egun oroigarrian bere aurchoackin hatera extscai 
uri onetaraco etorrera  doatsuan zori on eco  viotz leyalen Erreguin 
chit maitagarriari Donostian. Tolosa, s.f.

M ARCELINO SO R O A  LASA ; A lkate berriya. Jostakeia eus- 
kerara  moldatuba gizon bacarrarentzat. San Sebastián, 1888.

STEM PT: Vocabulaire, page par page, des poésies basques de 
Bernard Dechepare, d’aprés Voriginal de 1547. Bordeaux, 1888.

H. V . B.

CO N TR IBU CIO N  A LAS CONTRIBU CIO N ES 
DE JUSTO G AR ATE

En sus últimas contribuciones al D iccionario vasco aparecidas 
en el BOLETIN, el Dr. Gárate incluye algunos vocablos de origen 
vasco en uso en Argentina. También en su 5.» contribución  —de an­
tes de la guerra civil, o  sea antes de residir él en aquella repú­
blica—  nos Incluía garúa.

M ucho me gustarla poder am pliar el elenco que él n os  da. En 
tiempos de Astarloa lo habría hecho sin em pacho..., pero casual 
mente, las pocas voces vascas o  pseudovascas que recuerdo haber 
oído y usado en aquel país — donde olvidé el vascuence y aprendí 
el español—  son p oco  más o  menos las mismas que trae Gárate. 
Por eso lo  único que puedo hacer es confirm arlas — cosà innece­
saria procediendo d e  fuente tan segura— , hacer alguna reflexión 
por mi cuenta, y añadir alguna otra.

G A R U A  garuar. E l que garúa (vasc. garó) sea, n o  sólo rocío  
—además, claro está, de “ helecho” —  sino concretam ente “ llovizna '’ 
en Bermeo. com o asegura Gárate, creo  que basta para dar por 
vasco el argentinísim o garúa. El diccionario ideológico de J. Ca­
sares trae garúa y e l verbo garuar, com o térm inos m arítim os. El 
Pequeño Larousse, com o americanismo. En Argentina garúa =  
rimiri, y garuar, son voces corrientíslm as. Los paisanos (léase cam ­
pesinos) dicen garuga  y garugar, quizás por el mismo m otivo que 
nuestros aldeanos dicen buruba  por burua. Existe tam bién  la fór­
mula fam iliar de despedida; “ que te gari^ u e” , que otros  dicen 
“ que te llueva finito” .



A IT A  (7.  ̂ contrib.). D ice Gárate “ Tata en griego homérico, 
ata en los lenguajes turanios com o se v io  en la denom inación de 
Ataturk o  Padre de los turcos que se dio Mustafá K em al. Tata en 
lenguaje gaucho.”  En efecto, y aunque ya no hay gauchos, la pa­
labra se sigue usando, por más que yo no la recuerde fuera de la 
expresión “ Tata D ios” .

Pero más cerca de nuestro aüa, se halla taita, que el propio 
Gárate cita en su 1.« contrib. (R IE V). Taita  está registrado 
en diccionarios castellanos con  diversas acepciones, com o “ padre 
de m ancebía” ; En Venezuela tratamiento que se da al padre. En 
Colombia, jayán, gigante. En Pequeño Larousse veo “ fam., papa” . 
En Argentina significa algo así com o caciquillo, “ jauntxo” . “ El 
taita del barrio” , el gallito del lugar. No encierra idea de pater­
nidad, más bien de mando, dominio.

K A IO L A  (jaula). En las letras de tango (nutridas de térm i­
nos “ lunfardos” , o  habla arrabalera porteña de cuño italiano) 
gayola  significa “ cárcel” . En italiano gaggio (téngase presente que 
las y y 11 argentinas, lo  mismo que las madrileñas, suenan a g ita­
liana o  francesa) es gage, prenda, caución. Com párese con  vsc. 
baitu prendar un objeto o  ganado, y también apresar a un ladrón 
(de donde alguno ideó baitetxe  para designar la cárcel).

Pero gayola  tam bién se usa en España, según el diccionario. 
¿La introdujeron en Argentina los españoles o los italianos? Los 
vascos no, seguramente.

CUIS. Y o  añadiría al vocabulario del Dr. G árate la palabra 
cuis. K u i  está registrado en  el gran diccionario de Azkue, y sí su 
kui no es el cuís de la pampa, se parece mucho. Es éste un p e ­
queño roedor muy com ún en los campos, muy arisco, medio ratón  
medio conejo. La gente de allá cree que debe su nom bre a su gri­
to peculiar. El Dr. Gárate sabrá clasificarlo donde le correspon­
da, y espero que dé tam bién su opinión sobre la oriundez, vasca 
o  no, de su nombre.

Posteriorm ente leo en una crónica de ABC que en Colombia, 
el cuís se llama cui.

K U T X A . Durante años creí que nuestro “ kutxa”  había dado 
origen a la cucha  o  caseta y cam a del perro. Luego he visto que 
es el italiano cuccia, cam a del perro. M enciono de paso el kuja  
—con  í a la española—  que con  significado de catre recoge Azkue; 
pero cuja, en castellano es "arm adura de la cam a” .

En verdad, parece muy débil la huella dejada por los vascos



en el habla de Argentina. Más que dejarles palabras, hemos de­
jado nuestra personalidad, y esto nos consuela. Se nos cita  en di­
chos populares, que es más importante, porque las palabras que 
pudiéram os haber dejado, nada dirían a las gentes, mientras que 
en los dichos y frases que nos m encionan, estamos presentes. Ci­
taré una sola muestra: para ponderar la holgura de alguna cosa 
y especialmente para denotar la satisfacción de quien ha hecho 
o  dicho a lgo im portante, suele decirse: “ Se quedó más ancho que 
alpargata de vasco” .

a t o r r a n t e . Se parece m ucho al golfo, juerguista, vago. En 
una crón ica  de ABC, firmada por J.E. Casariego, hablando de pa­
labras criollas, com o macaneador, sonso y atorrante, explica el ori­
gen de esta última: se llam ó así a los desharrapados y m endigos y 
vagos que cierta em presa de alcantarillados contrató para sus 
obras. C om o la empresa se llamaba ‘A torrá y Cía., pronto se les 
llam ó a aquéllos, “ atorrantes de los tubos” .

Este parece, en efecto, el origen de la palabra atorrante. C oin­
cide con la explicación que me dio el Rvdo. P. Donostia, quien la 
recogió en Buenos Aires. Pero a él le dijeron que la empresa se 
llam aba algo asi com o  Atorrasagasti, o  algún otro apellido que 
contenía el com ponente Atorra. Desde luego, puedo asegurar que 
A torra no es catalán, com o cree el Sr. Casariego {“ y era, al p a ­
recer, catalana” , dice). El apellido Atorra no existe en Cataluña, 
n i en diccionarios catalanes, ni en diccionarios heráldicos. Creo 
que la versión recogida por el P. Etonostia se halla más cerca de 
la verdad.

M e parece oportuno también rectificar un poco el significado 
de atorrante que da el Sr. Casariego. “ Sg emplea en sentido su- 
per-peyorativo —dice—  para indicar faltta de inteligencia, de f i ­
nura, de solvencia. “ Vos sos un atorrante”  es una de las frases de 
m ayor desprecio que, entre el pueblo, puede dirigir una persona 
a otra  en  Buenos Aires.”  Tiene igualm ente un sentido fam iliar y 
hasta cariñoso, lo mismo que golfo  entre españoles. Depende dei 
m om ento y  del tono con que se diga.

Y  dejo  de ocuparm e de vasco-argentinismos, antes de que el 
Dr. Gárate se canse y m e diga que no le venga con macanas. P e­
ro quisiera hacerle una pequeña rectificación, que atañe a la pa­
labra

U R AID E  (7.® contrib .) “ tierra entre dos ríos en G oizueta" 
(Lam are). Creo que se trata de un error. No he hallado Uralde 
entre los topónim os navarros. Pero conozco muy bien  Urraide,



que es un lugar de Goizueta justam ente en los limites con  Ara­
no, cercano a Arram bide y próxim o a la confluencia del Añarbe 
y el Urumea. Nom bre repetidamente confirm ado in situ. ¿Está esc 
urr em parentado con ur? Vascólogos de allende el Bidasoa asi 
lo aseguran. J. de Jaurgain, citado por L. M icheiena en Apellido'i 
vascos pg. 106 {1.® ed.) a propósito de Urruti, Urrutia, etc., dice 
que Urruti tenia la significación de erreka  “ arroyo” . M ichelena no 
com parte esa opinión. Tam bién en el Guidaria edo escu  liburua 
de J 'P . Darthayet, (Bayona 1902) pg. 200 se da la traducción del 
apellido Urrutia: “ (maison) près des sources” .

La verdad, ser vasco y vascófllo y n o  saber qué significa, exac­
tamente, su propio apellido (puesto que lo  de “ lejano”  com o se 
ve, no lo  admiten todos) es un  poco fuerte. Sobre todo después de 
lo ocurrido con  “ Lukainka” .

LU K A IN K A . D ice J. G árate:
“ L o notable es que en rom aico o  griego m oderno se llama hoy 

lukanika  al chorizo.”  Y  dice luego que “ lucánica se llama al cho­
rizo en dialecto lom bardo” . Supongo que lo que G árate considera 
notable es la conversión de la longaniza en chorizo. V oy a darle 
noticia de una transform ación más profunda de la lukainka  que 
le parecerá más notable aún.

Lukainka  es nuestro apelativo familiar, en Rentería. C om o 
dice mi padre en su libro Andanzas y  mudanzas de m i pueblo, tras 
explicar el origen de nuestra “ dinastía” ; "L ukainka-nekuak  so­
mos sus nietos y son sus biznietos ante el ju icio  inapelable del pue­
blo” . P ero parece que en R entería tam bién la lukainka se ha trans­
form ado en chorizo, al menos en labios de jóvenes. Y  nosotros ya 
no som os “ lukainkak” . Som os “ txorizuak” . Y  menos aún, pues lo 
abrevian en “ txori” . Y  así queda la longaniza convertida en pá­
jaro, cosa que no dejará de adm irar a un científico com o el Dr. G a ­
ra te...

«  «  «

A N TZIN AKO , antxiñako. Azkue da sólo la acepción de “ an­
tiguo” . En la fam ilia de mi esposa se ha usado y sigue usándose 
para designar al crédulo, al tardío on com prender el sentido hum o­
rístico de lo que se le  dice. “ Ziri ederra sartu nazu... antziñakua 
naiz-ta ...”

ENEONO K A IT A N O ! Locución muy usual en nuestra fami­
lia. Pertenece ideológicamente al irón ico  grupo de los “ ¡que te 
crees tú eso !”  Mi m adre política era de Herpani. Ignoro si sera



expresión corriente en aquel pueblo, o  meramente fam iliar. Al ex­
plicarm e el sentido n o  supieron analizarla en sus componentes. 
Y o  creo que bien pudiera ser “ ez negon o r  K a ita n o !”  locución 
equivalente a  la de “ ez dago amona etxean” .

M EZETA. El P. F. M ateos S. I., publica un interesante articu­
lo en  el B O LETIN  DE LO S A M IG O S DEL PAIS (año X V  cuad.
1.0) “ Sobre el Colegio de la Com pañía de Jesús en Oñate a me­
diados del siglo X V III” . En la pg. 27 habla de la palabra “ meze- 
tas”  que “ n o  figura en ios diccionarios vascos” , y cuyo significado 
k* ofrece dudas. Alguien le apunta que pudiera derivarse de la la­
tina o  castellana “ misa” .

En mí opinión, ese mezeta no es otra cosa que la contracción 
de m ezetará, (ir) a misa. L a última sílaba del su fijo  tara, se suele 
perder en boca  del pueblo. Mezetá jun, ir a misa. El cam bio de la 
prim era a  en  e, creo se explicará fácilmente, quizás p or la pér­
dida de dicha a ; pues yo, en Basaburúa ai menos, siem pre he oído 
pronunciar “ meztá nua” .

Después de pergeñar este intento de explicación, veo que ya 
estaba explicada la m ezeta : en la pg. 4 del Com pendio de Euskal- 
dunak, de A . Labayen, en nota al pie se lee lo siguiente; ‘en viejo 
léxico vascón, a la fiesta m ayor se la llamaba p>or antonomasia 
“ mezeta”  o  sea; ir a misa.”  Y  si, a pesar de que lo  que digo no es 
una novedad, publico este com entario, lo  hago porque pueda el 
F. M ateos aclarar aquella su duda, aunque no tenga oportunidad 
de leer la obra  de Labayen que, por otra parte, es anterior al ar­
tículo del P. Mateos.

R. B.-V.

A G V ST IN  ZU B IC A R AY , PREM IO DE TEATRO  
"T O R IB IO  ALZAGA'^ EN LEN GU A VASCA

Para este año la Academ ia de la Lengua Vasca, con  el patro­
cin io de la C aja de A horros Vizcaína, tenía convocado el premio 
de teatro “ T oribio A lzaga” . Exam inadas las obras presentadas el 
jurado calificador, constituido por los señores A ntonio Arrúe, E u­
sebio Erquiaga y Juan San M artín, ha decidido conceder el pre­
m io a la obra  titulada “ Iru  a laba” , cuyo autor ha resultado ser 
Agustín Zubicaray, dom iciliado en Ondárroa.

Agustín Zubicaray es autor también de otras obras y director 
de teatro bien  acreditado, com o lo ha dem ostrado en numerosas 
ocaslcaies con  m otivo de la actuación de los ondarreses en distin­



tas localidades del País Vasco. En B ilbao sobre todo ha obtenido 
buenos éxitos. C olabora también en diversas revistas que se pu­
blican en el País Vasco.

Para el próxim o año se convoca el prem io de novela “ D om in­
go Aguirre” con las mismas bases que hasta el presente. Se da 
además la circunstancia de ser el centenario de D om ingo Aguirre, 
así com o del gran filólogo vasco R esurrección M aría de Azkue. El 
plazo de presentación de las obras term inará el 20 de ju lio  de 1984.
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B I B L I O G R A F I A

JOSE LUIS BANUS Y  AGUIRRE. El Fuero de San Sebastián. 
Zarauz, 1963,
Puede decirse que, desde el punto d e  vista de la  técnica  historio- 

grá iica , es el libro  d e  Banús Aguirre e l más importante, entre los gue 
ee han publicado por e l Ayuntamiento donostiarra con  extraordinario 
buen sentido para conm em orar la  destrucción  y  la  reconstrucción  suce­
siva de la  ciudad, es decir, las notas n egra  y  blanca d e  un pasado to­
d avía  próximo.

Mo importa que  la  edición  d e l fuero de San Sebastián tenga poco  
que  ver específicam ente con esas señaladas destrucción y  reconstruc­
ción , porque lo que se intentaba, a l conm em orar sobre tod o una recons­
trucción material, era tratar de reconstruir asimismo una historia tam­
bién destruida. Y h ab ía  que empezar, c laro  está, por lo  prim ero, que 
era el fuero, y a  que  la  donación  a Leire, tan endeble, no revestía  los 
honores d e  la  carta m unicipal, sin que p or  otra parte h aya  s id o  des­
cu idado su estudio por e l autor.

La labor d e  Banús ha sido presidida p or  la  tenacidad reflexiva, a 
prueba de auténticas revoluciones d e  fuentes enm arañadas y  d e  un de­
cenario transcurso d e  años.

Desde que se d io  cuenta del a fortunado hallazgo por Jesús María 
de  Leizaola de la  prim era cop ia  hasta ahora conocida  (de  1474) del 
m encionado fuero, cuando iba  a  la  caza  d e  peculiaridades d e  derecho 
c iv il contenidas en  la  v igen cia  d e  la troncalidad en un fuero m unici­
pal que se extendió por toda la costa gu ipuzcoana y hasta irrumpió en 
tiorras m ontañesas, lo  tom ó com o cob a y a  d e  su experim entación y , a  base 
d e  é l y ayudado por cop ias  posteriores, lleg ó  a  reconstruir un arquetipo 
que  difícilm ente será  vulnerable, aunque aparezca  nueva docum entación.

Pero la em presa casi in concebib le es la  de haber d a d o  remate a 
le que se estim aba intraducibie, por incorrección  del latín d e  entonces 
y, sobre todo, por el desm año d e  los am anuenses, a  pesar d e  los  la* 
m entables intentos de traducción intentados hasta el m om ento con  más 
osad ía  que acierto. Lo que  se llama traducción  de G onzalo M oro no es 
m ás que un alarde d e  habilidad consistente en saltarse a  la  torera to­
d o  lo  dificu ltoso y  acom eter lo  que se estim aba relativamente obv io , sin 
que eso  quiera decir  que  ni siquiera acertase en lo  que  creía  fácil. Is- 
pizua  por su parte (operario laborioso a  quien  debem os la  publicación  
de m uchos textos enterrados) se atrevió con  la traducción ín tegra; p e ­
ro, m anejando un b a g a je  a  todas luces insuficiente y  h aciend o  usura 
de un espacio  da tiem po que de ninguna m anera pod ía  qued ar sujeto a



lim itación. La celeridad es incom patible con  la  reílexión, porque por mu­
cho a cop io  que se  haga d e  ésta, siempre quedará ocasión  para un des­
lizam iento propio d e  un deporte d e  nieve.

Es superfluo añadir que  todas las variantes aparecen  expresadas 
on su deb id o  lu gar 7  que todas las tomas de posición  están periecta - 
mente razonadas. Por eso  han quedado definitivam ente aventadas las 
expresiones "fuerum  Martini regis" (que d eb e  ser sustituida por "iu e- 
rum M erinus reg is") y la  aún más desconcertante de "dictus nisi nava- 
rius", lectura no proveniente de un anacrónico anticlericalism o, sino de 
una ex igen cia  de los repobladores francos.

En cuanto a l problem a de si el fuero era de p ob loción , com o se 
h ace  llam ar comúnmente, o  d e  repoblación, según  aconsejan  buenas ra­
zones. se pronuncia  por la  segunda designación , entendiendo que se 
tiató entonces de una especie d e  traslado desde El Antiguo al tóm bolo 
form ado en el UrguU.

Con respecto a  la fecha, sin admitir que fuese la  de 1150, cierta­
mente d ifíc il d e  sostener, se colum pia entre las de 1153-1157, por una 
parte, o  1169-1194 por otra.

Dada la  evidencia  d e  la  repoblación  por francos, ha tenido q u e  ma­
nejar el autor m ucha b ib liogra fía  procedente d e l otro lad o  de la  fron­
tera. Esa b ib liogra fía , refundida con  la restante y  más abundante, queda 
recogida  al final d e l libro.

Com o los Indices constituyen un excelente apetitivo para invitar a 
la  entrada del presunto lector en las páginas d e  cualqu ier libro, n o  es­
tará de más decir  que los temas tratados son los siguientes: la  p ob la ­
ción  de San Sebastián en los tiem pos anteriores a la concesión  d e l Fue­
ro, con  abundantes apéndices docum entales; el villazgo, la  peregrina­
ción , el com ercio, la  estrategia, la repoblación, la  fech a  d e l Fuero, el 
expediente de su validación , e l texto crítico con  la  confrontación  d e  bus 
variantes con ocidas. Finalmente, su extensión, con la advertencia  de 
que errónea y  tradicionalm ente, con la  contum acia inam ovible d e  los 
errores, ha sido atribuido a lugares que nunca lo  tuvieron.

F. A .

VICENTE DE AM EZAOA. Hombres de la Com pañía Ouipvjzcoana. 
Caracas, 1963.

De la  Real C om pañía G uipuzcoano de C aracas sabem os m uchas co­
sas. pero no tantas de los  hombres que organizaron  primeramente, y  lue­
g o  m antuvieron activa  la  fam osa sociedad com ercial de tanta im portan­
cia  en la  historia de Venezuela. Recientemente, Arturo Uslar Pietri tal 
vez el más ca lificado  escritor d e  aquella república, a ca b a  de e log iar 
con  insuperable sobriedad  a  la  Com pañía d e  Caracas, "N o va le  m enos 
que  n inguna Constitución el proceso de accion es y reacciones que, du­
rante m edio siglo, ejerce en nuestro m edio la  G uipuzcoana."

Prestigiosas- pub licaciones venezolanas evocaron  no hace mucho 
tiem po con  e log io  a  la  C om pañía G uipuzcoana. En una d e  ellas puede 
incluso verse, com o co lo fón  d e  un excelente trabajo del investigador 
v izca íno Vicente d e  Am ézaga, la  curiosa fotografia  de la  cam pana, to-



doT ia en perfecto ubo, que, en sus buenos tiempos, en una de las hacien ­
das de la  Com pañía, servia para Uamar a  los Irabajadores.

Una de la* novelas d e  Rómulo G allegos — Pebre Negro, tal v e i:  ci­
to de mem oria—  es abundante nómina d e  apellidos de factores y  em­
pleados d e  la  G uipuzcoana. La crón ica de la G uaira, por e l escritor 
guaireño Casto Fulgencio López, ded ica  un evocador capitulo a  la  Com­
pañ ía  G uipuzcoana y a  los altos em pleados de la  misma que se  qued a­
ron a  viv ir en La G uaira a  su disolución . Los Arrieta, Izaguirre, Urru- 
tia, Aranaga, Arrillaga, Arribillaga, Legorburu. M újica. O la izola , Echa- 
rri, Anaola. M ayora y  muchos otros más que harían interminaW® esta 
relación d e  apellidos.

A cerca d e  la  C om ponía d e  C aracas existen bastantes obras, entre 
ellas la  tesis doctoral d e  Hussey, recientem ente traducida d e l inglés; 
pero siempre quedaba  en  p ie  la  pregunta: ¿cóm o eran aquellos hombres 
de G uipúzcoa  que hicieron surgir d e  la  nada infinidad de florecientes 
pueblos venezolanos y contribuyeron  en m ás de un sentido a  dar forma 
a Venezuela?

Don V icente de Am ézaga, el mismo probo investigador m ás arriba 
citado, a ca b a  de descubrirlo en un recio volum en — Hombres de la Com­
pañía GoiptHCoOBa—  recién pu blicado en la co lecc ión  histórica auspi­
ciada  por el Banco Central de Venezuela. Esta Institución bancaria  g a ­
rantiza en cierto m odo la  solvencia  de este trabajo h istórico obtenido 
por un verdadero especia lista  en la  materia; pero tam poco es frecuente 
ver a  un Banco am parando trabajos de Investigación, aunque en este 
caso  se trate del fruto d e  m uchos años de paciente la b or  en el Archivo 
G eneral d e  la  Nación, en Caracas.

¿Cóm o eran aquellos gu ipuzcoanos de la  Real Com pañía d e  Cara­
cas? ¿Cóm o eran — para continuar con  otra lista d e  apellidos__  los O la-
varriaga, Iturriaga, Am enábar, Uranga, A guinagalde, Sansinenea, Be- 
rástegui, O rendain, A rbide?

Del gu ipuzcoano don Pedro José d e  O lavarriaga  — no aparece  de 
dónde era—  e l hombre que puso en m archa la  em presa que habla de 
llegar a ser la Real C om pañía G uipuzcoana de Caracas, d ice  Améza­
ga: Sin temor d e  que se nos desm ienta, podem os aiirm ar que la  tierra 
de V enezuela no habla  con ocid o  nunca, hasta su venida, un visitante 
que d ed icara  al estudio de su situación y recursos una mente tan ex­
perim entada y  m inuciosa.’'

O lavarriaga  es autor d e l precioso manuscrito titulado Instracción G e­
neral y Particnlar del Estado Presente de Venesnela en los años de 1720
T 21, obra  ca lificad a  de excepcional por un historiador d e  aquella  re­
pública.

Con todo, Am ézaga no exim e a  la  C om pañía G uipuzcoana d e  erro­
res y abusos, pero su obra  posee un gran mérito. En lo  posib le  trata 
siempre d e  pasar del docum ento a l hombre de carne y hueso, Y esto es 
lo  que más importa en historia. El hombre.

Y estos hombres de carne y  hueso surgidos ahora, gracias a  la  te­
nacidad d e  Am ézaga, de los am arillentos in foios de los archivos vene­
zolanos, son d e  G uipúzcoa.

La sem blanza, puesta por caso, de don José d e  Iturriaga es extra-



oidinariom enle  sugeridora. Iturriaga era d e  Azpeitia donde n ac ió  el 
año 1699. Fue a lca lde d e  bu pueblo natal y  tarde diputado gene­
ral d e  G uipúzcoa. Eta adem ás capitán de iragota  retirado y  v in o a  »er 
d irector de la  Com pañía d e  Caracas. En su ca lid ad  de m arino m ilitar 
lo  vem os organizando con  insuperable d iligencia  la  defensa de las cos­
tos venezolanas por tierra y  mar contra los ataques d e  los navios de 
guerra  ingleses em peñados d esd e  el primer momento en perseguir e l i lo -  
reciente tráfico d e  los barcos guipuzcoanos.

En e l m agn ifico  libro de Am ézaga vem os a l hombre y  a  los hombrea 
__ Q Iturriaga y a  muchos otros—  con viva  realidad.

El apunte final relativo a l mismo Iturriaga, com andante g en era l d e l 
O rinoco, roto y a  y  desalentado, anheloso de morir en su pu eb lo  natal 
y  fa lleciend o d e  vuelta en  e l cam ino, en la  isla  M argarita, llega a l a lm a ...

I. JL

ANDRES E. DE M AffA R ICU A. Obispados en Alava, G uipúzcoa i/ 
V izcaya hasta fines del siglo X I. Vitoria, 1963.

SEBASTIAN  INSAUSTI. Intentos de G uipúzcoa  pr>r conseguir 
O bispo o  Vicario G enera l propio. V itoria, 1963.
V an  estos dos libros juntos en la reseña, porque en cierto m odo se  

com plem entan. Es el prim ero d e  contenido más am plio y, trayendo las 
in form aciones "a b  ovo", se  proyectan sobre nuestras tres provincias vas­
con gadas y  se  detienen en  una meta que no llega al siglo XII.

Q uien  h aya  pasado la  vista por las anteriores publicaciones d e  M a- 
ñaricua no se  sorprenderá d e l casi exhaustivo aparato erudito q u e  acom ­
paña a  esta última. Y conste que  e l casi lo expreso porque me gusta car­
garm e siem pre d e  reservas.

Sus en foques críticos, siem pre valientes, no se detienen ante los 
}uicios de los  más acred itados tratadistas d e l tema: pero yo , que  co ­
nozco mis muchas lim itaciones en el orden de mis conocim ientos y, so ­
bre todo, de la reducida zona topográfica que nunca traspaso, no me 
atrevo a  tomar partido. Contribuye adem ás a  esa  toma d e  p os ic ión  la  
nebu losidad  de todo problem a de origen y  la  consiguiente d ificu ltad  de 
fijar precisiones claras. Pero eso no quiere decir que me parezca  mal 
que aborden  esos problem as quienes se hallen  mejor dispuestos que  yo.

C om o establece el titulo, el libro se refiere a los ob ispados q u e  tu­
vieron  jurisdicción  sobre cualqu ier porción d e  terreno v ascon gad o (ex ­
presión  que em pleo para exclu ir a Navarra) y com parecen  los  d e l mis­
mo Pam plona. Calahorra. Nájera. Oca, Valpuesta, A lava y Bayona, no 
sin afirm ar cautelosam ente que. según su lea l saber y entender, n o  per­
teneció nunca G uipúzcoa  p or  entero hasta el siglo  XII a n inguna de 
los  dos diócesis de Bayona y  Pam plona que  la  disputaban para sí. Hace 
bien para  ahuyentar en lo  posib le  las contradictorias bulas en fav or  de 
B ayona o  de Pamplona.

La diócesis d e  A lava  y  sus problem as llenan en el libro cuatro ca ­
pítulos: H istoriografía, O rígenes, E piscopologio y  Extinción.



No se puede decir que  e l libro  de Insausti sea  com plem entario d e l 
de M añaricua, ni siquiera continuación  por lo  que respecta a  Guipúz­
coa , y a  que  aquél se  detiene, com o qued a  dicho, en los um brales del 
sigo XII y  éste em pieza en los del s ig lo  XVI. M ejor para él. porque así 
se evita meterse en  el laberinto de Bulas contradictorias y  sospechosas 
que establecen  una auténtica cortina d e  humo.

Por lo  dem ás Insausti, que es rata d e  archivo, no llega  a conten­
tarse con  lo  que le dan hecho G orosabel y M úgica, y  m ueve legados y 
registros para establecer la  verdad única. Resulta co le g a  en critica  de 
M añaricúa; pero, com o anda sobre tierra más firme, sus pasos vienen a 
ser tam bién m ás firmes.

Los intentos frustrados de Fernando e l C atólico y del Em perador y 
el victorioso, aunque con  cierta precariedad, de Felipe II. ejercitan su plu­
ma, ava lada  con  ochenta notas que  vienen a ser fichas d e  archivo.

Aunque no se refiera a l tema, no estará de más señalar que, si 
b ien la  anhelada segregación  de Bayona, que es lo  que se  perseguía 
más que un obispado exclusivam ente propio, tuvo una cierta  derivación  
en e l intento de Cestona d e  1617, en el que se  llegó  a solicitar, ya  
que no un ob ispado  gu ipuzcoano, por lo  m enos un sem inario especio l 
aunque dependiente de Pamplona. Ese Sem inario podría  h aber sido ins­
talado en la  B osllica d e  Santa Ana d e  San Sebastián.

F. A.

JULIO  C i4i20 BAROJA. ZyOs judíos en la España m oderna y con ­
tem poránea. Ediciones Arión. Madrid.

Los tres densos y  sensacionales tomos publicados con  ese titulo por 
Julio C aro Baroja ob ligan  a  un com entario. Es un tem a cu yo apasio­
nante interés se halla  en  razón directa d e l crédito de curiosidad que  le 
haya abierto ca d a  uno d e  nosotros. Un m allorquín me descubrió  el pro­
blem a — en términos pavorosos—  a l fin de la  guerra civil, aguzándom e 
bien los o jos . Repensé la  cuestión años m ás tarde al escribir m i IHda d e  
Jesús. Aventurarse un p oco  en la  historia d e  Bayona, com o es ob llgod o  
para mis Saint-C yron  y  Lavigerle, s ign ifica  encontrarse d e  lleno con  los 
judíos. Cuando se publique mi Elccmo en segunda edición , no d ejaré  de 
notar que  el com ienzo d e  todas las desdichas d e  la  arm ada de M aga­
llanes arranca del ajusticiam iento del pa je  apellidado Salom ón, orde­
nado por aquél en Río de Janeiro. Hoy poseo el claro convencim iento 
del linaje judio de Juan de Cartagena, jefe adjunto de la expedición , 
condenado más tarde atrozmente por el mismo M agallanes.

Y no digam os de las conexiones que  la  b iogra fía  d e  San Ignacio 
entraña con  el tema judío. La Inquisición d e  A lca lá  d e  Henares cuando 
detuvo a l insigne gu ipuzcoano, le preguntó si era verdad que  h acía  o b ­
servar el sábado, ¿Q uién  sería el v il y  mentiroso denunciante? Más tar­
de, cuando Silíceo, arzobispo de Toledo, pretende abusivam ente que 
San Ignacio expulse de la  C om pañía en Roma a  los  cristianos nuevos, 
Loyola, p or  m ano de Polonco, su secretario, judio burgalés, le respon­
de enérgicam ente que  no se meta don de no le im porta. S ab id o  es que 
la vidriosa cuestión de los cristianos nuevos ob lig a  a  A raos, prim er pro­
vincial d e  la  C om pañía en España, a introducir en  su  correspondencia



con  Son Ignacio, palabras «n  vascuence, para que la  censura no las 
entienda.

La e lección  de Lainez com o sucesor de San Ignacio en e l genera­
la to  de la  Com pañía plantea otro conflicto. "S on  conocidas mis tachas", 
escribe humildemente Lainez a los  jesuítas españoles que no le  ven con 
buenos ojos. Lainez es d e  origen judio de una fam ilia  d e  Alm azán (S o­
ria). Pero los  jesuítas extranjeros que  son ya  gran  m ayoría, se niegan 
a la excluyente m aniobra, y  Lainez sucede a San Ignacio com o general 
de la  Com pañía.

Hoy nadie descon oce  que  Santa Teresa de Jesús tenia sangre judia 
por su ascend encia  paterna. Su ab u e lo  fue sam benitado y  a l trasladarse 
a  vivir a  A vila  cam bió d e  apellido . Fray Luis d e  León tenia tam bién san­
gre judia, lo  mismo que San Juan d e  Dios. La enum eración serla  inter­
m inable. V a lga , en extrem os bien opuestos, la  m ención  d e  R ojas, el au­
tor de "La C elestina", y  Torquem ada. el primer inquisidor general. Y no 
es cosa d e  "tirar más d e  la  m anta".

Y por último, para ir y a  definitivam ente al tema propuesto, y  com o 
ejem plo d e  las vivas ram ificaciones del problem a, recuerde el lector, 
hace tod avía  pocos años, la  ratificación  por la  com unidad judia de Ba­
yona del pacto  firmado por los judíos d e  Vitoria con  el Ayuntamiento 
d e  esta ciudad  la  víspera d e  su sa lid a  d e  la  m isma con  m otivo d e  la  ex­
pulsión decretada  por los  Reyes C atólicos el año 1492, Los judíos de V i­
toria de jaron  al Ayuntamiento e l cu idado d e l cem enterio jud io, del ce ­
menterio d e  Judizmendi.

Julio C aro Baroja, con  su com petencia  histórica fuera de ca lificati­
vos tópicos, con su extraordinaria honradez d ob la d a  adem ás p or  su ca ­
rácter d e  etnógrafo, abord a  e l tema y  lo persigue m inuciosam ente desde 
sus más lejanos precedentes, en la  ép oca  d e  los  godos, hasta nuestros 
dias. C aro Baroja, con  increíble cop ia  erudita, nos muestra una realidad. 
"Tengo la  im presión d e  haber realizado un esfuerzo grande con  p oco  
resultado", nos dirá con tristeza en las páginas finales,

Pero no: no ocurre asi. Las mil quinientas páginas d e  la  colosal 
obra d e  Julio C aro Baroja dejan  el alm a del lector inundada d e  piedad. 
De los tres tomos de su libro  m ana irresistible im pulso a  la  m editación 
histórica. Puede e l am igo Caro Baroja sentirse satisfecho. "M e consuela 
— escribe asimismo—  el pensar que  de la  lectura de este libro nadie po­
drá sacar ideas que vayan  contra la  libertad d e  conciencia  individual, 
ccntra la  tolerancia  y  contra los derechos del hom bre: d e l hom bre solo y 
solitario q u e  es. para mi. el ún ico  hombre con  derechos p roblem áticos..."

Suponer, com o a finales d e l s ig lo  XV quisieron  algunos im aginar, 
que el bautism o a  la  fuerza  y la  expulsión extingu ían  un problem o. fue 
gravísim a falta contra la  lóg ica  d e  la  historia. Infinidad d e  bautizados 
siguieron siendo judíos y  trasmitieron a  sus h ijos su fe en m edio d e  un 
secreto preñado d e  atroces peligros. A cech aba  la  Inquisición co n  proce­
dimientos juríd icos que Fernandez Suáiez hace notar que  tenían extraño 
parecido con  los modernos tribunales populares com unistas. Por su par­
te, los expulsados, añorando la  patria lejana, cobraron  a  ella  un od io  
feroz. A llí com ienza, sin duda, la  historia de una decad encia . La herida 
nunca d e jó  de supurar... Y ha segu ido supurando en todos los senti­
dos. ¿H em os pensado a lgu n a  ve* en lo  que durante tres s ig los  sign ifi-



cara la  posib ilidad  d e  la  denuncia a l Sonto O ficio  con la  garantía  me­
jor g o ro n tiío d o  del más absolutto Becreto o  favor del denunciante? ¿Se 
ha pensado lo  que esto supone?

No cab e  postura más cauteloso que lo  de Julio Caro Baroja o  lo 
largo de su obra. Pero e so  mismo cau telo , q u e  es el m ejor hom enaje o l 
lector, o y u d o  o  éste pora  la  form ulación d e  uno humano y p ia d osa  con ­
clusión.

I. A.

IG N A C IO  PEREZ AR R EG U I FO R T. Perjiles de San SeOastián. 
Zarauz, 1963.

Aunque e l Lacio ha perdido m uchos puntos en cuanto se  refiere o l 
uso d e  su lenguo, y o  casi d esa lo jad o  hosto d e  sus m edios eclesiásticos, 
Pérez Arregui Fort nos h o  regalado con  un libro  en el que  se  pone de 
m anifiesto e l precepto horaciano lecterem  d e le c foa d e  pa iiierq n e  m o- 
neitde. Y es eso precisam ente lo  que  ho hecho  en este lib ro  exornado 
dü e leg a n cio  tipográ fico  y  de ocierto* d e  d icción . No en von o  ha «ido 
pío, fe lice  y  trinnladex en concursos d e  diversas latitudes.

Escudándose en Chesterton, tom o lo  historia con  un p o c o  d e  ale­
gría, con  esa a legría  que tan om ob le  se  h oce  a los lectores. Nadie le 
echará en caro  esos buenos propósitos, porque el lector m ed io prefiere 
siempre los platos a d obad os o  los p lotos crudos.

H oy que  hacer, sin  em bargo, lo  so lv ed od  d e  que, p ese  a  esas ma­
nifestaciones, su respeto o  lo  fundam ental d e  la  historia q u e d o  garon - 
tizado, porque el precepto horaciano orribo  aludido, si b ien  se  refiere 
o  lo  sano intención d e  deleitor o l  lector, no d e jo  de referirse tam bién o  
lo  necesidad de ocon se jorle , que aqu í v ien e o  significar necesidad de 
enseñorle.

La p lum o de Pérez Arregui Fort corre ágilm ente sobre los temas, y 
esa ca lid ad  literaria habrá  que otribuirse p or  lo menos en a lgu n a  p or­
te, o  los crom osom as heredados de su podre, feliz aunque esporád ico  cu l­
tivador de la  literoturo periodística.

Y. p oro  que no se  me crea turiferario a  ultranza, voy a  ejercitor mi 
pequeña critica  enderezándola hacia uno expresión v osco  p o c o  afortu­
nado que el autor estom pa, com o la  estam pan del mismo m od o vicioso  
todos los que la  utUizon, con  lo  sa lved od  d e  mi maestro S erap io  Múgi­
ca: Me refiero o  la d e  zexen-ioske que  con  todo ev id en cio  debería  ex - 
presorse asi; zezen^nsko. La absoluto unonim idad en contro d e  todos los 
escritores, con  lo  excep ción  señolado, absuelve a Pérez Arregui d e  cual­
quier cu lp o  en  ese aspecto.

Las ilustrociones d e  Francisco J. U sa b iogo  son un espécim en  de 
buen arte librario.



UN IVERSIDAD DE VALLAD OLID . R elaciones y  justiíicantes de 
m éritos y servicios de Catedráticos, P rofesores y  O positores a 
cátedras. Catálogo dirigido por don Filem ón Arribas Arranz. 
Valladolid. 1963.

Este libro  dirigido por el C atedrático de lo  U niversidad y  Director 
del Archivo Histórico Provincial y  U niversitario d e  V alladolid , llega a  
mis m onos en e l mom ento en que va  a  distribuirse un d iccionario  b io ­
gráfico gu ipuzcoano qu e , no sin sudores provenientes de la  inseguridad 
de los fuentes que he m anejado, he pod ido rematar. He ten ido particu­
lar interés en seguir la  p isto d e  catedráticos y  co leg ia les gu ipuzcoanos 
que me ha sido posib le recoger y  d eb o  declarar que, si el libro  diri­
g id o por Arribas Arranz me hubiese llegado antes, mi cifro d e  catedrá­
ticos que llega  o  noventa y  ocho hubiese q u ed ad o aum entado en cinco 
más, con  los  asientos q u e  d e l citado libro reproduzco a continuación. 
Sen estos:
'ARIZMENDI ERAUSCO (probablem ente Eransso], Tomás

Naturol d e  U m ieta, d iócesis Pamplona. Bachiller en F ilosofia, 
Leyes y  C ánones por O v ied o , incorporados en VoU odolid. L icenciado y 
Doctor en  Cánones p or  V oU odolid. C atedrático d e  Fisica Experimental.

1771-1797. 11 docum entos.
ARTEAGA IDIAQUEZ, Estanislao

Natural d e  Lazcono, d iócesis Pam plona. Bachiller en Artes por Ira- 
che. BochiUer en Leyes por O ñote. Bachiller en  Cánones p or  V allado- 
lid. L icenciado y  D octor en  Cánones por V alladolid . Profesor extraordi­
nario. Profesor sustituto d e  Instituciones C anón icos y  Digesto.

1777-1785. 2 docum entos 

GAZTELU, M iguel
Natural de lo  c iu d a d  de Son Sebastián. Bachiller en Artes por Va­

lladolid. O positor a lo  cáted ro  de R egencia  d e  Artes.
1725-1753. 1 docum ento.

ORTIZ DE ZARATE Y ARAO Z, Lorenzo
Natural d e  lo  v illo  d e  O ñote, d iócesis  C alahorra, Bachiller en Artes 

por A vilo , incorporado en  Valladolid. BochiUer en T eología  por V alla­
dolid. L icenciado y D octor en T eolog ía  por V oU odolid. Profesor sustituto 
d e  los cátedras de F ísico , F ilosofía M oral e Instituciones T eológicas.

1770-1779. 7 docum entos.

ZUNZUNEGUI Y CELAYETA, Juan Ignacio de
Natural de lo  viUo d e  Legorreto, d iócesis Pam plona. BochiUer en Ai^ 
y  Teología  p or  Valladolid. Profesor sustituto d e  Prim o de Teo­

logía.
1751-1758. 5 docum entos."
No ha  em pezado oú n  o  distribuirse mi pequ eño libro y Uega y o  o  

tener oportunidad lo  frase con  que cierro el p ró logo : "Y, com o d icen  los 
molos com ediantes, M AÑANA MEJOR.”



JOSE LUIS C ASTILLO  PUCHE. Oro Blanco. M adrid Ediciones 
Cid, 1963.

José Luis Castillo Puche et un escritor que  en  sus noTelas abon ia  
los temas más dispares. Esta valentía le viene seguram ente d e  su con­
d ición  de periodista, de periodista especia lizado  en grandes reportajes. 
Hace unos años realizó por Am érica un via je de catorce m eses, del que 
dfejó constancia  en una serie de interesantes y  palpitantes reportajes pu­
b licados en  el diario m adrileño Pneble. Más tarde los con den só  en un 
grueso volum en: Jbnérieo d e  C abo a  Babe.

Durante su estancia  en  los Estados Unidos se encontró en el Estado 
d e  Idaho con  un fenóm eno socio lóg ico  que le  interesó vivam ente: el de 
los pastores vascos, y  prom etió escribir una n ovela  sobre e llos. Ha cum­
plido su prom esa. La novela  se titula Oro B lanco. En a lgu nos efltadoi 
norteam ericanos llam an a  la lana oro b lan co , por ser una d e  las ma­
yores riquezas de esas regiones.

La em igración d e  lo t  pastores vascos a l O este de Estados Unidos 
data de p oco  más d e  un siglo. Al princip io fue obra d e  individuos ais- 
Icdos, de auténticos pioneros, que co in cid ió  con  la  conquista  d e l Oeste 
arrebatado a  los indios y  el descubrim iento d e l oto  en C a liforn ia  que 
originó la  cé lebre  go ld en  m th . Más tarde, atraídos por e l éxito de al­
gunos, bastantes grupos d e  vascos sigu ieron  sus huellas y  se  instala­
ron en los estados d e  California, N evada. A tizona, M ontana, Oregón, 
Utah, C olorado, W yom ing, Nueva M éjico e Idaho, donde crearon  impor­
tantes colon ias. Se les atribuye la  in troducción  del gan ad o lanar, lo 
que originó muchos ch oques con los partidarios del ga n ad o  vacuno. A 
fuerza de años de trabajo bien h echo han lograd o  la  adm iración  y  el 
respeto d e  los ganaderos norteam ericanos que  prefieren dar este duro 
trabajo a  extranjeros. Es necesario reconocer que los nativos prefieren 
dedicarse a  otras labores menos sufridas. Pero tam poco hem os d e  olvi­
dar que se  ha intentado importar pastores d e  otras n acionalidades y no 
han resultado. A raíz de las m edidas tom adas por la  Adm inistración nor­
team ericana sobre la  im igración, se im plantó un cupo anual para estos 
pKtstores. Periódicam ente grupos d e  pastores, tanto de una vertiente del 
Pirineo com o de la  otra, marchan contratados por un organism o encar­
gado de esta  misión. La m ayoría vuelven  a l ca b o  de unos años con el 
dinero ahorrado; otros se am ericanizan y se instalan definitivam ente.

Castillo Puche abord a  en su novela  una serie de problem as origi- 
nodos por e l trasplante de hombres rudos y un tanto prim arios, habitua­
dos a  las verdes praderas d e  sus montañas, a  las enormes extensiones 
de Idaho. con  rebaños d iez  veces m ayores, y  en condiciones de vida  
com pletam ente distintas. El asunto era  prom etedor, y  el buen  periodista 
y hábil novelista q u e  es Castillo Puche supo ver las p osib ilid ades in­
mensas que ofrecía, Pero se  encontró con  e l grave inconveniente d e  no 
conocer b ien  el pu eb lo  vasco, ni la  v ida  de los pastores en  los Estados 
Unidos.

De la  lectura d e  la  novela  se desprende claram ente que  los cono­
cim ientos d e l autor sobre el País V asco  son superficiales. Sus despis­
tes geográ ficos  y am bientales son notorios. No traeremos a co la ción  más 
que uno, que  tiene cierta  im portancia en la novela . Nos referim os a la



costum bre que tiene e l  personaje central, Chemari, d e  gritar "iV iva  el 
A tléticoT , siem pre que le preguntan a lgo que no tiene contestación  iácil. 
Que un casero, y para remate medio pastor, d e l Bidasoa se interese por 
el A tlético d e  Bilbao, só lo  se le ocurre o  uno que v ive  a  cientos de ki­
lóm etros d e l  País V asco y  tiene d e  la  región una idea  simplista d e  hom­
bre d e  la  calle. ¿Q ué op in ión  tiene éste del vasco , sobre todo si v ive  del 
Ebro para a b a jo?  Que habita  una tierra donde llueve m ucho y hay mon­
tes a  barullo, que la  m ayoría  son gente rica, bastante orgu llosos de su 
condición , que  hablan un id iom a endiablado y  tienen un equ ip o  que sa­
ca  m ucho ruido aunque a  la  hora d e  la  verdad no es lo que fue, etc, C o ­
mo el iútbol, este op io  del pueblo, es en la actualidad  el cata lizador de 
los tóp icos sobre las regiones, e l autor ha querido dar a su héroe esta 
nota distintiva, sin darse cuenta que si Chem ari podría tener sus pre­
ferencias balom pédicas éstas serían por el O sasuna o  la  Real Sociedad 
y  no por e l equipo bilbaíno.

Este pequeño la p sos , y  otros d e l mismo género, son peceata  m ian- 
ia, pero  no dejan  d e  ser sintom áticos en cuanto denotan el despiste del 
autor. N ada decim os de sus gazapos lingüísticos. El propio autor en nota 
arlaratoria  se ha justificado, con sobrada razón, sobre este extremo.

De la  v id a  y problem as de los pastores en Am érica no creem os 
que una estancia entre ellos de unos pocos días le haya perm itido hacer­
se con conocim ientos profundos.

Estas dos insuiiciencictt han ob ligado a  Castillo Puche a  soslayar 
problem as d e  prímer orden y  cargar las tintas sobre otros d e  m enor im­
portancia. Y sobre todo le  han llevado a recurrir a l tópico. A qu í el tó­
pico es la  idea  del vasco: serío, noble, trabajador em pedernido y  cum ­
plidor d e  la  palobra  dad a . Un p oco  bruto si se quiere, F>ero un dechado 
de virtudes. Y para curarse en salud, ha tirado en toda la  línea por 
el lad o  positivo  de la  raza. Com o contraste, junto al genuino represen­
tante d e  la  raza, Chemari, nos presenta a  Chaum e (¿de d ón d e  habrá 
sacado el autor estos nom bres?), su som bra mala, el judas. Para jus­
tificar la  conducta d e  éste insiste m achaconam ente sobre su m estizaje, 
su oriundez no vasca. Este detalle induce a  sospech ar en el autor cierto 
rocismo. Sospecha sin  fundamento teniendo en cuenta el o fig en  y tra­
yectoria  d e l autor. Considerando este aspecto de su n ovela  nos viene 
a la  mente la  introducción a  sus Memorias Intim os d e  A vinareta, pá ­
ginas éstas, d icho sea  de paso, de las m ejores que hemos le íd o  de C as­
tillo Puche, y  en las que sale un vasco que es el extremo opuesto de 
Chem arí y  sus esforzados com pañeros. ¿No habrá querído el autor qui­
tar a  los vascos el m al sabor d e  b oca  que les d e jó  con  este personaje? 
Es sencillam ente una pregunta que le hacem os, por sim ple curiosidad 
nada más, porque creem os que este m aniqueísm o d e  m alas novelas del 
Oeste, qué cam pea por O fo  Blcmco, es uno d e  los resultados d e l recurso 
sim plista que ha uttilizado para resolver la  novela.

C astillo  Puche ha incurrido en el mismo defecto que Joseph Peyré 
en su Jeoii Le Bosque, con  la  d iferencia  de que  Peyré. más novelista  y 
menos periodista  que él, pero m ejor conocedor del País V asco  (francés), 
ded ica  la  mitad de la  novela  a am bientar a l héroe en su pu eb lo  natal, 
cosa  que  Puche despacha  en pocas páginas, en  las que Chem ari reme* 
mora la  v ida  d e  su a ld ea  a  base d e  lugares com unes. Es e l mismo pro*



c«ídimiento que utilizaría quien ain con ocer Andalucía, ponem os por 
caso, tratase d e  describirla  a  base d e  tablaos flam encos, toros y  chatos 
d e  manzanilla.

Chem ari en Idaho y  Jean en N evada siguen  siendo tan Integros, tan 
tenaces y  honrados, en una palabra, tan idea les com o en  las primeras 
páginas d e  las novelas. Parece com o s i ese trasplante a un mundo dis* 
tinto no les hubiese a fectado  lo  más m ínim o, com o s i  las dificu ltades 
de  todo orden que encuentran, en  vez de m odelarles, de influirles en su 
m odo de ser y  actuar, fuese un acicate  para  un perfeccionam iento en su 
idealidad. A l término d e  am bas novelas, sus héroes quedan  victoriosos 
d e  los  mil avatares que les depara  la  suerte, con  e l pabeU ón d e  su 
taza bien alto.

Es curioso que los  personajes de las dos novelas estén cortados por 
e l mismo patrón y  se  parezcan  bastante; taciturnos, obstinados, seños y 
trabajadores. Hombres d e  una pieza. El va sco  "corto en palabras, pero 
en obras la rgo" que  cantara Tirso d e  M olina.

Todos los pueblos tienen sus virtudes, y  sus defectos. Que para 
algunas cosas sean los  vascos m ás aptos que  otros pueblos, es cierto, y 
el fenóm eno d e  los pastores en los Etados Unidos es un ejem plo entre 
otros varios que podrían  aducirse. Pero d e  a q u í a la im agen  idea l que 
se  desprende de la  n ovela  d e  C astillo Puche va  un abism o. Entre los 
vascos, com o entre todo h ijo  d e  m adre, hay d e  todo. No es necesario 
recurrir a l makeiism e para exp licar el com portam iento d e  Chaum e. Si 
Castillo Puche hubiera estudiado un p oco  más a  fondo a  los  vascos 
hubiese d a d o  con este voca b lo  que sus personajes lo  hubiesen  utilizado 
a l designar a su com pañero torcido. Los vascos d e  Castillo Puche no 
son  de carne y  hueso. Están muy le jos de la  realidad.

En cuanto a  su construcción, más que  n ovela  es un reportaje nove­
lado. La distribución  en capítulos o  apartados cortos precedidos d e  un 
encabezam iento en e l que se indica  lo  que va  a  ocurrir denotan  y a  una 
técnica de periodism o más que d e  novela , y  substraen a  la  trama esa 
especie de tensión que  confiere a  la  lectura un suplemento d e  interés.

Com o todo lo  q u e  sa le  d e  la  plum a d e  Castillo Puche, Ore Blanco 
os d e  fá c il lectura, aunque no a lcan ce  en e lla  la g racia  y  soltura que 
derrocha en sus trabajos periodísticos. Q uizá se deba  este retenció» al 
hecho d e  desenvolverse en  un terreno p oco  conocido.

Resum iendo; Castillo Puche ha fracasado en  su intento d e  novelar 
lo  v id a  d e  los pastores vascos en los Estados Unidos. Oro Blanco es 
una d e  sus novelas más flojas.

IGNACIO ZUMALDE.
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A guinaga, Eugenio .......................................................Las Arenas
Aguinaga, José Maria ............................................... San Sebastián
Aguirena, S. A ................................................................. Bilbao
Aguirre Basterra, Francisco ..................................... Vitoria
Aguirre., Teodoro ..................................................... ..... Vitoria
Aguirre, M oria Dolores ........................................ ..... San Sebastián
Aguirre V ergara, Luis d e ..................................... ..... Miranda de Ebro
A guirrebalzategui, José M aría ......................... ..... Oñate
A guirrebengoa Farellón, J e s u s a ........................ ..... San Sebastián
Alarcos Llorach, Emilio ........................................ ..... O viedo
Albareda. José M ario ............................................. ..... Madrid
Alcain, Ignacio .......................................................... ..... Sort (Lérida)
A lcoin , Jesús María ............................................... ......San Sebastián
A lcalde, José M a r ía ............................................... ......Bilbao
A lcibor, Francisco ..........................................................Bilbao
Alda, Raquel de ...................................................... ......Neguri
A ldozabal, Fray Vicente ...................................... ......Oñate
A legría, Juan Martin ....................................................Zarauz
Alfaro, Félix .................................  ................................Vitoria
Aliato, Tomás ............................................................ ......Fuenterrobía
Almuina. J o a q u in ..................................................... ......Las Arenas
Alonso. Francisco de  Asis ................................. ..... San Sebostián
A lonso A reizagp, José M aría .......................... ......Sao Paulo (Brasil)
A ltologuirre Añorga, Manuel .................................Tolosa
Altos Hornos de V izcaya, S. A ........................... ......Sagunto
Altube Izaga, G regorio de ...................................... San Sebastián
Altuna, F e r m ín .................................................................San Sebastián
Alvarez de  Eulate, V íctor ........................................San Sebostián
Alvarez Delgado, Juan ...............................................Santa Cruz de Tenerife
AUendesalazar, Jorge d e ....................................... ......Santiago de Chile
AUicres, Jacques ............................................................ Toulouse (Francia)
Am ador Carrandi, Florencio ............................... ..... G uernica



Aroat Erro, C a r l o » ..........................................................Pam plona
Am ézaga. Vicente d e ................................................... C aracas (V enesuela)
Am ézaga, D iego d e  ..................................................... B ilbao
Ameztoy, D o m in g o ......................................................... Irura
Amozarrain, D o m in g o ............................................. ..... Vergara
Am puero, P e d r o ......................................................... .....Bilbao
Anasagasti, Pedro de ............................................. ..... Santander
Andonaegul, Javier ................................................. ..... San Sebastián
A nsoleaga A guirrezábal, José de ........................Bermeo
Ansa y M úgica, A g u s t ín ...................................... ..... San Sebastián
Ansuategui, F e d e r ic o .............................................. .....Zaragoza
Añibarro, José María d e  ...................................... .....M ondragán
Ansa Zublllaga, A n t o n io ...................................... .....San Sebastián
A palategui Igarzábal, Ramón .......................... .....San Sebastián
Apraiz, A ngel ..................................................................V alladolid
Apraiz, O dón  ...................................................................Vitoria
Apraiz, R ic a r d o .......................................................... .....Soria
A quésolo, R. P. Lino d e  ....................................... .....Bilbao
A rabaolaza, M arcelino ...............................................Tetuán
Aiam barri, Roque ..................................................... .... Azcoitia
Aramburu, F e r n a n d o ................................................... San Sebastián
Aramburu Elósegul, Javier ................................. .... Tolosa
Aramburu Elósegui, J o s é ...................................... .... Tolosa
Aramburu, José Antonio ....................................... .... Bilbao
Aramburu, R...................................................................... San Sebastián
Aramburu, V e n a n c io ............................................... ....Buenos Aires
Arana. Juan ................................................................. ....Am orebieta
Arana, Luis Ignacio ............................................... ....Bilbao
Aranaz Darrás, F ranciíco  .................................. .... San Sebastián
Arancibia Leborlo, Ramón ................................. ....Bilbao
Aranegui, M a n u e l .........................................................Vitoria
Aranguren, Roque d e ............................................. ....Bilbao
Atanzadi, E s te b a n .................................................... ....Bilbao
Aranzadi, M anuel d e ..................................................Pam plona
"A ránzazu", R e v is t a ............................................... ....Oñate
Arbelaiz, Juan ............................................................ ....San Sebastián
Arbide, O le g a r io ............................................................San Sebastián
Arbide, Javier .................................................................San Sebastián
Arbide, José M a r ía ................................................... ....San Sebostián
Arbulo, Francisco R. d e  ....................................... ....Vitoria
Archivo Ayuntamiento .......................................... ....Vitoria
Archivo C asa Juntas .............................................. ....Guernica
Archivo Hispalense .................................................. ....Sevilla
Archivo Histórico de Protocolos d e  V izcaya  Bilbao
Archivo Histórico, B iblioteca y  Hem eroteca Barcelona
Archivo Ib e ro -A m e r ica n o ...................................... ... Madrid
Areilza, Enrique L...................................................... ... Bilbao
Areilza, José M aría d e  ........................................ ... Madrid
Aresti, G a b r ie l ........................................................... ...Bilbao
Aiestl Ortlz, José .........................................................Las Arenas
Arin, Juan (Presbítero) ......................................... Ataun
Arístegui, Luis d e ....................................................  Bilbao
Arizmendl, Luis J e s ú s .............................................  San Sebastián



Arocezxa Arregui, F a u s to ...................................... ......S ac Sebastián
A rocena, E le u te r io ..........................................................Lasarte
Aróstegui y  Botbier, Juan d e  .............................Bilbao
Arozam ena, Jestìs Maria d e ......................................Madrid
Arraiza, Pedro José ............................................... ......Pam plona
Arregui de Urrutia, Rosa d e  .............................. ......Oñate
Arregui, Lucio ..................................................................Vergara
A riegui, Pedro d e .................................................... ......Bilbao
Arrillaga, José L u is .................................................. ......San Sebastián
Arrillaga, Juan D o m in g o ...................................... ......Marquina
A rrillaga, Antonio ..........................................................Elgoibar
Arrillaga, M ig u e l ....................................................... ......Tolosa
Arrillaga, Sabino ..................................................... ......Bilbao
Arriola, Francisco .................................................... ......San Sebastián
Arrizubieta, Martin d e  ...............................................Cordoba
Arróspide, J u a n ......................................................... ......Bilbao
Arrúe, A n to n io ........................................................... ..... Son Sebostián
Arrúe, José M a r ia .................................................... ..... San Sebostián
Arruti G orm endio, Dom ingo ................................. Zarouz
Artecre, José d e  ............................................................ Son Sebastián
Arteche, José M a r io ................................................. ..... Zum árraga
Arteche, Julio ............................................................. ..... Las Arenas
Arteche, Juan Cruz d e ........................................... .....Madrid
Artolo, Fernando de ....................................................Fuenterrobía
ArzoUus, P, T e ó f i lo .................................................. ..... Zatouz
A stigorrago, Antonio .............................................. .....Son Sebastián
A stigorrago, P e d r o ................................................... .....Bilbao
Astiz. M iguel A ngel ....................................................Bilbao
A sueto A rcoute, V icente ............................................San Sebastián
Atouri, Tomás ............................................................ .....San Sebastián
Ateneo Ibero Am ericano ............................................Buenos Aires (Argentino)
Auzmendi, Felisa ...........................................................Tolosa
Aycort, José M o r ía ........................................................Son  Sebastián
Ayuntam iento d e  ...........................................................A zcoitio
Ayuntam iento de ...........................................................A zpeitio
Ayuntam iento d e  ...........................................................Beasoin
Ayuntom iento d e ............................... .......................Cestona
Ayuntam iento de ...........................................................D evo
Ayuntam iento de ...........................................................Durango
Ayuntam iento de ...........................................................E ibor ^
Ayuntom iento de ...........................................................Fuenterrobía
Ayuntom iento d e  ...........................................................G uecho
Ayuntam iento d e  ...........................................................G uetoria
Ayuntam iento d e ...........................................................H em oni
Ayuntam iento d e ...........................................................Irún
Ayuntam iento d e  ...........................................................Legozpia
Ayuntam iento de ...........................................................M otrico
Ayuntom iento d e  ...................................................... .....O yorzun
Ayuntam iento de ...........................................................P lencio
Ayuntam iento d e  ...................................................... .....Portugclete
Ayuntam iento de ...................................................... .....Son S olvad or d e l Valle
Ayuntam iento de ...................................................... .....Sestoo
Ayuntam iento d e  ...........................................................T oloto



Ayuntam iento d e  ............................................................Usúrbil
Ayuntam iento de ............................................................V alm aseda
Ayuntam iento de ............................................................Vergara
Ayuntam iento de ............................................................Zarauz
Azaola. José M iguel d e ....................................... ......Madrid
A zcoitia  y C aicedo, Jesús ................................. ......Madrid
A zcoitia O driozola, Pedro............................................ Ceuta
Azcona, José Maria ............................................... ......Taialla
Azcue, I g n a c i o ........................................................... ..... Azpeitia
Azcue y  Z aba la  Anchieta, José ............................. Tolosa
Aznar y  Zabala , José Luis d e  ......................... ..... Bilbao
Azpiazu, J o s é .............................................................. ..... G inebra (Suiza)
Azpiazu, José Joaquín ......................................... ..... Ezquioga
Azpiazu, J u a n ............................................................ .....San Sebostión
Azpiazu Ibiricu, J o a q u in ............................................Azcoitia
Azpiazu, Ramón d e  .......................................................Vitoria
A zpilicueta, Félix ..........................................................San Sebastián
Azpiroz, José Luis .........................................................Durango
Azqueta, José de ..................................................... .....San Sebastián
Azqueta, R afael ....................................................... .....San Sebastián
Azqueta, Restituto d e ............................................. .....Bilbao
Azurza, Pedro Jesús de ....................................... .....Pontevedra

B
Balda, C a r m e lo ...............................................................San Sebastián
Banco d e  B ilbao ........................................................... Bilbao
Banco d e  San Sebastián ...................................... .....San Sebastián
Banús, José Luis ...................................................... .....San Sebastián
Baraibar. Germ án .................................................... .....Bogotá (C olom bia)
Barandiarán, Luis M a r ía ...................................... .....N eguri-G uecho
Barandiarán. Francisco ..............................................Bilbao
Belandia, F. Javier ................................................ .....Bilbao
Barbé, José .................................................................. .....Lasarte
Berecibar, Bernabé .................................................. .....M ondragón
Bermejo, Carm elo ..........................................................San Sebastián
Barón d e  la  Torre ................................................... .....Cintruénigo
Barreiro Z aba la , L u i s ............................................. .....Bilbao
Barrena Emaldi, Daniel ....................................... .....Madrid
Barrio, Ramóíi .................................................................Ibarra-Tolosa
Barrióla, Ignacio M a r ía ..............................................San Sebastián
Barrióla, G aspar ...................................................... .....San Sebastián
Barrueta, M e lc h o r .................................................... .....Durango
Basabe, Luis d e ......................................................... .....Bilbao
Basterrechea, R afael ....................................................Bilbao
Bea, A lvaro ................................................................. .....U, s. A,
Beitia, Felipe Jaime ............................................... .... Vitoria
Beistegui, M iguel d e  .............................................. .... Ibiza
B elausteguigoitia Landaluce, Federico .......... .... Las Arenas
Beloqul, Juan J o s é ................................................... .... Pasajes
Bello, Javier ................................................................ .... Tolosa
Benedictinos, RR. PP............................................... .... Lazcano



Beraza Bilbao, Luu .....................................................Bilbao
Bergareche, J u liá n .........................................................San Sebastián
B eigareche, M a n u e l ............................................... .....M adiid
Bergareche Maritorena, M iguel ..............................Iiún
Bertol, L u i s .................................................................. .....Elche
Berraondo, Pedro ...........................................................G uayaquil (Ecuador)
Berriochoa, H. Valentin .............................................Irún
Berroeta, H eredero d e  M aria .......................... .....V illaíranca de O ria
Berruezo, José ............................................................ .....San Sebastián
Biblioteca d e l Excmo. Ayuntam iento de ... Bilbao
Biblioteca Buenas L e c tu ra s ..................................... Bilbao
Biblioteca d e  la  S ocied ad  Bilbaína ................ Bilbao
Biblioteca d e  la  Cámara O ficia l de C om ercio Bilbao
Biblioteca C o leg io  de ................................................. Lecároz
Biblioteca M unicipal d e  ....................................... .... San Sebastián
Biblioteca Provincial d e  la  Excma. Diputa­

ción d e  V izcaya  ................................................... ....Bilbao
Biblioteca Pública del Estado ..............................Vitoria
Biblioteca Pública  M unicipal d e ....................... ....Azcoitia
Biblioteca Pública  M unicipal d e ....................... ....Idiazábal
B iblioteca d e l Sem inario ...................................... ....Vitoria
Biblioteca Central y  D irección  de Bibliote­

cas P o p u la r e s .............................................................Barcelona
Biblioteca Central del M inisterio d e  M arina Madrid
Biblioteco d e l C irculo Jaime Balmes ........... ....Madrid
Biblioteca d e l C lub Deportivo ......................... ....Eibar
Biblioteca d e l Sem inarlo D iocesano ................San Sebastián
Biblioteca G overnativa ......................................... ....Cremona (Italia)
Biblioteca H ispana ................................................. ....Madrid
Biblioteca H is p á n ic a ............................................... ....Madrid
Biblioteca d e  M enéndez Peiayo ........................ ....Santander
Biblioteca N acional ................................................ ....Madrid
Biblioteca "S an  Martín d e  Aguirre" ........... ....Vergara
Biblioteca d e  la  Universidad de Sto. Domingo C iudad TrujiUo
Bibliothcque d e  l'U n iv era lté ................................... Lund (Suecia)
Bibliothéque d e  l 'U n iv e rs ité ................................... Upsala (Suecia)
Bidagor, Pedro ........................................................... ... Madrid
Bilbao A lpino, C l u b ............................................... ....Bilbao
Bilbao Egula, Esteban ........... ......................... ....Madrid
Bilbao, Jon ................................................................... ....Guecho
Bilbao, Joaquín ........................................................ ....Barcelona
Bilbao ArUtegui, José M ......................................... San Sebastián
Bilbao Aristegui, Pablo ...........................................Bilbao
Bilbao Maruri, J o s é ................................................ ...Bilbao
Bloom, Leonardo ..........................................................Colum bus (U. S. A.)
Bolumburu. H ipólito ................................................ San Sebastián
Bouda, Prof. Dr. K a r l .............................................. Erlangen (A lem ania)
Bozas, R odolfo  ...........................................................  Madrid
Buenechea, Ignacio ............................................... San Sebastián
Buesa Tapia, A ngel ................................................ Bilbao
Buesa Buesa, G a b r ie l .............................................  Tolosa



Bujanda, Inocencio  ................................................. ...... San Sebastián
Burutarán, C e le s t in o ..................................................... San Sebastián
Busca Isusi, José Maria ..............................................Zum árraga

c
C aballero Arzuaga, José M a r ia ...............................Tolosa
Caja d e  Ahorros y  Monte d e  Piedad Mu­

n icipal ..............................................................................San Sebastián
C aja d e  Ahorros y  M onte d e  Piedad Mu­

nicipal ..............................................................................Vitoria
Calparsoro, R afael de ............................................ ......San Sebastián
Camina, R a m ó n ............................................................... San Sebastián
Cám ara O fic io l d® la  Industria ................... ..... M adrid
C añedo G. Longoria, C a s t o r .................................... San Sebastián
C apelastegui, losé  Ramón ....................................... Durango
C apello , M iguel ............................................................. Madrid
Capuchinos, RR. PP.................................................. ..... Zaragoza
Capuchinos, RR. PP.................................................. .....Buenos Aires (A rgentina)
Capuchinos. Rvdo. P. S u p e r io r ..............................San Sebastián
Cardenal, José M a r ía ............................................. .....Bilbao
Cárdenas, M anuel d e ............................................. .....San Sebastián
C areaga, Pedro (C onde d e  C adagua) . Las Arenas
C areaga d e  Lequerica, Pilar ......................... .....Las Arenas
C areaga M enchaca. C on cepción  ................... .....Las Arenas
Corm elitas Descalzos .............................................. .....Am orebieta
Caro, Juan ................................................................... .....Bilbao
Caro Baroja, Julio .......................................................M adrid
C arrasco Tutón, J o s é .............................................. .....Bilbao
Carrión A izputua, Joaquín ................................. .....M adrid
Castañeda. Fernando .................................... .............San Sebastián
Castaños, F lo r e n t in o ............................................... .... B ilbao
Castillo, losé  M a r ía ............................................... .... M adrid
Castro C asal, Luis ................................................. .... Tolosa
Cátedra M anuel d e  L a rra m en d í........................ .... Salam anca
C elaya, H é c t o r ................................................. . •• Santiago (C hile)
C elaya, Julián ............................................................ ....Oñate
C elaya, M a n u e l ......................................................... .... San Sebastián
Cem entos Rezóla, S. A ........................................... ....San Sebastián
Centro d e  Estudios M o n ta ñ e se s ........................ ....Santander
Centro V asco ............................................................. ....C aracas (Venezuela)
C iganda, M aría Paz de ....................................... ....Pam plona
Cilveti, Jesús ............................................................. ....San Sebastián
Ciriquiain-G aiztarro, M ariano .......................... ....San Sebastián
Círculo Cultural G uipuzcoano ..............................San Sebastián
Clemente, G il .................................................................San Sebastián
C lu b  C antábrico ...........................................................San Sebastián
C olegio N oviciado d e  la  C om pañíd d e  Jesús Santa M aría d e  V eruela

(Zaragoza)
Com isaría G eneral de E xcavaciones Arqueo­

lógicas ......................................................................... ... M adrid
Com isión d e  Monumentos H istóricos y  Ar­

tísticos ....................................................................... ...Burgos



ComlBión d e  M onumentos Históricos y  Ar­
tísticos ....................................................................... ......Lugo

Com isión d© M onumentos Históricos y Ar­
tísticos ....................................................................... ......Orense

Com unidad d e  PP. Carm elitas ......................... ......Larrea-Am orebieta
C onde de Bailén ............................................................San Sebastián
C onde de C asapolm a ...................................................San Sebastián
C onde de Castellano ....................................................Riela
Conde de Llobregat ............................................... ......San Sebastián
C ondes de Monterrón ...................................................Madrid
Conde de Peñaflorida .................................................Madrid
C onde de P o r ta le g re .............................................. ..... Madrid
Conde de S u p e ru n d a ............................................. ..... B ilbao
C onde de la  V ega d e  Sella  .................................... O viedo
C onde de V illa fu e r te ................................................... Vitoria
Conde d e  Z u b ir ia ..........................................................Bilbao
Conde López, Manuel .................................................. San Sebastián
C ondesa de V illada ............................................... .....Madrid
C onsejo Provincial de Cultura ..............................Vitoria
C onsejo Superior d e  Investigaciones Cien­

tíficas ..............................................................................Madrid
Costa de la  Torre, A r t u r o ..........................................La Paz (Bolivia)
C orcóstegui, Reyes ................................................... .....Vergcrra
Croke Fontagud, Francisco ................................ .....Las Arenas
Cruz, J o s é .................................................................... .....San Sebastián
C unchillos, Ignacio ......................................................San Sebastián
Cura Párroco d e ........................................................ .....Zumárraga
Cuxart y Bartolí, J u a n ........................................... .....Barcelona

CH
C hacón  Xerica, Ignacio ............................................ Oñate
Chalbaud, Ignacio ........................................................ Las Arenas
Chavarri, G abriel d e .................................................. Bilbao
Chavarri, V íctor de .................................................... Bilbao
Chopitea, A ngel ....................................................... .... Portugalete
Churruca, A lfonso d e ............................................. .... Las Arenas
Churruca de Arana, I r e n e ........................................ San Sebastián
Churruca Asuero, José Javier d e  .................. ....B ilbao
Churruca Dotres, R icardo d e  .......................... .... Barcelona

D
Delaunet Esnaola, Vda. d e  don A ..................... ..... San Sebastián
Delclaux, Isidro ........................................................ ..... B ilbao
Dentici. Pedro ............................................................ ..... M otrico
Díaz d e  Espada, Ign acio  ........................................... M adrid
Díaz d e  Espada, Pedro ........................................ .....San Sebastián
Díaz do M endívil, José M aría ......................... .....V itoria
Díaz d e  Tolosana, Félix ....................................... .....San Sebastián
Díoz d e  Tuesta, D o m ic io ...................................... .....B ilbao
Díaz d e  V illafranca, Jo«é Luis ......................... .....V ergata



Diez d e  Ulzuirun, Pedro .............................................Pam plona
Diputación d e  G u ip ú z c o a ..................................... ......San Sebastián
D irección General de R elaciones Culturales Madrid
Dom ínguez, L u is ...............................................................Barcelona
Domergue, Jacques .................................................
Dominguez Salazar, José Antonio .................. ......San Sebastián
Dorronsoro, F r a n c is c o ............................................. ......San Sebastián
D uñabeitia, José M aría ........................................ ......San Sebastián
D uquesa de Arévalo d e l Rey ................................San Sebastián
D uquesa d e  V illa h erm oa a ..................................... ......San Sebastián

E
Ecenarro, Julián ......................................................... ..... Madrid
Ecenarro, Luis ............................................................ ..... S on  Sebastián
Echagüe, M a n u e l ........................................................... Son  Sebastián
Echaide, J o s é ...................................................................V illarreal de Urrechua
Echaide. Ladislao ..................................................... ..... San Sebastián
Echaide, J u a n ............................................................. ..... San Sebastián
Echániz, José Luis .................................................... .....Madrid
Echániz, Luis d e  ...................................................... .....Bermeo
Echániz, N e m e s io ...........................................................Deva
Echano. Jesús de ...........................................................Durango
Echeandla, J u liá n ...........................................................M adrid
E cheandia, S a lv a d o r ....................................................Irún
Echeberrio. H................... ••• . . .  ••• .......................San Sebastián
E chegaray. Fernando .............................................. .....B ilbao
Echeto Pradera, Antonio ....................................... .....San Sebastián
Echevarría. Arturo de ..................................................Bilbao
Echevarría, T......................................................................Caracas (V enezuela)
Echeverría, P í o ................................................................Rentería
Egaña, José de ..............................................................San Sebastián
Editorial G ó m e z ......................................................... .... Pam plona
Editorial Gredos ....................................................... .... Madrid
Eguía, J................................................................................ San Sebastián
Eguidazu, A n to n io .................................................... ....Bilbao
Editorial Eléxpuru Herm anos, S. A ....................Bilbao
Eizaga, M a r t ín ................................................................Bilbao
Elcoro-Iribe, Juan ..................................................... .... San Sebastián
"El C orreo Español" ............................................. ....Bilbao
’ El D iario V asco" .................................................... ....San Sebastián
Eléxpuru, Enrique d e ..................................................Algorta
E lguezábal, Bitor d e ...................................................Bilbao
Elias d e  Tejada, Francisco .....................................Sevilla
Elio, F e m a n d o ................................................................Vitoria
Elorza Aizpuru, J u liá n ............................................ ....A*peitla
E lósegui Sarasola, Carlos .................................. ....Madrid
E lóiegu i, Fernando ................................................. ....San Sebastián
E lósegui Iraazausta, J e s ú s .................................... ....San Sebastián
E lósegui, José Luis .....................................................San Sebastián
E lósegui, José Manuel ............................................ ....San Sebastián
Elósegui Ansola, Juan ............................................. Tolosa



Elósegui, M ig u e l ...................................................... ......San Sebastián
EUo. Marlin ............................................................... ......D ancharinea
Elvira, A ngel ............................................................. ......San Sebastián
Em bajada d e  los Estados Unidos ........................Madrid
Emisora P a rr o q u ia l.................................................. ......Tolosa
Epelde Larrea, Angel ...................................................Santanedr
Epelde y Larrañaga, S. L....................................... ......Azcoitia
Erausquin, Germ án ................................................ ......San Cugat del VaUés
Erenchun, J u a n .......................................................... ......San Sebastián
Errandonea, Rvdo. Padre ............................................Madrid
Escudero, Francisco ......................................................Zarauz
Escuela M ecánica Laborde Hermanos .......... ..... Andoain
Escuelas Profesionales Saleeianas d e  Deusto Deusto
Eslava, José María ................................................ ..... Pamplona
Espilondo, Jean-Pierre ............................................ .....M arseille (Francia)
Estomba, M anuel ...........................................................Castillo Elejabeitia
EEstomés Lasa, B e r n a r d o .................................. .....Santiago (Chile)
Eulate. Joaquín d e ................................................... .....Las Arenas
"Euskaltzaleak" ..............................................................Buenos Aires
"Euskera" ..........................................................................Bilbao
Excursionista Manuel I r a d ie r .............................. .....V itoria
Ezpeleta, José de ..................................................... .....Bilbao
Ezquerra Ibarburu. Manuel ................................ .....San Sebastián
Ezurmendi, Agustín ................................................ .....Roncesvalles

F
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